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  Hace ochocientos cincuenta años, una noche, nueve caballeros salen de Francia y se dirigen a Jerusalén. Allí comienza el Misterio de los Caballeros del Temple. Durante casi dos siglos dominaron Europa y levantaron templos. Luego, el exterminio y la hoguera. Allí, comienza el gran enigma de su historia. ¿Trajeron las Tablas de la Ley guardadas en el Templo de Salomón? ¿Participaba en sus ritos la temible figura de Baphomet? ¿Quién y por qué destruyó esta Orden destinada a crear nueva Europa? ¿De la noche de los Tiempos se alza el GRAN ENIGMA DE LOS TEMPLARIOS y la leyenda del oro enterrado en el Bosque de Oriente?
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    A ella, del país español que te embrujó la sangre: Alicia.

  


  A QUIEN LEA


  Esta es una historia singular de los misteriosos Caballeros Templarios. Según mitos, leyendas, tradiciones y estudios, fueron una orden militar, extraña, ocultista, gnóstica, hermética y un poco desequilibrada.


  En toda historia del Temple siempre cabe el delirio, el arrojo o la «versión singular». Una versión oficial y una versión no-oficial. Pues bien. Esta no es ni una ni la otra. Hay, sí, una línea primera, que explica cómo unos caballeros pueden juntarse, hacerse fama, ser luchadores, fundar órdenes, levantar Templos, inventar ritos y ser fulminados en la hoguera. No sirve de mucho. Pero había que hacerla. Siempre puede existir algún desmemoriado. Sin embargo, la historia real está entre líneas. Este libro del Temple, o bien de los Misteriosos Templarios, o bien de los Extraños adoradores de Baphomet, debe ser leído de otra forma. Hay que comenzar a hojearlo entre páginas. Leerlo en forma suelta. Repasar algún párrafo. Todo está allí. Un ciego podría verlo. Por eso esta historia la hicimos como una historia para que sea otra cosa. Un juego. Usted, está jugando a adivinar qué fue el Temple. Un lector remolón no lo hará ¿Pero ha comprado usted esta historia para ser ese tipo de lector?


  Ya tiene los datos.


  Comience por donde quiera.


  Pero le voy a dar una pista. Reléase bien los subtítulos. O aquellos subtítulos que usted crea le son necesarios para crear una historia. Lo demás, lo puede dejar.


  ALEJANDRO VIGNATI


  I Parte - La madrugada del chacal canto y agonía del temple


  I Parte


  LA MADRUGADA DEL CHACAL

  CANTO Y AGONÍA DEL TEMPLE


  ESE AÑO, JUSTO MIL


  Dentro del Imperio Romano la separación entre Imperio de Oriente e Imperio de Occidente no era mucho más que una división administrativa. Sigue siendo así cuando Honorio y Arcadio, los hijos del Emperador Teodosio, asumen a la muerte de éste los títulos respectivos de Emperador de Occidente y Emperador de Oriente.


  Pero sucede que Europa es sacada del molde imperial y rota; que la historia del Imperio de Occidente verá violentamente frustrado y desviado su curso histórico por las invasiones bárbaras que comienzan en el siglo V, y que ese curso ya no volverá a ser el mismo.


  La destrucción sistemática de las instituciones romanas —manifiesta en diversos hechos concretos, como la disminución de la vida urbana, el cierre de las avenidas de comunicación, la tendencia de la población al aislamiento en comunidades agrícolas desvinculadas, el retorno de la economía monetaria a una economía de trueque— así como también las incesantes reyertas de vándalos, alanos, suevos, hunos, visigodos, ostrogodos, sumadas a los ataques sajones y normandos, determinan un período de unos cuatro siglos de inestabilidad hasta que Occidente alcanza —como una isla rocosa en medio del mar— su primer embrión de reorganización: el precario Imperio de Occidente de Carlomagno.


  El progreso es naturalmente muy lento: todo este período implica una formidable tarea de adaptación por parte de las tribus germánicas, y de cauta combinación de sus instituciones y estructuras con las romanas.


  La unión bajo Carlomagno resulta aparentemente prematura: cede ante nuevas invasiones y la anarquía cristaliza en el fenómeno característico de esta época histórica: el feudalismo.


  Al mismo tiempo que se desarrolla este proceso, se da otro proceso paralelo, que podría parecer contradictorio pero que se funde armónicamente con él, exactamente de la misma manera con que un ritmo grave, profundo y constante se funde con una melodía cambiante que salta de variación en variación.


  Este ritmo profundo es la evolución lenta y sostenida que parte de los moldes imperiales y llega a la creación política más notable de Occidente: los estados nacionales, las naciones.


  Invisibles o borrosas al principio, empezarán a aflorar a la superficie de la historia alrededor del siglo XIII, cuando los poderes centrales empiecen a prevalecer sobre la fragmentada estructura de poder del feudalismo.


  Bizancio


  Pero el Imperio de Oriente no es arrastrado por esta tumultuosa marea y sus estructuras sobrepasan los mil años de continuidad. El idioma es el griego; el cristianismo ortodoxo tiene señaladas diferencias con el romano.


  Es un poco una religión «estatizada», cuyas relaciones con el Emperador son más fluidas que las del Papa con los fluctúan tes reinos o estados feudales. Bizancio logra convertir a serbios, búlgaros y otros pueblos balcánicos y, a juicio de algunos historiadores, la religión opera también como un medio diplomático y como un instrumento administrativo, estrechamente vinculada al Estado.


  Lo cierto es que éste no es ni siquiera demasiado gravemente afectado por la eclosión del Islam en 622 y la violenta expansión que comienza diez años después. Si bien Bizancio pierde Siria, Egipto y Palestina, esto mismo le confiere mayor solidez y estabilidad.


  El rol de Bizancio durante las Cruzadas ha de ser muy importante, como veremos luego, aunque es bastante habitual que los historiadores lo minimicen un poco, quizá como una exteriorización concreta de una tendencia inconsciente que se expresa, por ejemplo, cuando se usa la palabra «bizantino» para referirse a un arte decadente, o también a un razonamiento innecesariamente sofisticado.


  El Islam


  A la altura del siglo IX, Occidente todavía no reconoce su enemigo en el Islam.


  Durante todos estos siglos hay peregrinos europeos que viajan a Tierra Santa: ni la dinastía de los omeyas ni la de los abasidas interfiere con ellos, e incluso los gobernantes árabes llegan a aceptar oficialmente la responsabilidad de Bizancio sobre los cristianos occidentales que transitan por Tierra Santa y los cristianos orientales que allí residen bajo la dominación musulmana.


  Un ejemplo particularmente relevante es que, entre las numerosas embajadas que concurren a la coronación de Carlomagno en Aquisgrán, una es la del Califa de Bagdad, Harun al Raschid.


  Los embajadores de la ciudad de las Mil y una Noches le llevan a Carlomagno un elefante, incienso, marfil, un juego de ajedrez y un reloj. Y lo que parece increíble: las llaves del Santo Sepulcro y la bandera de Jerusalén.


  Es interesante remarcar que la ciudad de Jerusalén, en miles de años de historia, sólo ha sido una capital para los judíos y para los cristianos: los árabes, que la llamaban El Kuds (la santidad) o Beit el Mokales (la casa del santuario), nunca hicieron de Jerusalén su capital.


  Ese extraño vínculo entre Aquisgrán y Bagdad parece deberse al deseo de Carlomagno de erigirse en señor de los intereses cristianos en la totalidad del mundo, en detrimento de Bizancio; y por parte de Harún al Raschid, el de fijar a lo sumo en los Pirineos el límite del avance islámico sobre España, donde la reconquista ha comenzado hace casi un siglo. Porque España sí reconoce su enemigo en el Islam, que la sojuzga durante varios siglos.


  La memorable embajada a que nos hemos referido visita Aquistrán el 30 de noviembre del año 800.


  Además, en esta misma época alcanzan gran difusión unos libros que recibían el nombre de «caminos» o «itinerarios». (Iter Hyerosolimitanum) y que cumplían la misma finalidad de las guías actuales, indicando los paraderos, los pasos difíciles, los pozos de agua, y que comprueban acabadamente la frecuencia y continuidad del peregrinaje después de la conquista islámica de Tierra Santa.


  Las instituciones del feudalismo


  Poco dura el imperio carolingio —apenas sobrevive al siglo— y en 962 Otón I volverá a asumir el título de Emperador de Occidente como cabeza del Sacro Imperio Romano Germánico. ¿Por qué es tan compleja y dilatoria la organización de Occidente?


  La clave está en el feudalismo. Sobre las ruinas de Roma se constituyen entidades políticas nuevas, que ante los continuos cambios económico-sociales se insertan en un sistema de feudos y vasallos que hace de cada Estado un mosaico de derechos y privilegios, bajo la débil autoridad de un rey que se limita, por lo general, a cumplir un rol simbólico.


  Es evidente que cualquier barón podía encontrar una mayor relación histórica con el feudo vecino que con ese débil poder central. Por esto, un panorama de reinos teóricos y fronteras lábiles es el telón de fondo del feudalismo, sobre el que se destaca en forma característica la aparición y el desarrollo de una clase predominante, la de los caballeros, una casta de guerreros profesionales, dueños de los medios de producción y la fuerza de trabajo.


  No es aventurado pensar que la devastación institucional provocada por las invasiones bárbaras sea la causa principal del debilitamiento de las estructuras de centralización política, y la consiguiente fragmentación del poder.


  Y tampoco lo es imaginar que sólo una clase militar podía ser capaz de valerse por sí misma en las violentas circunstancias de la época. Esta clase progresa precisamente a causa del debilitamiento del poder central y el retorno a la economía de trueque y lentamente, en el curso de varios siglos, elabora una ideología que establece la ética del momento: la caballería. Simultáneamente, el hombre libre es reducido a la sumisión económica y social y privado de sus derechos políticos.


  La Iglesia, los monasterios, las órdenes


  Y otro hecho termina de fijar las coordenadas de este período: el mantenimiento de las estructuras unitivas espaciales y temporales por otro organismo: la Iglesia.


  Es característico el rol —hoy lo llamaríamos cibernético— que cumplen los monasterios y las órdenes religiosas. De su labor proceden la conservación de la cultura clásica, el desarrollo de la enseñanza —no solamente de las Humanidades, sino también de lo que ahora llamaríamos «artes y oficios»— casi todo el desarrollo de la construcción, cuya expresión más acabada es entonces el estilo románico y —seguramente lo esencial— el mantenimiento de vínculos sabiamente flexibles entre la clase de los caballeros y la clase de los vasallos, entre feudo y feudo, entre pueblos invadidos y pueblos invasores. Esta función de las instituciones eclesiásticas se resume bastante adecuadamente en el sentido de la palabra pontífice, que en latín significa hacedor de puentes.


  Los monasterios constituyen los principales centros de cultura durante la Edad Media europea. Su tarea se desarrolla incesantemente durante los turbulentos siglos que se extienden desde la caída de Roma en adelante. La primera orden es la de los benedictinos, instituida por Benito de Nurcia, un ermitaño sabino que vive entre 480 y 537. La fama de su sabiduría atrae numerosos discípulos con quienes establece una comunidad en las proximidades de Montecassino.


  Se trata de una comunidad de economía cerrada, de modo que sus miembros deben ocupar muchas horas para cultivar la tierra y subvenir a sus necesidades. Siete horas de trabajo manual, en los campos; otras cuatro dedicadas a oficios; cuatro para el estudio. Desde el comienzo los benedictinos asumen la tarea de rescatar todo lo que se pudiera de la antigüedad clásica; a pesar del permanente estado de guerra, los monjes se entregan sistemáticamente a la recolección, protección y estudio de los manuscritos clásicos, así como de la escultura grecorromana.


  A partir de Montecassino el crecimiento de la orden y la proliferación de las abadías ya no se detendrá, generando una y otra vez el mismo proceso; cultivo de las tierras, construcción del monasterio, estudio y enseñanza.


  Es típico de 1 medioevo occidental que eruditos, maestros, matemáticos, arquitectos, se desarrollen en los claustros monásticos. Por otra parte, son muchos los papas benedictinos, que, dado su poder, influyen a su vez sobre la orden, apoyando su especialización cultural, liberándola progresivamente de las labores rurales por medio de donaciones, favoreciendo su crecimiento, otorgándole privilegios para que no esté obligada a cumplir las tareas normales del clero regular, amparándola por todos los medios a su alcance para que los procesos políticos no invaliden su función.


  Esta interrelación preferencial entre papado y orden cristaliza en Cluny, que es ya algo así como el embrión de una universidad, desde donde irradiará el arte románico, y más tarde en el Cister, que será la cuna del gótico. Estos dos centros tienen particular relevancia desde el punto de vista de nuestro tema, y en particular el Cister (el nombre viene de la ciudad de Citeaux, donde se instala el primer monasterio) porque allí ha de surgir la idea y el impulso de las órdenes militares, cuando un papa —benedictino— llame a las Cruzadas. Lo que queremos señalar es la existencia de un esquema temporal —y que sólo puede percibirse abarcando grandes espacios históricos— que vincula estrechamente el desarrollo cultural de las órdenes monásticas con el centro del poder de la política eclesiástica en Occidente.


  Oriente


  A principios del siglo X, los abásidas, sin duda agotados por el esfuerzo de su constante lucha contra los turcos, los hindúes, los mongoles y los chinos, pierden España —donde Abderramán III funda en 929 el Califato de Córdoba— y el África del Norte, conquistada por la incipiente dinastía de los fatimitas (secta islámica que reivindica la descendencia de Fátima, hija de Mahoma, casada con Alí, primo y general de Mahoma). El Califato de Córdoba se independiza, y de cualquier modo ya tiene bastante que hacer con los españoles; pero los fatimitas se lanzan a una guerra intestina con los abásidas, a quienes logran arrebatar Egipto en 969.


  Ante la brecha abierta por la disputa interna árabe entre abásidas y fatimitas, el general bizantino Nicéforo Focas concibe el plan de ocupar Jerusalén y plantar allí la cruz, devolviendo a Bizancio sus fronteras originales.


  Aquí vemos con claridad que quien desarrolla concretamente la ideología de un ataque cristiano al Islam es en verdad Bizancio.


  Aunque no será Nicéforo Focas el encargado de dirigirlo: asesinado por la conjura de su propia esposa con el general Juan Zimisces, será Zimisces quien lo haga. Este expone sus planes en una carta fechada en 974: «conquistar el Santo Sepulcro y los demás lugares sagrados: la laguna de Tiberíades, donde ocurrió el milagro de los panes y los peces, Nazaret, donde María recibió la Anunciación, y el Monte Tabor, donde apareció Jesucristo».


  El ejército bizantino, en consecuencia, ocupó en 975 Baalbeck (actualmente en Líbano, donde se conservan hasta hoy las columnas más altas de la arquitectura romana, construidas durante la decadencia de Roma por la barata mano de obra sometida), Homs y Damasco en Siria. Zimisces continuó su avance hasta Beisan y Tiberíades; pero aunque el camino a Jerusalén parecía abierto, no le pareció prudente dejar la costa desguarnecida. Tomó entonces Acre y Cesárea, Beirut después de un violento sitio, y Sidón, así como Antioquía y Edesa. Siria, Líbano y Tierra Santa reconocieron el dominio de Bizancio; no sólo por la poderosa acometida de Zimices, sino porque, sin duda, tampoco podían esperar mejor suerte a manos de los fatimitas.


  Y también es verdad que en toda esta campaña, el ejército bizantino no se ha encontrado jamás con el ejército fatimita, cuya base en Egipto está intacta. Eventualmente los seguidores de Fátima reaccionarán recuperando el interior de Tierra Santa y dejando en poder de Bizancio solamente Acre, Antioquía y Edesa. Antioquía y Edesa, es oportuno hacerlo notar, tenían de antiguo una considerable proporción cristiana.


  De modo que Antioquía y Edesa son bizantinas durante más de 100 años: y todavía seguían siendo bizantinas muy pocos años antes de la llegada de los Cruzados. Exactamente, quince años antes en el caso de Antioquía y doce en el de Edesa. En efecto, Antíoquía es retomada por los fatimitas en 1085 y Edesa en 1087.


  Un nuevo cambio surge en la composición de fuerzas del Islam. Los selyúquidas —tribus turcas musulmanas— dan su apoyo al decadente poder abásida contra los fatimitas.


  Y en Bizancio, que se encuentra prácticamente al borde de la guerra civil y gobernada por generales y aventureros que en ese momento crucial —1070-1080— no logran establecer un ejército regular ni una flota eficiente, ni se atreven, por temor a la respuesta popular, a recaudar los impuestos necesarios para ese fin.


  También hay cambios en Occidente. En Navarra, Aragón y Castilla hay reyes que combaten contra el Islam.


  Aquí conviene hacer una digresión. Si bien siempre había habido peregrinaciones a Jerusalén, nunca habían sido masivas. Incluso no estaría de más un rápido «flashback» al siglo IV, al momento en que Gregorio de Nisa dice: «¿Acaso podemos creer que el Espíritu Santo se encuentra más abundante o concentrado entre los habitantes de Jerusalén, o que no puede venir hasta nosotros? Una cosa he traído de mi viaje a Palestina: nuestro país es más santo que los países lejanos. Por tanto, vosotros, que creéis en Dios, ¡alabadlo donde estéis!».


  Pero estamos en 1064, y la dinastía fatimita continúa permitiendo el acceso de los cristianos a sus Santos Lugares. Una peregrinación de prelados de la iglesia alemana, conducidos por Günther, obispo de Bamberg, junto con numerosos príncipes y grandes señores alemanes, pasa a Tierra Santa. Junto con el séquito y pueblo que los acompaña, suman, según el testimonio de algunos historiadores, la respetable cantidad de 12.000 personas.


  En agosto de 1080, el sultán Alp Arslan, selyúquida, derrota en la batalla de Manziker al ejército de Bizancio, cuyo emperador Romano Diógenes muere en el combate.


  Su sucesor, Miguel Ducas, pide ayuda al Papa y a los príncipes de Occidente. El Papa Gregorio VII intenta movilizar alguna forma de apoyo concreto, pero sólo logra reunir buenas intenciones.


  Entre Manziker (1080) y el año 1092 el sultán Malik Shah, hijo de Alp Arslan, junto con su general Suleimán, arranca a Bizancio casi toda el Asia Menor.


  Alejo Comneno ocupa el trono de Bizancio.


  Entre Tutush, hermano de Malik Shah, y el general Suleimán se produce una discordia acerca del ulterior destino de Palestina. Teniendo ambos ejércitos a sus órdenes, esa discordia se dirige en el campo de batalla de Alepo en que Tutush vence, Suleimán muere y se consuma una profunda división entre los selyúquidas.


  Alejo Comneno, que es un político hábil, un general competente y un buen administrador, aprovecha la coyuntura que le ofrece la brecha entre los selyúquidas para restañar las heridas del imperio y empieza a mirar con interés creciente hacia el Asia Menor.


  Ahora veamos qué ocurre en Occidente.


  El año 1000


  El milenio había sorprendido a Occidente en pleno proceso de expansión económica, debido probablemente a la difusión y empleo intensivo de numerosas técnicas. La cría de caballos alcanza un nivel preponderante y facilita prácticamente todas las labores rurales.


  También se desarrollan la obras de riego, la construcción de diques, canales y estanques artificiales, la aplicación de la mecánica a pozos y molinos.


  Esta expansión económica va unida a la expansión demográfica. La paz, la seguridad, el mejoramiento económico son las razones que ofrecen los historiadores para explicar el rápido incremento de la tasa de natalidad. Se inicia así un proceso que, comenzado en los últimos años del milenio, continuará hasta el siglo XIV: la presión demográfica crea mano de obra excedente en el campo: los desplazados se convierten en operarios y artesanos libres y se urbanizan, esto es, fundan pueblos y ciudades en donde se instalan. Desecan los pantanos, fijan las riberas de ríos, lagos y mares y paulatinamente le van dando a Europa su fisonomía actual.


  Por otra parte, la clase militar de los caballeros ha alcanzado su apogeo. La relación con la Tierra Santa se ha mantenido siempre presente merced a la constante lectura de las Escrituras, y hacia mediados y fines del siglo XI, debido también, y en forma creciente, a las peregrinaciones. En la lucha de España contra los musulmanes se ha forjado el concepto de guerra santa, una acción piadosa que asegura la salvación.


  En 1095 el Papa Urbano II visita Cluny, que en ese momento es, como ya hemos dicho, una verdadera ciudad de las luces. El Papa Urbano es el hombre que reúne todos los elementos, aparentemente dispersos, que hemos enumerado por sectores temporales o espaciales en estas páginas. De Cluny, donde ha estudiado la situación con sus asesores inmediatos, pasa a Clermont. Y en el Concilio de Clermont propone a los caballeros de la cristiandad una Cruzada para reconquistar los Santos Lugares, invocando (lo que es un fenómeno sin precedentes) intereses comunes.


  La increíble conmoción que produce el llamamiento del Papa Urbano marca una profunda huella en la historia: Europa acaba de descubrir su conciencia colectiva.


  Pauta cronológica de las cruzadas


  Como a lo largo de los capítulos siguientes se mencionarán permanentemente, pensamos que el lector puede encontrar útil esta sencilla pauta de las cruzadas y sus principales integrantes.


  
    	ª Es la que predica Urbano II. Los principales cruzados son Godofredo de Bouillon, Bohemundo de Tarento, Roberto de Normandía, Roberto de Flandes. Ocupa Jerusalén. 1095-1099.


    	ª Su responsable espiritual es San Bernardo. La integran Conrado III de Alemania, Luis VII de Francia. Sitio de Damasco. Unificación musulmana bajo Nuredín, hijo de Zengi. 1145-1149.


    	ª La Cruzada de Ricardo Corazón de León, de Inglaterra, y Felipe Augusto II de Francia. También la de Federico I, que muere ahogado en un río de Asia Menor. Caída de Jerusalén. Conclusión de un tratado entre Saladino y Ricardo de Inglaterra. 1187-1192.


    	ª Inspirada por Inocencio III, formada por feudatarios francos, flamencos, italianos. No llega a Palestina, el Dux Enrico Dándolo de Venecia utiliza sus servicios para tomar Zara y conquistar Bizancio. 1202-1204.


    	ª Propuesta por Inocencio III ante el Concilio Laterano. La encabezan Andrés II de Hungría, el regente de Acre Juan de Brienne, el Cardenal Pelagio. Fracaso de la ofensiva contra Egipto. 1217.


    	ª La encabeza Federico II. Muchos historiadores la consideran una ofensiva diplomática. Alianza de Federico II con Al Kamil. 1228-1229.


    	ª Luis IX de Francia (San Luis). Desastrosa batalla de Mansura. Luis IX cae prisionero, su rescate lo pagan los Templarios. 1248-1254.


    	ª Luis IX de Francia. Deriva a Túnez, por dificultades del Rey de Nápoles. Se trata de Carlos de Anjou, hermano de San Luis. 1270.

  


  Ésta es la serie oficial de las ocho Cruzadas. Pero el fenómeno de las Cruzadas excede esta serie oficial: permanentemente hay caballeros que toman la Cruz y se dirigen a Tierra Santa en cumplimiento de votos privados. Lo más cercano a la realidad sería imaginarse a los contingentes Cruzados en Oriente como un ejército en permanente crecimiento y simultáneo relevo.


  LA LLAMADA DEL SANTO SEPULCRO


  «Antes de esta agitación de las naciones sólo se hablaba de robos, crímenes e incendios, pero arrastrados de improviso los malhechores por el prodigioso cambio de los ánimos, se arrojaron a los pies de los obispos implorando recibir la Cruz: este piadoso celo ahogó las disputas». (Guibert, citado por Michaud).


  Pueblos enteros se ponen en marcha hacia Tierra Santa. El entusiasmo es delirante. En todas partes se habla de las fabulosas riquezas de Oriente, de la belleza de sus mujeres, de la molicia y flojedad de los soldados musulmanes. En verdad, el llamamiento del Papa ha sido hecho exclusivamente a los caballeros, pero son masas desarmadas, sin organización y sin jefes las que primero se ponen en marcha.


  Deus vult, Dios lo quiere, es la consigna, aunque también sin duda se piensa en aventuras y en conquistas… De la muchedumbre surgen improvisados líderes como Pedro el Ermitaño, o Gualterio Sin Haber y así, turbulentamente, se inicia la cruzada de los campesinos, como se ha dado en llamarla, integrada principalmente por franceses, y no siempre por campesinos.


  Algunas bandas aisladas asaltan y depredan las comunidades judías de la Renania, matando y saqueando en Metz, en Wurzburg, en Nuremberg, en 1096. La Iglesia las condena, incluso San Bernardo hace un viaje a la Transrenania para tratar de impedir las violencias; sus miembros regresarán rápidamente a sus hogares.


  Otros —los más— continúan su azaroso viaje, aunque aparentemente es más azaroso para quienes los ven pasar: en Belgrado los peregrinos incendiaron casas y robaron ganados. Guibert añade que «violaron mujeres y les arrancaron los pelos de la barba a los hombres». Arrasaron el pueblo húngaro de Semlin, matando a sus cuatro mil habitantes.


  Eran unos cuarenta mil los peregrinos que llegaron a Constantinopla. El Emperador Alejo Comneno no les permite entrar en la ciudad, pero aunque permanecen en las inmediaciones, su capacidad de saqueo y pillaje crea tantos problemas a la población que Comneno debe adoptar medidas.


  Controlados por su ejército, los hace conducir a Cibotos, en la margen opuesta del Mar de Mármara, en tierra de los selyúquidas.


  Marchan hacia Nicea, la primera fortaleza musulmana e intentan atacar sus torres y sus murallas, defendidas por guerreros selyúquidas que de flojos no tienen nada, y que, naturalmente, los destrozan.


  La princesa Ana Comneno relata cándidamente que se trataba de un ardid de los turcos, que habían mandado dos espías para referir, en el campamento de los peregrinos, la falsa noticia de que los normandos estaban saqueando las riquezas de Nicea. Oyendo esto, dice Ana Comneno, «emprendieron la marcha sin freno ni discernimiento, porque cuando los latinos ven ocasión de robar, no hay quién los detenga». Son unas miserables huestes derrotadas y diezmadas las que Comneno recibe, apiadado, en Constantinopla. Así termina la cruzada de los campesinos. Algunos se integrarán a las postas de los ejércitos cruzados, o a los ejércitos mismos, en particular al de Godofredo De Bouillon, que llega a Constantinopla en 1096.


  Aquí se plantea el primer problema. Alejo Comneno no puede quitarse de encima a los Cruzados con tanta sencillez como a los campesinos. Y lo que los Cruzados se proponen conquistar, no son tierras musulmanas, desde el punto de vista de Bizancio: son tierras bizantinas, pertenecientes desde el principio de la historia al Imperio de Oriente. Para el derecho político de Bizancio esas tierras siguen perteneciendo al imperio, aunque por un azar de la guerra no estén en su poder. Y además, no se trata de una soberanía remota en el tiempo: algunos puntos —como ya hemos visto anteriormente en el caso de Edesa y Antioquía— eran plazas bizantinas apenas doce o quince años atrás. Las negociaciones son difíciles y prolongadas: Alejo Comneno trata de conseguir que el ejército de Godofredo de Bouillon continúe su avance en nombre de Bizancio, a lo que el Cruzado se niega.


  Pero el tiempo urge, porque durante todo este tiempo es la ciudad de Constantinopla la que debe alimentar y aviar al impaciente ejército europeo. El Emperador intenta reducir la resistencia de los Cruzados suprimiéndoles las vituallas. Godofredo reacciona intentando nada menos que ocupar Constantinopla; fracasa y queda claramente obligado a aceptar el punto de vista bizantino. En una gran ceremonia, con gran boato, de Bouillon presta juramento de vasallaje al Emperador de Occidente para reconquistar en su nombre los antiguos territorios imperiales.


  Llegan entre tanto las demás columnas, al mando respectivamente de Bohemundo de Tarento, Roberto de Normandía y Roberto de Flandes, y Raymundo de St. Gilíes. Bohemundo pacta inmediatamente con Alejo Comneno, y algunos historiadores suponen que el acuerdo se refiere a la ciudad de Antioquía: Bohemundo prestará el mismo juramento que Godofredo de Bouillon, como harán también Roberto de Normandía y Roberto de Flandes. Raymundo de St. Gilíes se niega. Lo acompaña el legado papal, Adhemar de Puy y, en realidad, el Papa lo ha designado jefe de la expedición. St. Gilíes —que ha jurado no regresar a Francia— no está de ninguna manera dispuesto a luchar para que Bizancio recupere sus tierras: su misión es recuperar Tierra Santa para Occidente. Los demás caballeros interceden, y por fin se encuentra una fórmula de transacción por la que Raymundo de St. Gilíes, sin empeñar su vasallaje al Imperio, se compromete a «no atentar contra la vida ni el honor del Emperador».


  Y el ejército cruzado se pone en marcha in partibus infidelibus. Está integrado por 4.500 caballeros y 30.000 soldados, que sumados a los civiles y las mujeres alcanzan una cifra, muy variable según los distintos testimonios, pero no menor de 60.000 y probablemente de 100.000 hombres. Nicea se rinde sin presentar combate, aunque presenta su rendición a los enviados especiales de Alejo Comneno. Los Cruzados ocupan luego Dorilea y siguen victoriosamente hacia el Sur, sin preocuparse por consolidar su avance.


  Quien lo hace es Comneno, enviando una expedición que, casi sin combatir, recupera toda Anatolia. Algunos barones se separan del ejército cruzado: uno de ellos —Balduino de Borgoña— toma Edesa, ayudado por los cristianos armenios residentes en la ciudad, y establece el primer Principado latino en Oriente, con lo que sienta un importante precedente para las ulteriores conquistas.


  El grueso de los ejércitos occidentales pone sitio a Antioquía. La plaza es prácticamente inexpugnable, defendida por 10 kilómetros de murallas y 450 torres, y los Cruzados, cuando el ejército selyúquida se pone en marcha a las órdenes del general Kerboga, corren gravísimo peligro de verse comprimidos entre la fortaleza de Antioquía y el ejército atacante. Pero inexplicablemente Kerboga pierde casi tres meses sitiando Edesa en vano, y mientras tanto Bohemundo, dotado de sutil talento político, ha conseguido atraer a su causa a un comandante armenio de la plaza que les franquea el acceso. Amparados por la traición y la sorpresa, los Cruzados logran una rápida y sangrienta victoria: Kerboga llega apenas dos días después y encuentra Antioquía en poder de los Cruzados.


  Contando con las bases de Edesa y Antioquía, el ejército de Occidente mejora considerablemente su posición. Por otra parte, el pleito entre selyúquidas y fatimitas dista de estar resuelto, de modo que, mientras los selyúquidas intentan contener el avance cruzado, los fatimitas ocupan Jerusalén. El ejército occidental avanza. Después de un largo sitio, los Cruzados consiguen abrir una brecha y penetrar en Jerusalén, donde las únicas vidas que se perdonan son las de un grupo de soldados fatimitas refugiados en la Torre de David, que se rinden a Raymundo de St. Gilíes. La batalla más cruenta se da en el Templo de Salomón, es decir la mezquita de El Aqsa: Guillermo de Tiro dice que hubo allí «una carnicería tal que los nuestros caminaban con la sangre hasta los tobillos».


  El objetivo de la caballería cristiana estaba logrado.


  EL PARTO DE LOS MALDITOS


  «En ese mismo año (por 1118) algunos nobles con rango de Caballeros, devotos a Dios, piadosos y temerosos de Él, hicieron un voto ante el señor Patriarca, de vivir perpetuamente en castidad y obediencia y sin propiedades, a la manera de los canónigos regulares, entregándose al servicio de Cristo. Los primeros y principales fueron Hugo de Payns y Geofredo de Saint Omer. Como no tenían iglesia ni otro lugar donde vivir, el Rey (Balduino II) les dio alojamiento temporario en su palacio, adyacente al Templo de Salomón por su lado norte. Los canónigos del Temple les otorgaron luego, para sus necesidades domésticas y con sujeción a ciertas condiciones fijas, un terreno situado junto a dicho palacio. El rey y sus nobles, y también el señor Patriarca, con los prelados de las Iglesias, les confirieron donaciones de sus propias pertenencias, algunas por un período fijo y otras perpetuas, para proveer a sus necesidades de alimentación y vestido».


  «Su primera empresa, que les fue encargada por el Señor Patriarca y el resto de los obispos, para la remisión de sus pecados, fue, especialmente, proveer a la protección de los peregrinos custodiando con todas sus fuerzas las rutas y los caminos de los ataques de ladrones y bandoleros». (Guillermo de Tiro: Historia rerum in partibus transmarinis gestarum.)


  Los orígenes de la empresa fueron modestísimos. Un grupo de compañeros de armas que habían llegado a Jerusalén con Godofredo de Bouillon toman en 1118 o 1119 la decisión de consagrar sus vidas a defender a los peregrinos que en cantidades crecientes afluyen a Tierra Santa. Esta defensa era objetivamente necesaria. En general, los Cruzados, después de cumplir con sus votos, regresaban a Europa; las escasas fuerzas que permanecieron se establecieron en unas pocas ciudades bien defendidas o en algunas fortalezas y castillos ubicados en los puntos clave del flamante reino. Pero los caminos no eran seguros, y las bandas de ladrones y asesinos solían asaltar y matar a los peregrinos.


  El grupo se centra alrededor de Hugo de Payns y de Geofredo de Saint-Omer. Luego se van integrando los demás, pertenecientes en su mayoría al Condado de Champagne: Godofredo Bisoi, Godofredo Roval, Pagano de Mont Didier, Archembaldo de St. Amand, Andrés de Montbard: éste era tío de Bernardo, el abate de Clairvaux. Más o menos en 1120 se une a ellos Fulco d’Angers y antes de 1125 Hugo, el propio Conde de Champagne.


  Los caballeros se comprometen a defender los caminos que llevan a Jerusalén, dedicando a ello su vida y realizan su primer voto en manos de Gormondo, patriarca de Jerusalén. El rey Balduino II les cede una sala de su palacio emplazado en lo que se considera el Templo de Salomón, donde los musulmanes habían construido la primorosa mezquita de El Aqsa. Por su parte los canónigos de la ciudad santa les hacen don de un patio contiguo, y allí se instalan entre 1119 y 1120. Poco después, el Rey se traslada a la Torre de David, los «Pobres Compañeros de Cristo» ocupan todo el antiguo palacio real —el Templo— y a partir de ese momento la orden recibe su nombre definitivo. Será la orden del Templo o Temple, y sus miembros habrán de llamarse Templarios. El templo estaba construido directamente sobre la roca viva, que se encuentra bien a la vista en el centro de su planta octogonal y es para los Cruzados la Iglesia de Nuestra Señora de la Roca.


  Por la misma época parece haberse dado una iniciativa semejante, la creación del Hospital de San Juan de Jerusalén donde eran recibidos los peregrinos pobres o enfermos. Los Hospitalarios, tanto como los Pobres Compañeros de Cristo, hicieron votos de consagrarse a este servicio, y se dieron una regla inspirada en la regla de San Agustín.


  Pero la misión que se habían propuesto los Pobres Compañeros de Cristo —los Templarios— introducía un elemento rigurosamente nuevo: poner las armas al servicio de quienes necesitaban ser defendidos, y esto suponía la conciliación de dos formas de vida que durante mucho tiempo habían sido consideradas contradictorias: el sacerdocio y la milicia.


  Durante varios años su número no aumentó. Vivían de limosnas, pero pronto empezaron a recibir beneficios, rentas y donativos de los prelados y los barones del reino. De acuerdo con la regla agustiniana, sus votos los comprometían a vivir en obediencia, pobreza y castidad, y además a defender la cruz con la espada batiéndose contra las partidas musulmanas y los bandoleros que infestaban los caminos. No eran novatos en esta tarea, porque ya en 1110 algunos de ellos habían participado en la construcción de una fortaleza para defender a los peregrinos al norte de Jerusalén.


  En 1127 Hugo de Payns y cinco de sus compañeros regresaron a Europa, donde pidieron al patriarca Esteban una regla que sirviera de base a su constitución, para evitar los posibles errores o desviaciones de los miembros y también para obtener el reconocimiento formal de la Iglesia. El patriarca dirigió la petición al Papa Honorio II, mientras los caballeros interesaban en su causa al abate Bernardo —San Bernardo—. El Papa remitió el asunto al Concilio de Troyes, reunido exclusivamente a este fin, presidido por Mateo, el obispo de Albania, y con la presencia de los arzobispos de Sens y de Reims. El Concilio, después de oír a Hugo de Payns, encargó la redacción de la regla a Bernardo de Clairvaux, discutiéndola luego y aprobándola después de algunas modificaciones. Esteban de Chartres, el patriarca de Jerusalén entre 1128 y 1130, realizaría luego una nueva redacción que es la conocida como Regla Latina, de cuyo texto se hará a su vez una versión francesa muy posterior, en 1140.


  Esta Regla inicial contiene ya el basamento de la organización de la Orden. Prevé distintas especies de miembros, quedando la función militar exclusivamente reservada a los nobles, mientras que los sargentos y los escuderos, que pueden ser reclutados entre el pueblo o la burguesía, son meramente sus auxiliares. Los Caballeros podían poseer tierras, casas, criados y labradores, y sus derechos en este sentido se asentaron con mayor precisión a partir de la bula Omne datura optimum, dada por el Papa Inocencio II en 1139, sobre la cual se fundan los principales privilegios de la Orden, entre los cuales se cuentan la exención de la jurisdicción episcopal, que les permite tener sus propios sacerdotes y capellanes sin intervención de los obispos locales, y la exención de los diezmos, importante beneficio que favorece sobremanera el desarrollo de sus posesiones y que solamente había sido concedido anteriormente a los Cistercienses.


  Es importante remarcar la autonomía que otorgan a los Templarios estos privilegios, fuentes de envidias y complicaciones con el clero regular, que perdurarán con mayor o menor intensidad durante toda la vida de la Orden.


  En el año 1129 el maestre de la Orden, Hugo de Payns regresa a Jerusalén con 300 caballeros de familias nobles de todo Occidente, y numerosos escuderos. Trae consigo la regla de San Bernardo, fundamento de una historia impredecible y fulgurante.


  Pronto, la Orden de los Hospitalarios asumirá también carácter militar.


  Un siglo después surgirá la Orden de los Caballeros Teutónicos.


  Decenas de órdenes de caballería serán fundadas posteriormente; la Orden de Alcántara, la de Calatrava, la de los Caballeros de Cristo, la de Santiago de la Espada.


  La Orden llegará a contar cerca de 30.000 miembros, a poseer 9.000 casas y encomiendas, y a atesorar inmensas riquezas.


  En menos de doscientos años —los dos siglos que dura la Orden del Temple— se construirán prácticamente la mayor parte de las catedrales góticas. Toda una literatura celebrará la gesta de los caballeros, Europa habrá pasado del feudalismo a las monarquías centralizadas y casi todas sus naciones conservarán durante siglos la conciencia de una empresa común y una unánime nostalgia.


  La empresa de esos 9 compañeros, ligados por lazos de sangre en algunos casos, en otros por el sencillo vínculo de pertenecer a la misma región —Champagne— determina consecuencias históricas tan profundas y a tan largo plazo como una reacción en cadena.


  ¿Podrían haberlo imaginado?


  ¿Podrían haber imaginado que estaban llamados a echar a rodar una de las leyendas más profundamente arraigadas de Occidente?


  No estará de más citar el cálido elogio que hace San Bernardo de la caballería templaria en De laude novae militiae, y la imagen del caballero que nos ofrece.


  «La disciplina es constante y la obediencia siempre respetada: se va y se viene a la señal de quien posee autoridad; se viste lo que él distribuye y no se va a buscar afuera alimentos ni vestiduras… Los caballeros llevan lealmente una vida común sobria y alegre, sin hijos ni mujer; no se les encuentra jamás ociosos o curiosos, y no conservan ninguna noción de superioridad personal; se honra al más valiente y no al más noble… Detestan los dados y el ajedrez, tienen horror de las cacerías, se cortan el pelo al ras, nunca se peinan, raramente se lavan, llevan la barba hirsuta y descuidada, están sucios de polvo y tienen la piel curtida por el calor y la cota de malla… Un Caballero de Cristo es un cruzado permanentemente empeñado en un doble combate: contra la carne y la sangre, contra las potencias espirituales del cielo. Avanza sin miedo, alerta a la izquierda y a la derecha, con la cota de malla sobre el pecho y el alma armada con la fe. Con estas dos defensas no teme hombres ni demonios. ¡Avanzad con paso firme, caballeros, y obligad a huir a los enemigos de la cruz de Cristo: ciertamente, ni la muerte ni la vida os separarán de su caridad…! ¡Glorioso es vuestro retorno victorioso del combate, feliz vuestra muerte de mártires en la lucha!».


  ¿AMAOS LOS UNOS ENTRE OTROS?


  La Regla originalmente aprobada por el Concilio de Troyes, la llamada Regla de San Bernardo, es complementada por la Regla Latina, una versión francesa posterior, así como los Retractos o Estatutos, y las Consideraciones. Si bien el espíritu de la Regla de San Bernardo no es modificado, la organización de la Orden se va desarrollando sobre la marcha y a la luz de la experiencia.


  Por ejemplo, al principio, el maestre del Temple de Jerusalén no era el jefe de la Orden, sino que estaba en pie de igualdad con los demás maestres: no existían el senescal ni el mariscal. La estructura organizativa queda fijada sólo en 1163, con la bula Omne datum optimum del Papa Alejandro III, si bien aún después de esa fecha los Retractos y las Consideraciones seguirán todavía desarrollándose, en especial en las cuestionas de detalle.


  La Orden dél Temple está integrada por los caballeros (fratres milites), los capellanes (frates capellanis) los sargentos o escuderos (frates servientes armigeri), los criados y artesanos (frates servientes famuli et officii). Todas estas categorías están sujetas a la regla de la Orden y gozan de sus privilegios.


  El jefe de la Orden es el maestre del Temple de Jerusalén. Su autoridad es decisiva, pero no absoluta, porque para los asuntos importantes, como una declaración de guerra, la conclusión de un armisticio, la enajenación de propiedades de la Orden, el sitio de una fortaleza, o la recepción de un nuevo hermano, debe reunir al Capítulo y ajustarse al voto de la mayoría, así como para designar a los comandantes de las provincias de la Orden. De modo que la suprema autoridad de la Orden es el Capítulo. La elección del maestre era un proceso complicado: una reunión capitular para ese fin elegía un comandante de la elección y a otro hermano, quienes con especiales recaudos de plegaria y ayuno elegían a otros dos, y estos a otros dos, hasta alcanzar la cantidad de doce: estos doce caballeros, más un capellán integraban el colegio electoral que designaba al nuevo maestre.


  Este reside en Jerusalén, y en la Casa Cabecera de la Orden, es decir, el Templo de Salomón. «El maestre debe llevar a la vez el bastón y el látigo: el bastón para apuntalar las debilidades, el látigo para fustigar los errores y desviaciones de los hermanos». Esta metáfora define el tipo de autoridad del maestre, a quien le compete autorizar el desplazamiento de los caballeros —quienes le deben obediencia absoluta e inmediata—, distribuir las actividades en la casa y en la Orden, interpretar y hacer cumplir la Regla; y para el mejor cumplimiento de estas atribuciones, es asistido por un consejo integrado por los caballeros de mayor edad, o experiencia, así como por los que se distinguen por su lucidez y buen juicio.


  El maestre dispone de cuatro caballos, y otro especial, turcomano, para la guerra. Sus auxiliares inmediatos son un capellán, un sargento, un «secretario sarraceno» —evidentemente un intérprete—, un turcople —soldado de caballería ligera—, un herrero, un cocinero, y dos criados de a pie. Permanentemente le asisten dos caballeros de la Orden. En campaña dispone de una gran tienda redonda, y su presencia está siempre señalada por la bandera del Temple, la famosa baucent, blanca y negra y con la cruz roja de la Orden.


  La segunda jerarquía es la del senescal, que en la práctica es un reemplazante permanente del maestre. Puede asistir a todos los Capítulos, incluso los más secretos, y en campaña sus insignias son las mismas que las del maestre.


  El tercero es el mariscal, que es la máxima autoridad militar y tiene a su cargo armas y caballos. Los mariscales provinciales ejercen la autoridad en su provincia, pero deben obediencia al mariscal de la Orden.


  El comandante de la tierra y el reino de Jerusalén era el tesorero del Temple y está encargado de administrar directamente las posesiones de la provincia de Jerusalén, del alojamiento de los hermanos, y de la flota.


  El comandante de la ciudad de Jerusalén tenía a su cargo la que fuera la primera misión del Temple: la custodia de los peregrinos en Tierra Santa, a quienes debía alimentar y proveer de cabalgaduras. Tenía diez caballeros para asistirle en esta tarea, y una guardia especial de las sagradas reliquias.


  Los comandantes de Trípoli y Antioquía tenían, dentro de sus provincias, los mismos derechos del maestre (excepto en su presencia), como el uso de la tienda redonda y el estandarte. Idéntica jerarquía tenían los comandantes de Francia, Inglaterra, Poitou, Portugal, Apulia y Hungría.


  El drapier estaba encargado de las vestiduras de los hermanos.


  Estas eran las máximas autoridades. Luego, en las provincias, había comandantes de casas, que dependían de los comandantes provinciales, y comandantes de caballeros, que dependían de los mariscales.


  Entre los sargentos (servientes) cinco poseían cargos más elevados: el sub mariscal, que se ocupaba de la armas y las armaduras, el gonfalonero, responsable de la disciplina de sargentos y escuderos, el cocinero y el herrero. Y el turcoplier o jefe de los turcoples, que en tiempo de guerra era el jefe de todos los sargentos y recibía órdenes directamente del maestre o del senescal.


  En los comienzos de la Orden, los capellanes no pertenecían a ella. A partir de la bula papal de 1163, los sacerdotes deben hacer voto de obediencia perpetua al maestre; y a mediados del siglo XIII los capellanes hacen los mismos votos que los demás caballeros, de quienes sólo se distinguen por su específica función sacerdotal y por algunos privilegios menores, como por ejemplo el derecho de afeitarse. Es decir que los sacerdotes del Temple sólo deben obediencia al maestre y al Papa; además, a los Templarios no les estaba permitido confesarse sino era con los capellanes de la Orden, salvo en un caso de urgencia en que no hubiera uno disponible.


  En cuanto a los caballeros comunes (fratres milites) tenían derecho a un escudero o sargento, y tres caballos.


  El hábito del Temple era el manto blanco con la cruz roja concedida por el Papa Eugenio III, reservado exclusivamente a los caballeros que habían hecho votos perpetuos.


  Los caballeros debían llevar el pelo corto y la barba hirsuta; podían comer carne tres días a la semana, guardando abstinencia los demás. Comían dos a dos en cada mesa, reunidos en un mismo local y oyendo la lectura de las escrituras; su cama consistía en jergón, sábana y cobertor y el dormitorio debía estar siempre iluminado. Usaban, debajo de manto y armadura, camisa y calzoncillos que no podían quitarse ni para dormir. No podían tener llave en sus maletas ni escribir ni recibir cartas salvo con licencia del maestre. No podían llevar en su persona o en su cabello joyas o adornos eje plata u oro, excepto si las habían recibido como limosna.


  La mayoría de los historiadores coinciden en que la Orden fue, en sus comienzos, un verdadero modelo de pobreza y humildad. Incluso se refiere que en los primeros años, cuando debían acudir a recibir a los peregrinos a los puertos de Haifa o Tolemaida, dos caballeros montaban un solo caballo. Y el símbolo de los dos caballeros en un caballo es bien conocido por los estudiosos de los documentos originales y los monumentos arquitectónicos templarios.


  Los Estatutos establecen claramente que el mismo maestre no podía tener llaves del tesoro, y que sólo podía disponer de pequeña parte de las riquezas de la Orden, y eso con la aprobación del «consejo de hombres de buen juicio». En estas condiciones, podía regalar un caballo, o una copa de oro o plata, o un manto de piel, o incluso una armadura; pero jamás una lanza o una espada.


  Podía haber en la Orden hermanos casados con carácter de afiliados, aunque no podían residir en las casas comunales. A los sacerdotes se los designaba por un plazo fijo o para siempre: conservaban su hábito y no eran considerados miembros de la Orden. La Regla prohibía expresamente la admisión de hermanos en la Orden y especificaba: «consideramos peligroso para la religión que se miren demasiado las caras de las mujeres: por esta razón, nadie ose besar a una mujer, sea viuda, doncella, madre, hermana, tía, ni a ninguna otra».


  Las órdenes de los superiores debían cumplirse «como si fueran órdenes de Dios».


  ESE RITUAL ESPECIALÍSIMO…


  Algunos historiadores estiman que, después de aquellos trescientos caballeros reunidos en Europa por Hugo de Payns, los nuevos miembros de la Orden provinieron principalmente de los integrantes de las Cruzadas que, después de haber cumplido sus votos, deseaban quedarse en Tierra Santa y consagrar sus vidas a la defensa de los Santos Lugares. La Regla de San Bernardo incluía en su prólogo un llamamiento a todos los caballeros laicos: «Nos dirigimos especialmente a todos aquellos que desdeñan seguir los dictados de su propia voluntad y anhelan servir en caballería al Rey más Alto; nos dirigimos a vosotros que habéis vivido hasta ahora dentro de la Caballería del siglo, no por la causa de Jesucristo sino solamente por favor humano, y os exhortamos a seguir a aquellos que Dios ha elegido entre las huestes de la perdición y ha ordenado para la defensa de su Iglesia».


  El aspirante a Templario debía renunciar al mundo. Una vez examinado y después que se la había leído la Regla, se procedía a la recepción: ésta era una solemne ceremonia que exigía la reunión completa del Capítulo durante la noche en la iglesia de la Orden.


  El aspirante, vistiendo una túnica blanca, sin capa ni espada, aguarda en una habitación próxima a la sala del Capítulo; el maestre le envía dos caballeros —dos miembros de ese consejo de caballeros «de buen juicio» de que ya hemos hablado, y que solían elegirse entre los miembros más ancianos de la Orden— quienes le preguntan al postulante su nombre y los propósitos que le animan, y si es cierto que pretende ingresar en la milicia, a pesar de los grandes trabajos y luchas y la dureza de la vida que le aguarda. Si contesta afirmativamente, los dos caballeros regresan al Capítulo y dicen:


  «Señor, hemos hablado con ese hombre que está afuera y le hemos explicado las durezas de la Orden: dice que desea ser siervo y esclavo de la misma».


  «¿Queréis que le hagamos venir, en el nombre de Dios?» pregunta el maestre, y el Capítulo responde: «Que venga en el nombre de Dios».


  El neófito es introducido a la sala del Capítulo, donde se arrodilla ante el maestre y dice:


  «Señor, me presento ante Dios, ante Vos y ante los hermanos y os ruego, en el nombre de Dios y de Nuestra Señora que me admitáis en vuestra compañía y a los beneficios de la Orden para ser desde ahora en adelante su siervo y esclavo».


  «Hermano —responde el maestre— mucho es lo que pedís, puesto que, de la Orden, lo que veis es solamente la corteza, y la corteza es que vos véis que tenemos hermosos caballos y arneses y vestiduras, y que comemos y bebemos bien, y que pensáis que viviréis aquí cómodamente; pero no conocéis las duras exigencias que están debajo. Será muy duro que vos, que sois señor de vos mismo, os hagáis esclavo de otro, pues casi nunca haréis aquí lo que deseáis: cuando queráis estar del lado de aquí del mar, seréis enviado a la parte opuesta; cuando queráis estar en Acre, se os enviará a las tierras de Trípoli, o de Antioquía o de Armenia, o a cualquiera de las muchas tierras donde tenemos casas o posesiones. Y cuando queráis dormir, se os hará velar; y si alguna vez queréis velar, se os ordenará ir a reposar a vuestro lecho… Pensad, hermano, si podréis sufrir todas esas durezas».


  «Sí, las sufriré todas, si Dios quiere».


  «Hermano, no debéis buscar la compañía de la Orden por el deseo de riquezas ni de señorío, ni movido por el deseo de honores ni del bienestar del cuerpo, sino por tres cosas: una para eludir y dejar de lado los pecados de este mundo; otra para servir a Nuestro Señor y la tercera, para ser pobre y hacer penitencia en este siglo por la salvación del alma. Y sólo en esta intención debéis pedirla. ¿Queréis ser durante todos los días de vuestra vida, desde ahora en adelante, siervo y esclavo de la Orden? ¿Queréis renunciar a vuestra voluntad por todo el resto de los días de vuestra vida para hacer lo que vuestro comandante ordene?».


  «Sí, señor, si Dios quiere».


  En este punto, el maestre ordena salir al neófito y, dirigiéndose al Capítulo, prosigue:


  «Si alguno de vosotros supiera alguna razón por la cual este hombre no tuviera derecho a ser un hermano, que la declare, porque mejor será decirla ahora y no cuando él esté en nuestra presencia… ¿Queréis que lo hagamos venir en nombre de Dios?».


  «Que venga, en el nombre de Dios».


  «Señor —dice el iniciado, retornando y arrodillándose de nuevo— me presento ante Dios, ante Vos y ante los hermanos y os ruego, en el nombre de Dios y de Nuestra Señora que me admitáis en vuestra compañía y a los beneficios de la Orden, espiritual y temporalmente, para ser su siervo y esclavo desde ahora en adelante».


  Después el superior le dirigía las siguientes interrogaciones: «¿Sois caballero? ¿Estáis sano de cuerpo? ¿Habéis contraído esponsales? ¿Sois casado? ¿Habéis pertenecido ya a otra Orden? ¿Tenéis acaso deudas que no podéis satisfacer por vos mismo o por vuestros amigos?». Si la contestación era satisfactoria, el neófito hacía sus votos en la forma siguiente:


  «Hermano, escuchad bien lo que os diremos: ¿Prometéis a Dios y a Nuestra Señora que desde ahora en adelante y durante todos los días de vuestra vida obedeceréis al maestre del Temple y a los comandantes que sean vuestros superiores? ¿Prometéis a Dios y a la Señora Santa María que desde ahora en adelante y durante todos los días de vuestra vida viviréis castamente? ¿Que viviréis sin nada propio? ¿Que respetaréis los buenos usos y costumbres de nuestra casa? ¿Que ayudaréis a conquistar, según la fuerza y el poder que Dios os haya dado, la Tierra Santa de Jerusalén? ¿Que no dejaréis jamás esta Orden ni por fuerte, ni por débil, ni por peor ni por mejor?».


  Y una vez pronunciados los votos con la afirmación ritual «Sí, Señor, si Dios lo quiere», el nuevo Templario era admitido con la promesa «del pan y el agua y la pobre vestidura de la casa, y bastantes penurias y trabajos».


  Inmediatamente se le investía con el manto de la Orden, la cruz y la espada, y el maestre le abrazaba, dándole el ósculo de fraternidad, como también el capellán. La oración del capellán, y el himno de recepción de las órdenes religiosas —el Salmo 133: «Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos igualmente en uno»— concluían la ceremonia de recepción ante el Capítulo.


  II Parte - Los templarios salen del templo y vienen a España


  II Parte


  LOS TEMPLARIOS SALEN DEL

  TEMPLO Y VIENEN A ESPAÑA


  ¿SPAIN IST DIFFERENT?


  Ya mucho antes de la muerte de San Bernardo, en 1133, la orden del Temple está establecida en casi todos los reinos de la cristiandad. Enrique I les otorgó tierras en Normandía, y hay documentos que atestiguan que tenían posesiones en Castilla en 1129, en La Rochelle en 1131, en Languedoc en 1136, en Roma en 1138, en Gran Bretaña en 1141. Luis VII les otorgó en los últimos años de su reinado tierras en una zona pantanosa vecina a París (en el barrio que hoy se llama el Marais y que está en el corazón de la ciudad actual), donde construyeron el Temple de París, que pasó a ser la principal sede de la Orden en Europa. Esteban de Inglaterra les dio las tierras de Cressing y Witham, y su esposa Matilde la propiedad de Cowley, cerca de Oxford.


  Habían cambiado mucho las cosas desde que veinte años antes la Regla les encomendara como misión esencial «tener diez caballeros a sus órdenes para conducir los peregrinos que visitan el Jordán, llevarles cestas de alimentos y acompañarlos de regreso si es necesario».


  Los primeros combates en que participan los Templarios no son en Tierra Santa sino en España y Portugal. No olvidemos que la situación en España es, como ya lo hemos anotado, la de una pequeña Cruzada, como lo demuestra, por ejemplo, la expedición internacional que parte de Tolosa a la reconquista de Barcelona en 1064.


  Cuando los templarios llegan a España, la guerra de incursiones aisladas ha dado paso a una guerra de conquista formal, y Alfonso I de Aragón y Navarra ha logrado ya arrebatar a los sarracenos gran parte del valle central del Ebro, así como la ciudad de Zaragoza.


  En apariencia, lo que se esperaba de los Templarios en Aragón, en Cataluña, en Portugal, era la inmediata ayuda militar contra los moros. Un hecho concreto reafirma esta hipótesis: cuando el Conde de Barcelona otorga al Temple el castillo de Grañena, situado sobre la frontera misma de las tierras recuperadas, el acta de cesión específica que esto se hace «para la defensa de la Cristiandad y de acuerdo al propósito para el que ha sido fundada la Orden».


  Ésta es exactamente la misma fórmula que volvemos a encontrar cuando Armengol IV, conde de Urgel, entrega a los Templarios Roberto el Senescal y Hugo Rigaud el castillo fronterizo de Barbará.


  Y su participación en las contiendas de la corona de Aragón y Navarra debe haber sido importante y distinguida si atendemos a la decisión de Alfonso I de establecer una orden —la de Montjoy— inspirada en la del Temple. Este mismo soberano cede a los templarios la fortaleza de Calatrava, recién arrancada a los moros y no sólo esto, sino que a su muerte (en 1134) no habiendo un heredero varón, dona testamentariamente su reino, repartido en partes iguales, a los templarios, los hospitalarios y los canónigos del Santo Sepulcro.


  Sabemos sin lugar a dudas que el Temple declina esta inusitada herencia, y también que la corona de Aragón pasa finalmente a las sienes de Raimundo Berenguer IV; pero el acuerdo que en 1143 establecen Raimundo Berenguer y el maestre del Temple Roberto de Craon, y por el cual se otorgan al Temple los castillos de Monzón, Mongay, Barbará, Belchite y Remolins, así como el décimo de las rentas del reino y el quinto de las tierras que en lo sucesivo ayuden a recuperar de los musulmanes, parecería estar vinculado con su cesión formal de sus derechos sobre Aragón.


  Así, los Templarios colaboran eficazmente en el ataque a Tortosa, en 1148; en el sitio de Lérida, en 1149, y en el sitio de Miravet, en 1152, recibiendo, después de la reconquista de las ciudades citadas, su quinto de tierras o impuestos, así como casi todas las tierras situadas sobre el Ebro desde Mequinenza hasta Benifallet.


  Alfonso II siente ciertos recelos ante el rápido avance del poder de esa fuerza internacional y prefiere proteger las Órdenes militares españolas como la de Montjoy —fundada por Alfonso I— y la de Calatrava, establecida en 1158: sin embargo, el deterioro de la Orden de Montjoy y su ineficacia para la conservación de sus posesiones hace que dicha Orden se integre con el Temple, aportando a esta última vastas posesiones en el sur de Aragón.


  Durante el reinado de Pedro II los Templarios se distinguen por su valerosa participación en la batalla de Las Navas y durante el de Jaime I, en la conquista de Mallorca. Aquí tenemos la primera referencia concreta a los efectivos numéricos empleados por el Temple: cuando se decide la expedición a Mallorca, se establece que las tierras se dividirán entre el Rey, los nobles y los clérigos, proporcionalmente a los contingentes empleados. Y sabemos que la parte de los Templarios no excede un veinticincoavo de la isla, aparte de un castillo regalado por Jaime I junto a las murallas de Palma.


  Es decir, no sabemos cuántos hombres tenía el Temple, pero sí que sus efectivos eran poco numerosos en relación con el total de las fuerzas que entraban en acción. La Crónica de Jaime I sugiere que los Templarios no eran importantes por su número, sino por su excelencia militar, su organización y —sobre todo— por su capacidad de movilización rápida. Sus fuerzas, sumadas a las de la Casa del Rey, permitían constituir el núcleo de un ejército allí donde se lo requiriera, listo para la defensa o el ataque antes de que empezaran a afluir los contingentes de los nobles de la región.


  De índole parecida son los servicios que prestaron los Templarios en Portugal, donde recibieron el castillo de Soure y el bosque de Cera para cooperar en la lucha de la Cristiandad; y tan bien lo hicieron que allí fundaron luego las ciudades de Ega, Radin y Coimbra, así como el famoso castillo de Tomar, sobre el Tajo, que empieza a construirse en 1160 y será más tarde la sede portuguesa de la Orden.


  ¿Qué más se sabe de cierto —en cuanto a los hechos esenciales— sobre el desarrollo de la Orden en la Península Ibérica? Que se preocupaba intensamente por el desarrollo racional de sus posesiones. Que adquiría todos los molinos que podía. Que hacia el siglo XIII la Orden no sólo modera sus gastos, sino que a veces tiene cierta dificultad en pagar sus deudas.


  ¿A qué se puede atribuir esto? En parte, al peso de los impuestos, como los que les imponía el Rey de Aragón. Y en parte, al costo de las operaciones del Temple en Oriente…


  ¿En qué consisten estas operaciones?


  Esto es lo que trataremos de esclarecer en las próximas páginas. Quizá no sea aventurado decir que durante 140 años, la historia del Temple se confunde con la historia de las Cruzadas.


  ¿LOS CABALLEROS FUMANTES

  O EL FERVOR DEL HACHÍS?


  Guillermo de Tiro, quizás el principal cronista de la primera cruzada, archivista y embajador del reino latino dada su sutileza y su perfecto conocimiento de las lenguas locales, ubica en 1138 la primera acción armada de los Templarios en Palestina. Los turcos se habían apoderado de la ciudad de Tecoa, tras la huida de sus pobladores. Robert de Craon, que fue el segundo maestre de la Orden después de la muerte de Hugo de Payns, reunió a varios caballeros y retornó la ciudad, pero omitió perseguir a los turcos que se reorganizaron, regresaron e hicieron una gran masacre. La base de estas incursiones turcas —que hacían peligrosos los principales caminos del centro de Palestina, cuya seguridad era la primera misión templaria— era la ciudad de Ascalón. En 1149 los templarios fueron designados para custodiar la fortaleza de Gaza, el último bastión cristiano en la ruta a Egipto. Para este momento, su capacidad militar había sido puesta a prueba en numerosas ocasiones: ya usaban la cruz roja sobre el manto blanco y la fama de sus acciones crecía, así como la de su afición a las riquezas. Emperadores como Conrado no vacilaban en pedir la custodia de los Templarios para atravesar los peligrosos pasos del Carmelo. En 1153 el rey Balduino III decide poner sitio a Ascalón para acabar con las incursiones, pero la villa está fuertemente defendida y la empresa se revela, después de cuatro meses infructuosos, superior a sus fuerzas.


  El nuevo maestre del Temple, Bernard de Tremelay, y cuarenta de sus seguidores, consiguen abrir una brecha y se lanzan audazmente al interior de la ciudadela; la intrépida acción concluyó en que los sitiadores cerraron de inmediato la brecha y, rodeándolos por todos lados, los exterminaron rápidamente, incluso al maestre de la Orden. Guillermo de Tiro sugiere que se adelantaron solos para no tener que repartir el tesoro de la ciudad. Ascalón caería en agosto del mismo año.


  En 1154 corre el rumor de que los Templarios habían entregado a un príncipe egipcio en vías de convertirse, y que había caído casualmente en sus manos, a cambio de 60.000 besantes de oro. El príncipe fue ejecutado. En 1166 tenemos la evidencia de un grave problema en la Orden. Amalric, nuevo monarca, condena a la horca a doce Templarios, acusados de haber entregado una fortaleza situada del otro lado del Jordán a uno de los emires de Nuredín.


  El poder militar de Nuredín (1145-1173) amenazaba cada vez más el flanco oriental de las posesiones cristianas. El Reino Latino había perdido Edesa y Damasco, y alguna incursión turca llegó hasta las mismas murallas de Antioquía. Amalric, entretanto, hostigaba a los egipcios, a quienes atacó en tres campañas sucesivas, donde los Templarios sufrieron graves bajas: seiscientos caballeros y unos doce mil soldados de a pie. Posteriormente, Amalric, convencido de que la precaria posición de los cruzados en ese momento sólo podría mantenerse mientras durara la discordia entre selyúquidas y fatimitas, inauguró una política de alianza con estos últimos. Dos Templarios ingleses, Gilbert de Lacy y Robert Mansel, partieron de Antioquía y cayeron de sorpresa sobre las tropas de Nuredín, quien se vio obligado a huir con los pies descalzos.


  A pesar de este planteo correcto de la situación, y según parece impulsado por el consejo del Emperador de Bizancio, Amalric determinó en 1168 romper la alianza sin aviso previo y atacar al sultán del Cairo. Los Hospitalarios accedieron a acompañarlo, pero los Templarios, que sin duda no habían olvidado las calamitosas campañas anteriores, se negaron. «El maestre del Temple y los demás hermanos no quisieron acometer esa empresa y dijeron que no seguirían al rey en esa guerra —dice Guillermo de Tiro—, pensando seguramente que el rey no tenía una buena razón para guerrear contra los egipcios, si se consideraban las ventajas que le aseguraba su juramento».


  De hecho, Amalric lanzó su ataque y el punto de vista templario se demostró correcto, porque ante la traición los egipcios reanudaron su pacto con Damasco, lo que llevó eventualmente al acceso al poder de Saladino, y a la unificación bajo su mando de todas las fuerzas adversas al Reino Latino.


  Odo de Saint Amand, maestre de los templarios en esa época, era según Guillermo de Tiro, «felón y orgulloso; poco veneraba a Dios ni a su nombre, a nadie honraba, no temía a Dios ni respetaba hombre». Durante su maestrazgo, el Viejo o Señor de la Montaña, el jefe de la secta de los Haxixins —que según los historiadores de la época imperaba en Massiat sobre 20 aldeas y 60.000 ismaelitas, entre los cuales se contaban los guerreros más famosos del mundo islámico por su astucia, su fuerza y su audacia; que imponía a esos guerreros el uso del haxix; que era capaz de disfrazarlos de esclavos o señores y hacer que hablaran en cualquier idioma de la región para acercarse a su víctima y, literalmente, asesinarla— ya que de la palabra haxixin deriva nuestro término asesino—, Sinan, el Viejo de la Montaña, decíamos, le envió una embajada al rey Amalric ofreciéndose a convertirse a la fe cristiana si el rey lo liberaba del pesado tributo que la secta pagaba a los Templarios de 1149.


  Amalric accedió; y los embajadores regresaban a Massiat colmados de presentes, cuando los templarios cayeron sobre ellos y los mataron (1172). Amalric exigió que los culpables fueran entregados a la justicia del reino: Odo de Saint Amand se negó a entregar al principal responsable —un Templario llamado Gualterio de Mesnil— e invocó la protección del Papa. La fricción entre el rey y la Orden se agravó rápidamente; Amalric, lejos de cesar en su empeño, puso sitio a la comandancia templaría de Sidón para recuperar al Templario culpable, y se preparaba para tomar medidas aún más drásticas (hasta el punto de que se le atribuye la firme intención de hacer disolver como fuera esa fuerza ingobernable) cuando lo sorprendió la muerte, a los treinta y nueve años de edad.


  Sin embargo eso llevó a que Templarios y Asesinos se conocieran.


  Una cultura del vino —templaría, cristiana— y otra del quat, el hachís. O el opio. O la marihuana.


  Se conocieron y se mataron pero, en cierto modo, se confundieron algunos de sus miembros, y por así decirlo, de alguna forma se amaron.


  A partir de este punto la historia adquiere otros ribetes. Los Templarios, ¿siguen siendo los Templarios? ¿O son la Secta del Temple?


  Antes de la Secta de los Asesinos están otros puntos. Unos más delicados que otros.


  Y entre los asesinos —con el viejo Hassán ben Sabbah a la cabeza— se encuentra otro personaje singular: Gagliostro.


  Que anduvo por Barcelona. ¿Anduvo llevando cartas del Temple?


  Dejamos a los cultores del hachís y entramos a Gagliostro.


  Otra pieza de rompecabezas va a comenzar.


  Utilícela bien, por favor.


  EL REY LEPROSO


  El hombre que estaba decidido a alcanzar la unificación del gigantesco reino musulmán era una personalidad excepcionalmente dura y brillante. Saladino no había vacilado en asesinar a un visir, deponer al Califa del Cairo (el último descendiente de la dinastía fatimita), ni tampoco, a la muerte de Nuredín, en arrebatarle a su hijo de quince años, y en forma fulminante, las plazas decisivas de Damasco y Alepo.


  Nuredín y Amalric murieron el mismo año de 1174, respectivamente en los meses de mayo y julio. Mientras la muerte de Nuredín abría paso a un nuevo y terrible enemigo, la de Amalric hizo recaer el peso de la corona del Reino Latino en un joven de 14 años, que asumió el poder con el nombre dinástico de Balduino IV.


  Balduino IV era leproso.


  Sitiado por la lepra y por Saladino, ese joven rey escribió probablemente las páginas más gloriosas del Reino Latino.


  Consiguió que las facciones que se disputaban vivamente el poder del reino depusieran sus ambiciones y se reunieran.


  No tenía diecisiete años cuando, en el valle de Bekaa —las famosas tierras de leche y miel de la Biblia, en lo que hoy es el Líbano— obtuvo la victoria de Ain Anjar contra las fuerzas de Turan Shah, a quien los francos llamaban «Sansedoles», famoso por su valentía y capacidad como estratega.


  Y apenas había cumplido los diecisiete cuando alcanza la victoria más clara y definida de las Cruzadas.


  Saladino está cerca de Jerusalén, con un poderoso ejército. Balduino IV está en Ascalón, más al sur, aislado de las principales fuerzas del reino. Pero consciente del peligro, decide salir al encuentro de los musulmanes, y así lo hace, al frente de quinientos caballeros, entre los cuales se contaban ochenta Templarios llamados de Gaza a marchas forzadas, en la batalla que los francos llaman de Montgisard y los árabes, de Ramla.


  El historiador árabe Abulfaraje atribuye la victoria cristiana «a un viento milagroso que llenó de arena los ojos de los musulmanes», recogiendo una leyenda que perdurará mucho tiempo.


  Pero no fue así. Ocurrió que Balduino llevó a su pequeño ejército —no más de doce mil hombres en total— a lo largo del mar, y ocultos de la vista de los árabes por los médanos; de modo que cuando apareció a la vista del campamento musulmán repentinamente, el ejército de Saladino, entregado al pillaje en las cercanías, no logró congregarse a tiempo ante la urgente llamada de sus trompetas y sufrió una de sus más vergonzosas derrotas.


  El ejército de Saladino era de 30.000 hombres. Entre ellos estaban sus mejores guerreros, los mamelucos vestidos de seda color azafrán. Todo eso se perdió en Montgisard. Los guerreros sarracenos huían arrojando los yelmos, las calzas, los cascos de hierro, las rodelas, todo lo que podía retardar la fuga indispensable. Del lado de los barones occidentales, faltaban todos los generales experimentados. No estaban allí Raimundo de Trípoli, el príncipe de Antioquía, los cruzados flamencos. Era simplemente la victoria de Balduino IV: el joven rey leproso no perdería jamás una batalla, excepto contra su mal.


  La batalla de Montgisard —o de Ramla— causó repercusiones que duraron varios años, durante los cuales se redujo notablemente el nivel ofensivo de Saladino, quien por un tiempo se abstuvo de empeñar tropas de semejante cuantía.


  Con esto consiguió que sus derrotas fueran menores por cuanto, a partir de Montgisard, sólo derrotas logró recibir ante las tropas del reino, siempre dirigidas personalmente por Balduino IV, a veces tan debilitado por su enfermedad que debía atarse a su caballo o ser conducido en litera.


  El joven y heroico rey leproso murió a los veinticuatro años, en 1185. Antes, había logrado una ventajosa tregua con Saladino y aprobado la construcción de la fortaleza templaría del Castillejo del Vado (el Châtelet du Grué), cerca de Panias, sobre la ruta a Tiberíades y también la ruta de Sfad a Damasco por Kuneitra. Antes —antes de morir— y con clara conciencia de la compleja situación en que abandonaba el reino, ya que no dejaba a descendencia y el poder debía recaer en el niño de su media hermana Sibila y su marido, el débil e inseguro Guido de Lusignan, nombró un regente en la persona de Raimundo III, conde de Trípoli.


  DE TODO Y ENTRE TODOS


  Integrado por francos, españoles, italianos, ingleses, germanos, flamencos, normandos, unido por una férrea disciplina y por los votos de pobreza, castidad y obediencia, el ejército templario —cada uno de sus hombres— debía estar dispuesto en todo momento a combatir hasta la muerte en Oriente o a la serena paz de los claustros y los monasterios de Occidente.


  Porque los Templarios jamás combatieron en Europa (excepto, naturalmente, en España contra los sarracenos); jamás permitieron que sus considerables fuerzas fueran arrastradas por ninguna disputa entre los turbulentos estados europeos. Sólo en Aragón y en algunos castillos, como el de Monzón, recoge la historia un conato de resistencia armada, cuando se hicieron fuertes en sus plazas frente a la orden real de prisión.


  En Oriente sus artes bélicas debían cubrir con pasmosa flexibilidad muy diversas técnicas de lucha, desde la tensa expectativa de las fortalezas hasta la extremada movilidad de una lucha de partidas, incursiones y guerrillas en campo llano y en un inmenso territorio hostil, si bien las largas marchas son más bien la característica de la lucha hasta la caída de Jerusalén, y la vida en las fortalezas corresponde a la época posterior.


  El armamento del templario consiste en la cota de malla hecha de anillos de hierro entrelazados, el yelmo y armadura completa, con coraza y espaldarcetes: lleva espada, lanza, maza, daga y escudo. En campaña, durante las marchas, o al punto de presentar combate, el centro del ejército es la bandera, el gonfalón baucent, es decir blanco y negro. Es una gran bandera de dos franjas verticales, con la roja cruz templaría, que acompaña siempre al mariscal, quien debe designar hasta diez hermanos caballeros para su guardia personal, y la custodia del gonfalón. Tan importante es la bandera como signo de concentración y punto de donde proceden las órdenes, que el comandante debe llevar un segundo gonfalón plegado alrededor de su lanza, por si el mariscal fuera derribado o tomado prisionero por el enemigo.


  En los Retractos, o Estatutos de la Orden, que según parece fueron escritos durante el maestrazgo de Bertán de Blanquefort alrededor de 1160 se prescribe hasta en los más mínimos detalles la disciplina que debe reinar en la marcha, el campamento y el combate. Las voces de mando, como hemos dicho, proceden siempre del reducido núcleo de la guardia del mariscal, o en el campamento, de la gran tienda redonda del mismo; y determinan cada movimiento: el alto, la recolección del forraje y la leña, desensillar los animales, la distribución de los víveres, la horade llamarse a silencio, la de volver a ponerse en marcha.


  No está permitido adelantarse a esas órdenes, ni alejarse en ningún momento a tanta distancia que no puedan oírse. En caso de un avance nocturno y sorpresivo, no hay voces de mando: entonces, los caballeros deben regirse exclusivamente por el gonfalón. Quedarse donde están hasta que el gonfalón se alza, estrechar filas en torno de él, avanzar cuando él avanza. Toda actitud individual está prohibida, salvo pidiendo previamente permiso. Se prevé la forma en que los caballeros deben proceder para comunicarse entre sí, y nadie puede armarse ni desarmarse sin previa orden.


  También se prohíben específicamente las cacerías, excepto de leones peligrosos, el uso del más mínimo detalle indumentario a la moda e inclusive las alusiones a locuras o hazañas hechas por los caballeros antes de entrar en la Orden. Prácticamente, lo único que puede hacer por sí solo un caballero es salir por la noche a visitar el Santo Sepulcro, e incluso para esto necesita la autorización de un superior.


  Un Templario debía aceptar el combate contra los infieles aunque éstos estuvieran en proporción de tres a uno. No podía pedir cuartel. Los efectivos templarios debían ser los primeros en empeñar combate, y los últimos en retirarse. Y tampoco podían pagar rescate si caían prisioneros. Los Estatutos son estrictos en este punto: «Ni un céntimo, ni un tapiz, ni una pulgada de tierra». Idéntica severidad en el caso de una derrota: «Y si ocurriese que la Cristiandad se viese malparada, que Dios no lo quiera, ningún hermano deberá moverse del campo para resguardarse mientras el gonfalón Baucent esté erguido, porque si así lo hiciere, será expulsado para siempre de nuestra Casa. Y si viese que no queda ningún recurso, deberá unirse al primer gonfalón del Hospital o de cualesquiera cristianos. Y si aquél o éstos cayesen, sólo entonces podrá el hermano ponerse en seguridad donde Dios se lo aconseje».


  Acerca de los caballeros excomulgados


  La Regla primitiva parece haber recomendado el reclutamiento en las filas de la Orden de caballeros excomulgados, previa absolución por el Obispo. «Allí donde sabéis que están reunidos caballeros excomulgados, os ordenamos que vayáis y, si hubiese algunos que quisiesen agregarse a la orden de caballería en Ultramar, no debéis preocuparos tanto por el provecho temporal como por la salvación eterna de su alma».


  En cambio, la Regla latina, veinte años posterior, dice: «Allí donde sabéis que están reunidos caballeros no excomulgados, decimos que conviene ir, sin tener tan en cuenta el provecho temporal como la salvación eterna de su alma».


  La historiadora Régine Pemoud analiza con precisión la contradicción entre ambas reglas. Dice:


  «El mismo artículo, que se refiere en suma a la propaganda y el reclutamiento de la Orden, se dirige, en el texto primitivo a los caballeros excomulgados, y en la Regla latina, a los no excomulgados. La divergencia es evidentemente grave.


  »El artículo continúa sin modificaciones: se prescribe a quienes quieren formar parte de la caballería del Temple, presentarse ante el obispo, quien en el texto latino escucha la demanda del que desea ser recibido por el templario reclutador, en tanto que en el texto original, “escucha y absuelve” (el término no existe en el texto latino) al caballero excomulgado, permitiéndole así ingresar a la caballería del Temple».


  Existe, asimismo, un ejemplo muy concreto del particular tratamiento que el Temple acuerda a los excomulgados: es sabido que la Orden posee, por especial concesión del Papa Eugenio III, sus propios cementerios, eximidos de las obligaciones habituales con respecto a las excomuniones o interdicciones. Y así una persona que muere excomulgada, y a la que en consecuencia se le niega sepultura en todas partes, puede ser inhumana en tierra consagrada en un cementerio templario. Y eso ocurrió en el caso de Geofredo de Mandeville, conde de Essex, en Inglaterra en el año 1143.


  En todo caso, y por encima de las motivaciones de las diferentes versiones que dan las distintas reglas de este asunto, conviene recordar unas líneas de San Bernardo en De laude novae militiae. El santo no tiene mayores pelos en la lengua acerca de la conveniencia de reclutar excomulgados: «Entre ellos los hay malvados, impíos, raptores, sacrílegos, homicidas, perjuros, adúlteros: en ello hay una doble ventaja. La partida de esas gentes será una liberación para el país, y Oriente se alegrará de su llegada a causa de los servicios que allí podrán realizar».


  ¿Eran combatientes irreflexivamente temerarios?


  Esta es una de las críticas más comunes con respecto al Temple desde el punto de vista militar. Una fuerza orgullosa, obstinada, que muchas veces puso en aprietos a los reyes del Reino Latino.


  Sin embargo, no faltan argumentos en contrario, ni abundantes ejemplos, de valor siempre y de cordura en numerosas ocasiones.


  Cuando el rey Amalric rompe la alianza con los egipcios y los ataca, los Templarios se niegan a acompañarlo; y los historiadores les dan casi unánimemente la razón, por cuanto la apresurada acción del rey es la causa inmediata de que los egipcios se reúnan con los sultanes de Damasco, y de esa unión surge precisamente el gobierno unificado de Saladino, que se revelará el más acérrimo y eficiente enemigo de las fuerzas cristianas.


  Y cuando Roberto de Artois, el impulsivo hermano de Luis IX se lanza al ataque en Mansura contando con sólo un reducido contingente, es el maestre Guillermo de Sonnac quien trata de refrenar sus ímpetus. No lo consigue, y el contingente entero es aniquilado en el interior de la fortaleza. Y no por esto los templarios faltan a la lealtad: aún sabiendo que la carga es desesperada, se mantienen al lado de Artois y mueren con él.


  Los cronistas árabes de la época en general manifiestan un elevado concepto de la moral combatiente del ejército templario, y uno de ellos, impresionado por la estricta disciplina que reina entre sus filas, llega a decir que son los guerreros más prudentes del mundo.


  Cuando la hora de la retirada, son los Templarios la fuerza coherente que protege la marcha de los demás cruzados y mantiene sus posiciones hasta último momento. Es en realidad una historia de cautela, valor y buen manejo la que permite que, después de la caída de Jerusalén, las posesiones cristianas —y particularmente las templarias— se mantengan durante todavía un siglo y medio en un país donde las rutas son inseguras, el hinterland está totalmente en poder del enemigo, y solamente una débil cadena de plazas fuertes sobre el mar, y abastecidas por la flota, retienen los estandartes de la Cruzada en Tierra Santa.


  Claro está que tampoco faltan las imprudencias, en particular, una de ellas, de tremendas repercusiones. Por más que lo mencionaremos en el próximo capítulo, no estará de más relatar algunos otros aspectos vinculados con el combate de Hattin, en 1187. Michaud narra en detalle la discusión estratégica entre el eficiente Raimundo de Trípoli y el maestre de la Orden Gerardo de Ridefort. El ejército cruzado se encuentra en Jerusalén: las tropas de Saladino están sitiando Tiberíades, al norte. Es la época más rigurosa del verano. Raimundo de Trípoli aconseja dejar que se pierda Tiberíades (y no hay duda de su buena fe porque allí han quedado su mujer y sus hijos). Su idea es permitir que Saladino cargue contra Jerusalén, porque hay pocos pozos de agua en la ruta que va de Jerusalén a Tiberíades, y la tropa que avance primera estará inevitablemente en desventaja. Y arriesgar una batalla entre las dos ciudades puede significar, ante la importancia numérica de las fuerzas de Saladino, nada menos que la caída de Jerusalén.


  Gerardo de Ridefort lo acusa de cobardía, e impone su criterio al indeciso rey, quien debe decidir en última instancia y no es un estratega experimentado.


  Existen fundados motivos para pensar que sobre Gerardo de Ridefort pesa considerablemente en ese momento el manifiesto odio que siente hacia Raimundo de Trípoli.


  Las consecuencias son las siguientes: las tropas de la Cristiandad avanzan hacia Tiberíades, que está situada sobre la laguna del mismo nombre: lo único que Saladino debe hacer —y por supuesto hace— es impedir como primer objetivo que los sedientos y agotados cruzados alcancen la laguna. Es a un ejército derrotado de antemano por el desierto que Saladino remata en la nefasta colina de Hattin. Muy poco después se perderá Jerusalén.


  Es interesante señalar a este respecto el criterio unánime de los cronistas árabes de la época, quienes otorgan la razón a Raimundo de Trípoli y narran la feliz sorpresa de Saladino ante tan desatinado avance. El precio, para los Templarios —y también para los Hospitalarios— es terrible: inmediatamente después de la batalla serán decapitados por orden de Saladino. Con una sola excepción: la del maestre de Ridefort, «sin duda —dice Michaud— porque sus imprudentes consejos habían entregado el ejército cristiano en manos de los musulmanes».


  Pero un episodio, por importante que pueda parecer, no puede invalidar una conducta coherente y eficaz mantenida durante más de doscientos años. Y no es necesario redundar sobre la bravura y el espíritu de sacrificio: bastará recordar que cuando los caballeros del Temple abandonan el Santo Sepulcro, agregan a esa tumba veinte mil recién abiertas. Cinco de ellas pertenecen a cinco maestres de la Orden muertos en combate.


  JERUSALÉN, CAE


  El flamenco Gerardo de Ridefort era, como consignan las crónicas, «un caballero andante del siglo». Había venido a Oriente en busca de fortuna, entrando al servicio de Raimundo de Trípoli. Los historiadores contemporáneos le atribuyen la intención de casarse con alguna viuda rica del reino, y se dice que Raimundo le negó la mano de su sobrina y vasalla, heredera del feudo de Botron. Furioso ante la negativa, Ridefort antepuso la ambición y el deseo de venganza a las pasiones eróticas y entró en la orden del Temple. Al amparo de la atmósfera de intrigas que se fue desarrollando en los últimos meses de vida del rey leproso, logró ser elegido maestre de la Orden a la muerte de Arnaldo de Torroge.


  La regencia de Raimundo III duró poco, debido a la muerte del rey niño Balduino V, acaecida en 1186. Y ésta era la oportunidad que pacientemente había estado esperando Gerardo de Ridefort. Los Templarios llevaron a Jerusalén el cuerpo del pequeño soberano muerto para darle sepultura, y luego, a espaldas de los barones del reino, el maestre de Ridefort y el patriarca de Jerusalén coronaron a Sibila y al consorte Guido de Lusignan.


  Después de sus reiteradas derrotas a manos del rey leproso, Saladino se había visto obligado a establecer pactos con Raimundo III. Gerardo de Ridefort, que odiaba a Raimundo, operó como un agent provocateur con la ayuda —coordinada o no— de otro caballero de fortuna, Reinaldo de Châtillon, quien mantenía en sus tierras de Transjordania los hábitos del feudalismo de presa y atacó a una caravana egipcia a pesar de la tregua.


  Esto dio a Saladino la oportunidad de una represalia: invadió Jordania, advirtiéndole a Raimundo su intención de atacar las tierras de Acre. Raimundo permitió el paso de las tropas musulmanas a condición de que la incursión durara un día y no tocara la población civil. Ése fue el momento que eligió Gerardo de Ridefort para atacar a los siete mil mamelucos de Saladino, con los ciento cuarenta caballeros de que disponía y escasas tropas. De la masacre no escapó ni siquiera el maestre de los Hospitalarios, aunque Gerardo de Ridefort logró escapar con tres caballeros a Nazaret: al día siguiente continuó su huida, pero Saladino ocupó la ciudad y prácticamente todos sus habitantes fueron vendidos como cautivos. Inmediatamente, Saladino sitió Tiberíades.


  Raimundo era el señor de Tiberíades, donde residía su familia. Pero prefiero dejar desguarnecida la ciudad y reunirse con su rey ante el peligro, y así lo hizo, mientras Gerardo de Ridefort ponía los tesoros del Temple a disposición de Guido de Lusignan, para poder levar el máximo de tropas. El ejército franco se reunió en Seforia. Era el mes de julio, el corazón del verano, cualquier batalla debería darse cerca de los escasos pozos de agua, y obviamente lo mejor hubiera sido, como aconsejó Raimundo, esperar la retirada de los 60.000 hombres de Saladino, que no podrían iniciar una campaña mayor en esa época. Pero Gerardo de Ridefort, acusándolo de cobardía, consiguió prevalecer sobre Raimundo en el fluctuante y desconcertado ánimo de Guido, y le arrancó a éste la orden del ataque. Dejaron Seforia y, no pudiendo llegar al próximo pozo de agua, los 30.000 francos se refugiaron como pudieron en la colina de Hattin, hostigados sin tregua por los sarracenos, que no cesaron toda esa noche de incendiar matorrales para torturar con el humo a los soldados sedientos y fatigados. Era una trampa mortal. A pesar de algunas cargas heroicas, los francos fueron rodeados, y a la madrugada, Saladino atacó.


  Raimundo de Trípoli, Raimundo de Antioquía, Reinaldo de Sidón, Balian de Ibelin —los cronistas coinciden en los nombres de este minúsculo grupo de caballeros— lograron escapar en una carga desesperada entre las sorprendidas filas de Taki ed Din. Pero nadie más se salvó.


  Guido de Lusignan fue llevado a presencia de Saladino. Dice René Grosset acerca de esta entrevista, citando a veces al historiador árabe Ibn-al-Athir: «Saladino, al ver sediento y a punto de desvanecerse al rey derrotado, le ofreció un sorbete de agua de rosas enfriado con la nieve del Monte Hermon; esto implicaba recordarle sutilmente que, de acuerdo a las costumbres árabes, un cautivo está a salvo si bebe o come de la mesa de su captor. Pero Guido le pasó la copa a Reinaldo de Châtillon, y Saladino se negó violentamente a extenderle la inmunidad. “No me has pedido permiso para darle de beber, ni estoy obligado a respetar su vida —exclamó. Y encarando a Reinaldo le dijo—: ¿Cuántas veces has violado tus juramentos, desconocido tus promesas, roto tus pactos?”. El señor del Krak contestó que ésta era la costumbre de los reyes. Ante lo cual Saladino lo hirió y ordenó a sus capitanes que lo rematasen».


  Luego el Sultán hizo decapitar a todos los caballeros del Temple y del Hospital. Y como eran religiosos, y no solamente guerreros, ordenó que la tarea la cumplieran sus propios religiosos, los sufis, quienes así lo hicieron, con la ayuda de sus soldados.


  Al único que dejó con vida —lo que fue muchas veces interpretado como señal de una traición— fue a Gerardo de Ridefort.


  Después de esta acción, Saladino ocupó metódicamente una tras otra todas las fortalezas cristianas de Palestina. Jerusalén cayó el 3 de octubre de 1187, y los tesoros de la Orden en otras ciudades debieron empeñarse íntegramente para pagar el rescate de los cristianos pobres, a quienes los templarios custodiaron en su triste marcha final de regreso a Trípoli.


  La extraña conducta de Gerardo de Ridefort, liberado poco después de la caída de Jerusalén, hizo que en su propia Orden y toda Tierra Santa cundiera la acusación de que había abjurado de su religión haciéndose musulmán: lo cierto es que ordenó a Gaza y a otras fortalezas que capitularan, mientras todas las villas defendibles eran defendidas hasta el extremo o buscaban al menos una rendición ventajosa. Acre fue librada al saqueo; los pobladores de Jerusalén, después de resistir valientemente, fueron en su mayoría reducidos a la esclavitud. El Templo del Señor y el Templo de Salomón volvieron a retomar sus nombres de Mezquita de Ornar y Mezquita de el Aqsa.


  ALGUIEN SE DESMORONA


  ¿Qué quedaba del Reino de Jerusalén? Apenas una franja costera y algunas fortalezas. La defensa se centró en la península de Tiro, cuyas fortificaciones eran prácticamente inexpugnables, donde diez días después de la desastrosa derrota de Hattin desembarcó Conrado de Montferrat a la cabeza de una pequeña escuadra. Los Templarios pusieron a su disposición su ejército y su menguado tesoro, pero cuando Montferrat se negó a admitir a Guido de Lusignan en la fortaleza de Tiro, tanto los Templarios como los Hospitalarios decidieron retirarse acompañando a su Rey, con quien se lanzaron al asedio de San Juan de Acre.


  El sitio duró dos años: allí, en una de las feroces batallas iniciales, debía terminar sus días el funesto Gerardo de Ridefort; pero finalmente, y después de varias calamidades como la terrible hambre de 1190-1191, los cruzados lograron quebrantar las defensas sarracenas y tomar esa importante posición.


  Mientras tanto dos reyes de Europa iniciaban la tercera cruzada: Felipe Augusto de Francia y Ricardo Corazón de León, de Inglaterra, llegan a Tierra Santa. Felipe Augusto se instala en Acre, en el palacio de los Templarios que desde la muerte de Ridefort no habían elegido un nuevo maestre. Lo hicieron ahora, designando a Roberto de Sable, vasallo del Rey de Inglaterra. Ricardo, que había tomado a los bizantinos la isla de Chipre, se la vendió a los Templarios quienes, incapaces de pagar la suma exigida, terminaron por transferir la deuda y la isla a Guido de Lusignan, mientras la teórica corona de Jerusalén (la ciudad jamás sería establemente recuperada) pasaba a manos de Conrado de Montferrat.


  Durante su estada en Tierra Santa Ricardo Corazón de León parece haber tenido en alta estima el consejo de los Templarios: se guiaba por él en todos los asuntos militares importantes y en julio de 1192 fue el Temple quien inclinó la balanza a favor del osado plan de atacar Egipto antes que Jerusalén. También se acredita a la Orden el apoyo a Guido de Lusignan en Chipre, y su participación en la misteriosa muerte de Conrado de Montferrat. Fue disfrazado de templario y en una galera templaría que Ricardo Corazón de León volvió a Inglaterra.


  En 1193 muere Saladino. El desmoronamiento de la precaria unidad sarracena ofrece a los cruzados la posibilidad de retomar la ofensiva. Acre pasa a ser el centro del Temple: ese mismo año muere el maestre Robert de Sable y se elige a Gilberto de Erail, a quien se había dejado de lado cuando se eligió a Gerardo de Ridefort. Poco después Inocencio III lanza la cuarta cruzada, que la diplomacia veneciana consigue desviar de su misión original y termina atacando Constantinopla y formando varios estados feudales a la francesa en Grecia y Albania.


  Amalric de Lusignan, nuevo Rey de Jerusalén, logra recuperar Lida y Ramla, y su sucesor, Jean de Brienne, retoma el plan templario de atacar Egipto para romper el cerco que la unificación de las fuerzas árabes y turcas había tendido a las fuerzas occidentales desde los tiempos de Saladino. Pero hay preocupaciones inmediatas que atender. Después de perder Acre, los musulmanes había construido una fortaleza en el Monte Tabor, que amenazaba las comunicaciones entre Acre y Cesarea. En 1217 los Templarios, asistidos por los Caballeros Teutónicos, construyen el Castillo de los Peregrinos, cerca de Acre, en un promontorio rocoso sobre el Mediterráneo.


  Todavía pueden verse las ruinas de esta magnífica fortaleza con sus altas torres de piedra. El castillo de los peregrinos poseía dentro de sus defensas fuentes de agua potable, una mina de sal, viveros de peces, tierras de labranza, huertos y bosques, y desde esta segura posición los templarios partieron junto con Juan de Brienne y las tropas de la quinta cruzada al ataque de Damieta.


  Parece demostrado el importante papel de los Templarios en esta acción que correspondía a su antiguo planteo estratégico, y en la que es fama que salvaron al ejército cristiano de una violenta salida musulmana en agosto de 1219. Por otra parte, fueron sus máquinas de guerra las que lograron abrir una brecha en una de las veintiocho torres de Damieta, suficiente para permitir el éxito de la operación, en la que murió el maestre. Guillermo de Chartres. La caída de Damieta fue un duro golpe para el Islam: el sultán Al Kamil ofreció al rey Juan de Brienne cederle Palestina a cambio de abandonar Egipto; y en cierto momento la posibilidad de que así fuera debió haber estado muy próxima, porque sabemos que los musulmanes empezaron a desmantelar las defensas de Jerusalén y el Monte Tabor. El pánico musulmán tenía sus raíces en las noticias que llegaban de la frontera oriental del mundo musulmán, que se desmoronaba ante el empuje arrollador de los mongoles de Gengis Khan.


  No sabemos a ciencia cierta las razones porque Occidente no aprovechó la victoria de Damieta. Ya fuera por la perspectiva de la nueva cruzada, o por la contraorden papal, lo cierto es que ni se aceptó la oferta de Al Kamil ni se prosiguió el ataque a Egipto, en el momento crucial en que los musulmanes debían dividir sus fuerzas para defenderse de los mongoles.


  VOLVIENDO AL GRANO


  La cruzada de Federico II Hohenstaufen fue esencialmente una gestión diplomática ante los sultanes egipcios. Desde el primer momento los Templarios le demostraron su animosidad, y cuando desembarcó en Acre, en septiembre de 1228, se negaron a marchar bajo sus banderas, y sólo lo acompañaron hasta Jaffa como un cuerpo separado. Frecuentemente se los ha acusado de haber notificado al sultán Al Kamil la intención de Federico de hacer una peregrinación al Jordán. La razón oficial de esta animosidad era que Federico II estaba excomulgado, por más que sabemos que la excomunión no era para los templarios un problema insuperable.


  La Orden se opuso vigorosamente al tratado de Jaffa, celebrado entre Federico y Al Kamil, por el cual los francos recuperaban Sidón y Torón, e incluso Jerusalén, aunque con la condición de que los Santos Lugares seguían siendo musulmanes, de modo que el Templum Domini era la Mezquita de Ornar y el Templum Salomonis —el viejo asiento de la Orden— la mezquita de El Aqsa, y con otra condición más: que no se reconstruyeran las murallas.


  En verdad, en esas condiciones, la cruzada de Federico II casi parecía una cruzada contra los francos, y ciertamente correspondía a los nuevos linchamientos de la política europea. Sin tomar en cuenta la precariedad del tratado —por diez años—, Federico se hizo coronar Rey de Jerusalén, que era una de las cosas para las que había venido. Los Templarios no asistieron a la coronación, y Federico II se puso él mismo la corona sobre las sienes: sus únicos partidarios en Jerusalén eran el sultán de Egipto y los Caballeros Teutónicos, orden que había tomado un carácter militar semejante a la de los Hospitalarios en 1190, aunque desde el principio se opuso a las otras Órdenes, asumiendo la defensa de los intereses de la política germánica.


  Dos días después de la coronación llegó a Jerusalén, el legado papal que puso en entredicho la ciudad y reiteró la excomunión del flamante rey. Federico II, acosado por una revuelta popular, abandonó la ciudad insultando públicamente al maestre de los Templarios, exigió la rendición de sus fortalezas y hasta puso un inútil sitio al Castillo de los Peregrinos. Finalmente abandonó el puerto de Acre en mayo de 1229, y al desembarcar en Apulia ordenó que se confiscaran las propiedades de la Orden y se expulsara sus miembros del territorio.


  La presencia de Federico II en Tierra Santa exacerbó los enfrentamientos entre las Órdenes y provocó una época de anarquía. Las relaciones de los Templarios con los Hospitalarios, que nunca habían sido particularmente buenas, se deterioraron gravemente antela posición tomada por el Hospital, que estaba más cerca de los Caballeros Teutónicos y era menos opuesto a Federico. Francos e italianos fueron los integrantes de los tumultos contra el Emperador germano y las luchas entre güelfos, partidarios del Papa, y gibelinos, partidarios del emperador, se trasladaron de Europa a Palestina.


  En 1239 llegó a Tierra Santa Teobaldo de Navarra, quien se lanzó contra los ayúbidas a pesar de la tregua de diez años. Los Templarios participaron junto a Teobaldo en una batalla cerca de Jaffa, donde fueron derrotados, en gran medida a causa de su temeridad. Teobaldo mantuvo una posición equidistante, conservando buena relación con el maestre del Temple, Armand de Périgord, pero también con los sultanes de Egipto; y en 1240, antes de abandonar Tierra Santa, firmó con Salih una nueva tregua decenal. Los Hospitalarios apoyaron esta política, y cuando Ricardo de Cornwall llega a Palestina con sus hombres se ve obligado a elegir entre las dos órdenes rivales y sus diferentes puntos de vista políticos. Después de largas vacilaciones convalida la línea acuerdista con los egipcios, para desagrado de los Templarios, que se burlan despiadadamente de sus esfuerzos durante el breve período que permanece en Tierra Santa.


  A su partida, las órdenes entran en lucha abierta. Los Templarios sitian en Acre a los Hospitalarios y expulsan a los Caballeros Teutónicos en franca contumacia con el Emperador, consiguiendo una victoria política en todos los frentes. Los partidarios de Federico II, que reciben el nombre de Imperiales, son progresivamente desplazados de Palestina, Siria y Chipre, se reabren las negociaciones con Damasco, y los Templarios recuperan sus casas de Jerusalén y se abocan de inmediato a la tarea de reconstruir las fortificaciones.


  En 1244 Armand de Périgord escribe en una carta a los príncipes de Europa que «después de un silencio de cincuenta y seis años, los divinos misterios volverán a celebrarse en la Ciudad Santa».


  ¡AH, EUROPA, DAMA SIN TRIBUTOS!


  Los siglos XII y XIII en Occidente son siglos muy ocupados. Luis VI, el Abate Suger, Abelardo, Maimónides, Federico Barbarroja…


  El proceso de expansión económica y demográfica continúa. También la creación y el desarrollo de las ciudades. La contradicción larvada entre el feudalismo y las monarquías nacionales empieza a inclinarse muy lentamente hacia las monarquías. Un paso previo es la emancipación de las ciudades y comunas en Francia, o la concomitante independencia de las ciudades lombardas.


  En este período se fundan las principales Universidades de Europa. Bolonia, París, Montpellier, Salamanca. El idioma internacional es el latín, y en las universidades se reúnen estudiantes y eruditos de todas las latitudes, españoles y escandinavos, ingleses e italianos, y se crean nuevas redes de comunicación.


  La comunicación no se da solamente al nivel cultural: surge los centros industriales de Flandes y el norte de Francia, productores esencialmente de textiles, y las flotas comerciales de Venecia y Génova.


  Las Cruzadas actualizan el conocimiento de las filosofías precristianas, sobre todo a través del contacto permanente con Bizancio.


  Aparecen las Ferias, sobre todo en la región francesa de la Champaña: Lagny, Bar-sur-Aube, Troyes. Los sistemas comerciales empiezan a encontrar sus instrumentos. Las ferias son un lugar de pago de créditos, se crean medios de compensación de deudas en la forma rudimentaria de billetes pagaderos a la orden en una cierta plaza y en una moneda preestablecida. La moneda aumenta su valor unitario (es decir que empiezan a estamparse piezas de valor creciente) y reaparece la acuñación en oro, como el famoso florín de oro toscano. Este proceso está vinculado con el traspaso del poder del feudalismo al poder central, puesto que normalmente los señores feudales no tienen un nivel de movimiento económico que exija el estampado de moneda de gran valor, y este nivel ya ha sido alcanzado por las monarquías.


  La concentración de capitales crece constantemente, junto con el auge del comercio y la industria. Para comprar, por ejemplo, telas en Flandes y venderlas, digamos, en Oriente, se necesita disponer de fuertes sumas de dinero y una sólida y costosa organización. Para subvenir a estas necesidades aparecen los primeros bancos, como los bancos florentinos. Más adelante veremos el importante aporte precursor de los templarios a estas actividades.


  Al mismo tiempo, surgen los primeros malestares sociales «modernos». La industria de Flandes no consiste en grandes establecimientos, sino en gran cantidad de pequeños talleres familiares o artesanos dedicado cada uno a una pequeña parte del proceso. Su interdependencia es uno de los motivos que explica el rápido crecimiento de las ciudades: algunas ciudades flamencas alcanzan en esta época poblaciones de treinta mil habitantes. Se desarrollan las artes, los oficios y van apareciendo las corporaciones y los gremios.


  Naturalmente, esos pequeños talleres textiles van cayendo en una situación de dependencia con respecto a los grandes capitales acumulados en Florencia o en la zona del Hansa. Esa dependencia se debe, sencillamente a que no tienen medios para controlar el otro extremo del proceso, es decir la distribución y la venta de los bienes que producen. Y es obvio que los grandes comerciantes prefieren vender caro y comprar barato, y pueden hacerlo porque controlan la totalidad del proceso. Un banquero florentino puede abstenerse de comprar la producción flamenca durante un año: sus medios acumulados le permitirán esperar con toda tranquilidad. Los que no pueden esperar son los pequeños talleres de Bruselas, Brujas, Malinas o Amberes.


  Esta relación de dependencia, y el abuso en los bajos precios son las causas inmediatas de los malestares sociales a que nos hemos referido, entre los cuales el más característico es la huelga de los telares flamencos de 1250, quizá la primera huelga de la historia.


  También se desarrolla en este período la ideología del poder central: cunde la idea, expresada en variadas formas, de que el poder público, aplicado al bien común, no puede estar en manos privadas.


  Los señores feudales van perdiendo sus derechos absolutos: la administración de justicia se transfiere progresivamente a las monarquías, y el mapa de Europa, a medida que las naciones van encontrando sus fronteras, se aproxima, paulatinamente y a grandes rasgos, a su forma actual.


  En Francia el proceso de organización nacional es relativamente rápido; en Alemania, el duque polaco de Merzovia llama a los Caballeros Teutónicos quienes inician, desde el bajo Vístula, la conquista metódica de Prusia. Reúnen en «cruzadas» a príncipes y caballeros de Germania, Bohemia y Polonia y crean, entre 1230 y 1350, un gran estado monástico y guerrero. En Inglaterra la monarquía está rodeada de numerosos pequeños feudos a la normanda, y es ya lo bastante fuerte para no permitir la formación de principados feudales compactos salvo en los confines militares del norte y el oeste. En España el proceso es más lento, dado el considerable poder de los fueros regionales.


  La concentración cultural en las Universidades también va creando y desarrollando sus propias y peculiares herramientas, como las enciclopedias (los Espejos, como se las llamaba entonces, y las Sumas), y ya se pueden advertir los primeros brotes de la sistematización y el método, es decir la ciencia, como un instrumento cultural distinto y opuesto al dogma.


  La Iglesia, atenta a no perder el control ante estos rápidos cambios, reacciona enérgicamente en cada campo, excomulgando monarcas, declarando la interdicción contra los préstamos a interés, creando en 1231 la Inquisición, si bien la candente originalidad de instituir el fuego contra los herejes es una creación del monarca laico (y excomulgado). Federico II.


  En poco más de dos siglos, a partir de 1140, la delicada marea de piedra del gótico cubre las ciudades de Europa. En 1140 el abate Suger —canciller de Francia y Regente del Reino mientras Luis VII marcha a la Cruzada— construye la Abadía de Saint Denis, en cuyo coro se advierten las principales características del gótico: el arco apuntado —ojival—, el crucero de ojivas, los contrafuertes exteriores de arcos y bóvedas.


  Las altas, finas, aéreas torres y agujas de las catedrales góticas —que, merced a los contrafuertes no necesitan gruesos muros para sustentarse— se elevan en Sens, Noyon, Senlis, Nuestra Señora de París a partir de 1160: Lyon, Auxerre, Dijon en 1252; las catedrales de Chartres y Reims empiezan a construirse en 1212 y poco después las de Bélgica y Holanda. El maestro de obras cisterciense Guillermo de Sens introduce el estilo en Inglaterra, y las catedrales alemanas y españolas crecen en el siglo XIII, mientras Italia, en cambio, se aferra al románico.


  Esta elección explicará más tarde el auge de la pintura mural italiana: la pintura mural exige, desde luego, muros, como los vastos muros románicos; y en las catedrales góticas casi se podría decir que desaparecen las paredes, reemplazadas por una estructura de delgadas columnas y arcos donde florecerán en cambio las rosetas y los vitrales.


  Y al amparo de las catedrales nace una robusta tecnología de la construcción junto con una cantidad de nuevos oficios que se integran, más tarde, en poderosas corporaciones de albañiles y constructores.


  El XII y el XIII son, en Europa, de una intensidad creativa que probablemente no será superada en los siglos siguientes. Los rezagados cruzados que regresen de Tierra Santa a partir de los últimos años del siglo XIII se encontrarán con un mundo rigurosamente nuevo.


  LA MANZANA PODRIDA


  Atemorizado ante el avance cristiano, y despechado por la ruptura de los viejos pactos, el sultán egipcio pide ayuda —o desvía en esa dirección— a la bárbara horda turca de los juarizmianos, provenientes del norte y desplazados de sus tierras nativas por los mongoles.


  Los juarizmianos no constituyen propiamente hablando un ejército: son un pueblo entero de combatientes que pasa de largo como un mar embravecido junto a la fortaleza de Sfad, recién construida por los Templarios, cae sobre Jerusalén a hierro y fuego y saquea los Santos Lugares en agosto de 1244.


  El 18 de octubre los caballeros presentan batalla en una llanura cerca de Gaza, y los ejércitos de la cristiandad son destruidos de un solo golpe.


  600 caballeros participan en la batalla: casi no quedarán sobrevivientes. De 348 que eran los templarios, morirán 312. De los 200 Hospitalarios se salvarán 16. El maestre del Temple, Armando de Périgord, muerto. El maestre de los Hospitalarios, prisionero. El maestre de los Caballeros Teutónicos, Gerardo de Mahlberg, que ha huido, será depuesto poco después.


  La cristiandad ha perdido Jerusalén definitivamente, lo que queda del Reino Latino nunca se recuperará del golpe y, aunque los juarizmianos se disiparán en el curso de los tres años siguientes, las defensas cristianas quedarán tan maltrechas y exhaustas que las posiciones ganadas por Ricardo de Comwall y Tobaldo de Navarra retornarán fácilmente a manos del Sultán.


  Por si todo esto fuera poco, en 1245 el sultán egipcio ocupa Damasco, con lo cual desaparece toda posibilidad de aprovechar las disidencias políticas entre ambos sultanatos aliándose con unos o con otros: Aiyub vuelve a reunir el Islam y rechaza burlonamente las ofertas de tregua del Papa y las tentativas de negociación de los Templarios alegando su alianza con Federico II.


  Occidente toma conciencia de este cuadro tremendo y envía la séptima Cruzada, nuevamente a las órdenes de un Rey. Esta vez es Luis IX de Francia. Además, el Papa depone a Federico II con lo que convalida la revuelta de los francos en Siria y la oposición de los Templarios. Federico II se dedica a sabotear la expedición del Rey de Francia informando a Aiyub de los preparativos.


  Luis IX, reconociendo que el único camino posible hacia Jerusalén es a través de Egipto, conduce su ejército hacia las costas del Nilo, acompañado por los templarios. Se apoderan de Damieta en junio de 1249, pero la necesidad de esperar hasta que terminen las inundaciones del Nilo da a los egipcios la posibilidad de rehacerse, y de esperar a los cruzados en una posición favorable, en las proximidades de la fortaleza de Mansura. El ejército franco deberá cruzar el Nilo antes de atacar.


  La vanguardia es conducida por el hermano del rey, Roberto de Artois, y por los Templarios, comandados por su maestre Guillermo de Sonnac.


  El conde de Artois rechaza el consejo del maestre del Temple y las órdenes del rey en el sentido de aguardar hasta que todo el ejército haya cruzado el río, ataca sorpresivamente el campamento sarraceno y luego, en pleno delirio, la fortaleza de Mansura. Allí perece con todo su contingente y con un gran grupo de Templarios que no había querido abandonarlo a su previsible suerte. El rey consigue evitar el desastre, o mejor dicho postergarlo, porque el avance es muy difícil en esas tierras que han estado varios meses inundadas, y las epidemias hacen presa de sus hombres; y cuando decide retroceder, su ejército cae en una emboscada donde muere el maestre de Sonnac y el rey es hecho prisionero.


  El rey es prontamente rescatado con dinero prestado por la Orden y cuando regresa a Francia, cuatro años más tarde, ha aprovechado metódicamente su tiempo restableciendo las fortificaciones de Cesarea, Jaffa y Sidón y, sobre todo, la unidad del reino, gobernando con mano firme las órdenes militares.


  Ha dejado establecida también una tregua por diez años con los musulmanes. Pero las discordias no cesan, esta vez alentadas por los comerciantes de Génova, por una parte, y los de Pisa y Venecia por otra y que se hacen proteger, aquéllos por los Hospitalarios y éstos por los Templarios (sin perjuicio de pedir ocasionalmente ayuda a los musulmanes), en sus luchas comerciales.


  El paulatino avance de los mongoles redobla ahora la violencia sarracena contra los francos (antes la había frenado). Apenas termina la tregua, el sultán mameluco Baibars se lanza a la ofensiva: los barones francos, sintiendo que todo está perdido, venden sus tierras a Templarios y Hospitalarios y abandonan Palestina para siempre.


  EL NAUFRAGIO DE LAS TORRES


  Ya casi sólo quedan en Tierra Santa las órdenes militares para cubrir la lenta retirada de los caballeros.


  El fin de las cruzadas es una historia de traiciones y de ardides.


  En 1267 las tropas de Baibars avanzan hacia Antioquía, pero llevando banderas Hospitalarias y Templarias, y sólo una alerta de último momento impide que penetren en la ciudad.


  El mismo año, la fortaleza Templaría de Sfad debe rendirse: los 600 miembros de la guarnición eligen la muerte antes que la apostasía.


  Una tras otra caen en poder de Baibars Cesarea, Jaffa, Beaufort, finalmente Antioquía. Aunque las dos órdenes realizan algunas brillantes ofensivas, partiendo de la fortaleza de Acre, en 1271 el Temple pierde el Castillo Blanco de Safita y el Hospital, el Krak de los Caballeros en Siria.


  Una nueva tregua de diez años permite que los Templarios, débiles para luchar contra los enemigos de afuera, ajusten cuentas con los de adentro. En 1277 toman parte por el obispo de Trípoli, antiguo miembro del Temple, contra su sobrino Bohemundo, príncipe de Antioquía y Trípoli, empeñando una guerra que dura tres años.


  Expulsan de Acre a Hugo III, rey de Chipre y Jerusalén (que se va a Tiro) y, cuando María de Antioquía le vende sus derechos a la corona a Carlos de Anjou, reciben con gran pompa a los representantes de este príncipe y logran que los caballeros de Acre lo acepten como nuevo rey.


  Estas disonancias son los últimos acordes.


  En 1288 los mamelucos ocupan Trípoli y en 1291 el sultán Al Ashraf decide dar el golpe de gracia, y pone sitio a San Juan de Acre.


  Allí están Guillermo de Beaujeu, maestre del Temple y Jean de Villiers, maestre del Hospital y el nuevo rey de Chipre y Jerusalén. Las fuerzas cristianas alcanzan a unos cincuenta mil hombres; los sitiadores son doscientos veinte mil.


  Con todo, la resistencia se prolonga durante dos meses. Guillermo de Beaujeu trata de salir para destruir las máquinas de guerra sarracenas, pero el éxito no lo acompaña.


  El sultán se niega a parlamentar y lanza el ataque final el 28 de mayo. Los dos maestres se dirigieron juntos a defender las torres por donde las masas musulmanas se lanzaban al ataque. En la llamada Torre Maldita Guillermo de Beaujeu fue herido de muerte por una flecha. Se cuenta que se retiraba cuando un Cruzado le dijo: «Por Dios, señor, no os vayáis, o la plaza está perdida».


  «No me voy, es que estoy muerto», respondió el maestre mostrando la flecha clavada en su costado. También fue gravemente herido, aunque pudo ser salvado, Juan de Villiers. En el puerto reinaba una actividad febril: los heridos y los combatientes que podían ser salvados eran embarcados hacia Chipre.


  Sólo un reducto quedó en la fortaleza: la torre del convento de los Templarios, donde tomaron posiciones el mariscal del Temple, Pierre de Sevry, y el comandante Thibaut Gaudin.


  Al Ashra ofreció a ese último puñado de defensores la vida si se rendían: ellos abrieron las puertas de la ciudad, penetró una fuerza de unos cien mamelucos que bruscamente echaron mano de sus cimitarras y se lanzaron al ataque. Los Templarios consiguieron vencerlos tras rudo combate, y cerrar nuevamente las puertas, después de matarlos a todos.


  Poco después Al Ashraf formuló un nuevo ofrecimiento. Había decidido negociar, pero sólo si era en su propia tienda y si Pierre de Sevry iba a verle en persona. El mariscal sabía desde luego que la traición lo asechaba, pero igual acudió, y murió decapitado con su pequeño séquito.


  Entonces, la guarnición Templaria de la torre siguió haciendo lo que había decidido en un principio: luchar hasta el último hombre.


  Al Ashraf ordenó a sus hombres socavar la base de la torre, lo que hicieron construyendo un profundo túnel, y encendiendo un gran fuego en su interior.


  Al mismo tiempo, los mamelucos atacaron y la torre se derrumbó en pleno ataque: «El Temple de Jerusalén —dice Rene Grosset— fue acompañado a su funeral por dos mil cadáveres turcos».


  Las restantes plazas fuertes del litoral de Tierra Santa fueron abandonadas sin presentar combate. Eran Tiro, Sidón y Tortosa. Las guarniciones se trasladaron a Chipre. Un estéril ataque a Alejandría, y el frustrado esfuerzo de conseguir una fortaleza en una pequeña isla situada frente a Tortosa (en 1300 y 1302 respectivamente) fueron las últimas acciones de la Orden en Tierra Santa.


  TODO LO QUE RELUCE


  Los Templarios fueron, durante más de un siglo, uno de los grupos más ricos e influyentes de la política europea. Si atendemos solamente a su historia en Oriente, apenas podremos comprender una parte de su poder, que no se apoya por entero en su actividad militar, sino en la actividad económica que sostiene ese esfuerzo militar.


  Los Templarios eran capellanes de reyes, participaban en los grandes Concilios de la Iglesia, como el Concilio Laterano de 1215 y el Consejo de Lyon de 1274. Una de las principales causas de la excomunión de Federico II el Grande fue su enconada persecución de los Templarios, a quienes desposeyó de sus bienes al regresar de la Cruzada, para restituírselos por intermedio de su última voluntad.


  Las propiedades de los Templarios estaban distribuidas por toda Europa, no sólo en los países del centro, sino también en Dinamarca, en Irlanda, en España, en Chipre.


  A mediados del siglo XIII Alberico de Trois Fontaines estima sus encomiendas en la cifra de 7.050; pero Mateo de París afirma que llegan a 9.000.


  ¿Qué eran estas encomiendas? Según los casos. Allí donde todavía subsistían necesidades militares, como en algunos puntos de España y Portugal, y desde luego, en Chipre, castillos y fortalezas: pero en su inmensa mayoría, sencillamente granjas, explotaciones agrícola-ganaderas, donde se cultiva trigo, mijo, centeno, avena, cebada, donde se crían ganados vacunos, ovinos, porcinos y desde luego caballos, donde hay hornos de pan y se producen quesos, jamones y embutidos, y donde las tareas son a veces realizadas por los hermanos de la Orden, pero por lo general están a cargo de los mismos habitantes del lugar, bajo la administración y supervisión de un grupo de Templarios.


  Estas tierras les han sido cedidas generalmente por donaciones, a veces pequeñas, a veces importantísimas. No es difícil deducir el motivo de esas donaciones si tenemos en cuenta el desarrollo histórico de las Cruzadas y la participación del Temple en ese desarrollo.


  En dos siglos Occidente envía a Tierra Santa ocho cruzadas, lo que arroja un promedio de una cada veinticinco años. Cada una de estas expediciones militares permanecía en Palestina dos o tres años y luego regresaba. Como hemos visto, la mayoría de los caballeros que participaban se limitaba a cumplir su voto y volvía a su tierra. Desde el punto de vista militar, el ejército del Reino Latino era algo así como un ejército de voluntarios libres de abandonar el servicio cuando desearan. Sus fluctuaciones numéricas, por lo tanto, debían ser considerables.


  A todas luces, era indispensable una fuerza permanente, estable, que asegurara la coherencia espacial y temporal de las armas cristianas, para poder trazar planes estratégicos de cierto alcance y de cierta envergadura. Es de imaginar que el enemigo estaba permanentemente atento a los cambios que pudieran producirse en el campo occidental y a aprovecharlos en un propio beneficio.


  Esa fuerza debía ser una fuerza moral, capaz de representar decorosamente los ideales básicos de la cristiandad. Porque la historia de Tierra Santa no es una historia santa. El reino de Jerusalén, los principados de Antioquía, Trípoli y Edesa son estados humanos y terrenos, no celestiales; estados que en nada se diferencian de los demás estados, donde juegan un importante papel las ambiciones personales o familiares, las intrigas, las traiciones; donde hay príncipes derrocados, sublevaciones, intereses contradictorios, y hasta conductas miserables. Bohemundo de Tarento toma la cruz y ocupa Antioquía: funda allí el principado de Antioquía y para él la Cruzada está terminada porque necesita apoyarse en la cristiandad para consolidar políticamente el Imperio Germánico; los Caballeros Teutónicos serán siempre una avanzada germánica, como lo demuestra su participación posterior en la creación de Prusia (cuando la pierden, en 1618, se convertirán en una empresa proveedora de mercenarios establecida en Franconia); la princesa Sibila, hermana del Rey Leproso, conspira abiertamente para trasladar la corona a la cabeza de su consorte Guido de Lusignan, que es coronado entre gallos y medianoche y a espaldas de los nobles del reino; el inefable Reinaldo de Chatillon utiliza el castillo de Krak para sus operaciones de bandolerismo contra pacíficas caravanas de comercio egipcias, y contra los peregrinos que van a la Meca, cuyo tránsito está garantizado por acuerdos honorables…


  Desde luego que también hay infinitas actitudes nobles y que también entre los templarios se cometen errores. Pero la defección o el extravío del maestre Gerardo de Ridefort es una excepción única a ese nivel.


  La fuerza que se necesita en Tierra Santa debe pues ser en primer lugar permanente; en segundo lugar representativa de los ideales cristianos, y aún debe cumplir otra condición.


  Debe tener dinero, porque de las actividades humanas ninguna es más cara que la guerra. Wemer Sombart define al soldado como un productor negativo: cuando el soldado trabaja, produce destrucción de bienes o de mano de obra. Y si bien las zonas conquistadas por los cruzados en Tierra Santa rendían beneficios económicos, éstos de ninguna manera alcanzaban para solventar el alto costo de un perpetuo estado de guerra.


  Sólo las órdenes militares —y esencialmente la del Temple— están en condiciones de cumplir con esta intrincada maraña de exigencias coyunturales. Recordemos que las monarquías todavía no han alcanzado un grado de poder suficiente para financiar por sí solas una guerra continua: convocan a una cruzada cada generación, y tanto reyes como señores feudales se asocian al prestigio de ir a guerrear en Tierra Santa, y es comprensible que cedan gustosamente parte de sus posesiones antes que hacerse responsables en hombres y dinero de los largos interregnos entre cruzada y cruzada. Y todavía más cuando, como en el caso de España y Portugal, la donación es de una peligrosa fortaleza sobre el mismo campo de batalla, o de unas tierras que antes será preciso arrancar a los musulmanes.


  El hecho es que las donaciones afluyen a la Orden en gran cantidad. El Cartulario General de la Orden del Temple recopilado por el Marqués de Albon, que contiene solamente los documentos templarios de los primeros treinta años de la Orden, consta sobre todo de actas de donación. Seiscientas en total, mitad de Francia, mitad de Inglaterra, España o Portugal. Los historiadores coinciden en que esta corriente de donaciones no se detiene jamás.


  Y son los sencillos y generosos dones de la tierra —las aves, los ganados, las mieses—, sabiamente administrados por los Templarios, el núcleo central de las grandes riquezas de la Orden, que es en gran medida quien, aparte de autoabastecerse, financia y administra las cruzadas.


  Y no sólo eso, como ya veremos.


  Se conserva un detallado informe sobre el inventario y la gestión de un año del agente real que se encarga de la encomienda de Payns, en Troyes, y que perteneciera originalmente al fundador de la Orden del Temple. Tenemos motivos para suponer que esa finca ocupa un lugar bastante modesto entre las posesiones de la Orden. Trabajan en Payns 27 peones y domésticos, 14 boyeros, 6 pastores, 3 carreteros, un cocinero, un herrero; se producen 745 celemines de trigo (unas 3,5 toneladas métricas); hay en los prados unos cincuenta vacunos y más de 800 ovinos y, en apariencia, la finca se especializa en la producción de queso. La explotación de un año produce 250 libras; los gastos alcanzan a 189. La ganancia es de 61 libras.


  ¡Y la Orden tiene 9.000 casas!


  Además, había otros ingresos. Las bulas papales les permitían, por ejemplo, hacer una colecta anual en todas las iglesias de la cristiandad. Esta considerable acumulación de fondos lleva a la Orden al desarrollo creciente de las actividades de banca. No olvidemos que en esta época es habitual que las personas confían sus bienes a las iglesias y abadías, amparadas por la Paz de Dios, es decir, fuera del alcance de los señores feudales. De modo que los Templarios en sus comienzos se limitan a continuar con este tradicional servicio de depósito.


  Pero, al par que crecen las donaciones y se suceden las cosechas, se desarrolla con las Cruzadas una corriente de comunicación con el Oriente. Y pronto, ya no es solamente depositar dinero en manos seguras y sagradas lo que hacen personas privadas, o príncipes y reyes: también se realizan operaciones bancarias internacionales. Los Templarios pueden obtener, por ejemplo, dinero o especies en Tierra Santa contra el testimonio de un pago realizado por los tesoreros templarios en cualquier ciudad europea. Y cuando se trate de transportar moneda o mercancía, o guardarlas en seguridad en Tierra Santa, o en Chipre, ¿quién podría ofrecer más garantías que una Orden militar, que en sí constituye un ejército, y posee barcos y fortalezas?


  Durante dos siglos, estas actividades se incrementarán constantemente. Después de la caída de San Juan de Acre, en 1291, cuando ya solamente Chipre queda en manos de los Templarios, la actividad bancaria será la principal actividad de la Orden.


  En el Temple de Londres, a fines del siglo XIII, depositan sus riquezas los favoritos poitevinos de Enrique III. Los Templarios le prestan a Luis IX, cuando cae prisionero de los sarracenos, la mayor parte del dinero necesario para su rescate.


  Depósito, prenda, crédito, reembolso, cheque, letra de cambio… Todos estos tipos de operación empiezan a desarrollarse en las casas de la Orden, acercándose cada vez más a las formas actuales. El Temple de París llega a ser el centro del mercado mundial de moneda. Los Papas y los monarcas depositan allí sus tesoros; y estas vastas cantidades no son meramente depositadas, sino movilizadas, con la debida garantía, en forma de créditos. Es fácil ver que el carácter militar de los templarios, y la cadena de fortalezas que se extienden entre Irlanda y Armenia tanto como su demostrada probidad de sacerdotes, hace de ellos los banqueros ideales.


  Los Templarios de París poseen además los patrones de pesas y medidas y, en otras palabras, el control de la moneda y el cambio. Son así, primero los predecesores, y luego los rivales, de las grandes compañías italianas de banca.


  En aquella época el cobro de interés era ilegal, incluso por interdicción papal. Pero aparentemente nadie impedía que el acreedor hipotecario le pagara al deudor hipotecario una renta nominal, cuya diferencia con la renta real importaba a todas luces un interés. Y ésta era una práctica corriente…


  Nunca tuvo la orden tanto poder ni tantas riquezas como inmediatamente antes de su ruina. Cuando el último maestre, Santiago de Moley, llega a Francia en 1306, trae consigo y con sus hombres 150.000 florines de oro y diez caballos cargados de plata.


  ¡Inusitado destino el de los Pobres Compañeros de Cristo, que montaban de a dos en un solo caballo!


  ¡Inusitados banqueros que sólo podían comer carne tres días por semana y que al morir eran enterrados cara al suelo, con sus vestiduras clavadas a una tabla, y sin ataúd! ¡Inusitados financieros, por cuyas manos pasan todos los tesoros del mundo, sometidos al más riguroso voto de pobreza!


  DE NOGARET:

  LA MADRUGADA DEL CHACAL


  A medida que los Templarios ganaban poder, fama y riquezas, se enriquecían aún en mayor medida en enemigos. Si bien la Orden nunca aceptó el poder soberano (como pudo tenerlo en Aragón, y como lo tuvieron de hecho los Caballeros Teutónicos en Prusia o los Hospitalarios en Rodas y luego en Malta), sus privilegios la convertían en una iglesia dentro de la iglesia y, al menos en Francia, en un estado dentro del estado.


  En verdad, la historia de los enemigos de los Templarios es una historia que se remonta a los comienzos de la Orden, cuando los papas debían emitir una bula tras otra para protegerla de la violencia y la expoliación, así como de las diatribas de los obispos. Por otra parte, las quejas del clero secular llegaron a tales extremos, en particular en el Concilio Laterano, que el Papa Alejandro III se vio obligado a tomar disposiciones directas contra el abuso de sus privilegios por parte de la Orden. Con todo, mientras la atención de la cristiandad se centraba en la defensa de los Santos Lugares, la posición del Temple era inexpugnable aun para el odio y la calumnia: la Orden no defendía ninguna política particular en Europa y jamás militarmente en Occidente, ni siquiera en defensa propia; toda su organización estaba visiblemente al servicio logístico de la guerra santa en cuanto a combatientes y dinero. Por la suerte de la Orden —más cruzada que las cruzadas— quedaba, por esa misma razón, indisolublemente ligada al éxito o al fracaso de la cristiandad en Oriente.


  A partir de la caída de San Juan de Acre, la Orden está en peligro. Sus riquezas, lejos de defenderla, serán el principal incentivo de sus enemigos.


  Hugo de Payns había partido a Oriente desde la Europa feudal; Santiago de Molay, el último maestre del Temple, regresa a la Europa de las monarquías absolutas. Durante el feudalismo, el Temple había sido una necesidad: para las monarquías del siglo XIV, era un riesgo inaceptable y una presa incitante.


  En particular para Felipe IV el Hermoso, rey de Francia. Su primera idea fue lograr el control del Temple apoyando la antigua cuestión de fundir la Orden con la de San Juan de Jerusalén, es decir, los Hospitalarios. Este proyecto había sido considerado varias veces por distintos papas y propuesto formalmente en el Concilio de Lyon en 1274. Lo que quería Felipe el Hermoso era que se formara una orden única —los Caballeros de Jerusalén—, dependiente de la corona francesa y cuyo maestre fuera siempre un príncipe de la casa real de Francia, pero el proyecto fue rechazado por la oposición tanto de los Templarios como de los Hospitalarios, y el Papa Nicolás IV dio por terminado el asunto, echando por tierra las ambiciones de Felipe.


  Poco después el rey dictó varias disposiciones tendentes a disminuir el poder del Temple. En 1287 ordenó el secuestro de todas las propiedades adquiridas después de la confirmación de los privilegios templarios de Luis IX en 1258; en 1289 acusa a la Orden de interferir con la jurisdicción real. Pero no puede lanzar un ataque frontal porque no contaría con el apoyo del Papa Nicolás —ni menos con el dé su sucesor, Bonifacio VIII—, y además porque, permanentemente acorralado por problemas de dinero, necesita la ayuda inmediata del Temple.


  De manera que, paradójicamente, en 1293 restituye a la Orden sus privilegios en París, y en 1297 le pide un préstamo de 5.200 libras de Tournai. Este tira y afloja dura varios años, pero el rey no ceja en su proyecto básico: someter a la Orden con la complicidad del Papa, y apoderarse de sus riquezas.


  A partir de los primeros años del siglo XIV la situación económica del reino se deteriora, desangrada por la guerra con los flamencos. En 1302 la caballería francesa es destrozada en Courtrai. En 1303 Felipe IV hace raptar al Papa Bonifacio VIII en Anagni: el encargado de la operación es su futuro canciller, Guillermo de Nogaret, autor de una memoria sobre la recuperación de Tierra Santa, en la que sostenía que los Templarios eran los responsables de su pérdida y proponía confiscar sus tesoros para financiar una nueva expedición. Bonifacio VIII es liberado por un tumulto popular, y muere un mes más tarde, después de excomulgar a Felipe el Hermoso. Le sucede Benedicto XI, quien muere extrañamente el año siguiente, la víspera del día en que debía pronunciar la excomunión de Nogaret. Y ahora Felipe consigue hacer designar el Papa que desea, el arzobispo de Burdeos Bertrán de Got, quien asciende al papado con el nombre de Clemente V. Es un Papa francés, y le debe la tiara a Felipe IV, que logra, por añadidura, trasladar a Francia la Santa Sede. Clemente V será el primer Papa de Avignon.


  El panorama se va aclarando para Felipe IV, pero nuevos desastres en Flandes le obligan a una tregua con el Temple, a quien vuelve a recurrir económicamente, mientras Guillermo de Nogaret la emprende contra los banqueros lombardos y sobre todo judíos, que son expulsados de Francia previa confiscación de sus bienes. Felipe IV devalúa la moneda, y la violencia de la respuesta popular lo obliga a refugiarse nada menos que en el Temple de París. Está a punto de perder Flandes; Normandía le desobedece y se niega a pagar un nuevo impuesto; el pueblo está tan desesperado y amotinado que ha habido que prohibir toda reunión que exceda de cinco personas.


  Es el momento culminante de sus apremios políticos y económicos; pero tiene prevista una gran jugada, y ahora tiene todos los triunfos en la mano.


  El 6 de agosto de 1906 el papa Clemente V convoca al maestre de la Orden, Santiago de Molay, a volver de Chipre a Francia para discutir con él las posibilidades de una nueva Cruzada.


  Molay no es un maestre «político». Es un militar que ha pasado la mayor parte de su vida en Palestina y Chipre, y ha participado en 1303 en el frustrado ataque a la isla de Ruad frente a Tortosa. Llega a París cargado de oro y plata, mientras de Nogaret empieza a reunir testigos.


  El principal es Esquiú de Floyran, de Béziers, quedos años antes se había dirigido al rey de Aragón, Jaime II, para interesarlo en una denuncia contra la Orden, apoyada en su conocimiento de los «factum Templariorum» merced a las confidencias de un Templario prisionero en Agen; el rey de Aragón no le convencieron mucho las acusaciones de Floyran, ni tenía motivos para pensar mal de los templarios; pero aparentemente, ante la perspectiva de compartir el suntuoso botín, le prometió a su informante una participación si lograba probar sus cargos, participación que Floyran le reclamará al rey en una carta de 1308.


  Floyran pasó luego a Francia. El éxito de su gestión ante Felipe el Hermoso fue inmediato: de Nogaret ya tenía su principal testigo. Los historiadores hablan de otro informante, un tal Noffo Deghi, de Florencia, pero investigaciones más recientes demuestran que éste era un florentino vinculado con el Temple solamente por razones comerciales, y que terminó sus días ahorcado por estafa. No parece haber motivos para inferir que Floyran —a quien se ha supuesto vinculado con Noffo Deghi— estuviese buscando la manera de escapar de un riesgo semejante: y hoy los historiadores coinciden en que sus motivos eran puramente mercenarias.


  Para reunir más pruebas, de Nogaret hace que doce espías ingresen en la Orden y, mientras tanto, Felipe el Hermoso trata de presionar al papa Clemente V para atraerlo a su conjura. Bien que debiéndole su designación al rey, y a pesar de su débil carácter y de sus constantes enfermedades, no se muestra tan dispuesto como el rey esperaba y, en una carta enviada a Felipe el Hermoso el 24 de agosto de 1307 expresa dudas sobre los cargos formulados contra la Orden y, aunque promete realizar una investigación, hace todo lo posible para postergarla.


  Felipe el Hermoso designa a Santiago de Molay padrino de uno de sus hijos, al tiempo que decide forzar la mano del Papa. Francia está en ese momento bajo la jurisdicción de la Inquisición, que está facultada para obrar sin consultar previamente al Papa. Y el Gran Inquisidor de Francia, Guillermo de París, es el otro triunfo que guarda el rey en su mano: es hombre adicto, y su propio confesor.


  El método seguido es perfectamente legal. Floyran, respaldado por de Nogaret y el abogado Guillermo de Paisians, presenta sus denuncias a la Inquisición, y el Gran Inquisidor —como es de rutina en todos los casos en que una persona es acusada de herejía— pide al «brazo secular», es decir las autoridades civiles del reino, el arresto de los inculpados.


  El 14 de setiembre de 1307 de Nogaret envía a todas las basílicas de Francia la orden real de «detener a todos los hermanos de la Orden, mantenerlos prisioneros reservándolos para el juicio de la Iglesia, y apoderarse de sus bienes muebles e inmuebles». Se trata de cartas selladas, que no deben abrirse hasta una cierta fecha, y que contienen además instrucciones precisas sobre las personas que deben participar en la operación y la forma de proceder.


  Por descontado, el secreto debe ser perfecto. También lo es la exquisita cortesía de Felipe el Hermoso, que el 12 de octubre invita al maestre del Temple a acompañarlo a la Iglesia de los Jacobinos de París, para asistir a las exequias de Catalina de Courtenay, que en vida fuera la esposa de Carlos de Valois, el hermano menor del Rey. Felipe escoge a Santiago de Molay para llevar el cordón fúnebre, aunque allí están las personalidades más distinguidas del reino.


  En la madrugada del 13 de octubre se realiza la detención masiva de los caballeros del Temple, a la misma hora, en las tres mil casas de la Orden en Francia. Lévis-Mirepoix (La tragédie des Templiers) dice que es «una de las operaciones policiales más extraordinarias de todos los tiempos».


  NUESTRA SEÑORA, LA HOGUERA


  Los Templarios habían caído en una trampa mortal. Primero fueron bárbaramente torturados por la policía y los funcionarios del rey, hasta que confesaron lo que se quería que confesaran. Después fueron entregados a los inquisidores, por si había necesidad de nueva tortura. De los 138 que fueron interrogados en París entre el 19 de octubre y el 24 de noviembre, 36 murieron durante el proceso. En este tipo de juicios, como observa Régine Pernoud «los únicos que tenían motivos para temer a la justicia del rey eran los inocentes. Los que confesaban sin que fuera preciso recurrir a la tortura, y declaraban que pedían la absolución, eran considerados (por la Iglesia) pecadores “reconciliados”. Por el contrario, aquellos que, después de confesar bajo tortura, se retractaban de sus confesiones, caían bajo el rigor de las normas de la Inquisición, que entregaba al “relapso” al brazo secular, condenado como pecador empedernido. Éste era generalmente quemado».


  Los Templarios arrestados en París aquel viernes 13 de octubre, entre los cuales se contaba en maestre Santiago de Molay fueron conducidos encadenados el día siguiente frente a la Universidad de París, donde oyeron en público la lectura de las acusaciones. El mismo día se distribuía en París un manifiesto real para que todo el pueblo se enterara de dichas acusaciones.


  El domingo, predicadores y funcionarios del rey congregan al pueblo en los jardines reales, y lo instruyen extensamente sobre las iniquidades cometidas por la Orden.


  ¿Cuáles eran las acusaciones?


  Según el manifiesto real del sábado, apostasía, blasfemia contra Cristo, ritos obscenos, sodomía e idolatría. El postulante en el momento de la recepción debía renegar tres veces de Cristo, de Dios padre, de la Virgen y de los santos y santas, y escupir sobre el crucifijo. Luego, desnudo, recibía el ósculo de la iniciación en la boca, el vientre o el trasero, comprometiéndose a practicar la sodomía cuando se le pidiera. Los sacerdotes omitían, durante la misa, las palabras de la consagración, Hoc est Corpus, y enseñaban que Cristo era un falso profeta, crucificado no para redimir a la humanidad, sino en castigo por sus pecados. Adoraban la imagen de un ídolo llamado Baphomet, que a veces se mostraba con un ser de tres caras, otras con cuernos, otras en forma de gato negro. Llevaban siempre consigo un cordel previamente depositado sobre el ídolo Baphomet.


  Los historiadores atribuyen el estilo del documento a Guillermo de Nogaret. Esta ristra de acusaciones se repite, en forma de preguntas, en el cuestionario enviado a los policías y funcionarios encargados de instruir el proceso, como así también a los inquisidores que debían entender en segunda instancia. En el cuestionario figuraban además las siguientes preguntas:


  ¿En qué provincia sucedía esto?


  ¿Ocurría en todas partes?


  ¿Era lo habitual en la totalidad de la Orden?


  ¿Se trataba de una antigua costumbre?


  ¿Constaba en los estatutos?


  ¿Se trataba de estatutos agregados después de haber sido aprobada la Orden por la Santa Sede?


  De los 138 templarios de París, a los que nos hemos referido más arriba, 123 confesaron haber escupido sobre el crucifijo o «cerca» de él. Una gran cantidad se confesó culpable de todos los cargos, por descabellados que fueran. Y finalmente se produjo la confesión pública del maestre Santiago de Molay, entre promesas de enmienda, e incluida en una carta dirigida a todos los templarios de Francia (25 de octubre) donde se reconocía culpable de haber negado a Cristo y de haber escupido la cruz, aunque no de los demás cargos. En la carta pedía audiencia al Papa, declarando que de cualquier modo podría explicarle satisfactoriamente las prácticas de la Orden.


  El Papa Clemente V, a pesar de su ambigüedad, estaba alarmado ante el giro que tomaba el proceso. Se dice que, si bien no creía en la culpabilidad general de la Orden, aceptaba la culpabilidad de algunos de sus miembros; pero lo que más le preocupaba era que el asunto se le iba de las manos ante la invasión de los fueros y privilegios eclesiásticos por parte del poder civil.


  Sus temores crecieron cuando Felipe el Hermoso, sin consultarlo, dirigió cartas al rey Jaime de Aragón, a Eduardo II de Inglaterra, a Alberto de Alemania, pidiéndoles que lo imitaran. Buscando una forma de recuperar el control, Clemente V declaró suspendidos los poderes de la Inquisición en Francia el día 27 de octubre, y elevó a Felipe una protesta por el escandaloso empleo de la tortura.


  El 17 de noviembre llegó la respuesta de Jaime de Aragón, quien manifestaba su asombro ante los cargos contra los templarios, que le habían prestado grandes servicios, así como a sus antecesores, en la lucha contra los infieles; igualmente se comprometía a proceder contra ellos «si la Iglesia se lo pedía».


  Eduardo II de Inglaterra (que era yerno de Felipe el Hermoso) respondió que antes de hacer nada debía investigar los cargos por medio de sus propios funcionarios en la localidad de Agen (donde, como se recordará, Esquiú de Floyran había recibido la información en que basó su acusación). Lejos de convencerse, Eduardo escribió a los reyes de Aragón, Castilla, Portugal y Sicilia, pidiéndoles que no obraran antes de maduras reflexiones, y declarando explícitamente su propio punto de vista: que los cargos contra el Temple le parecían infundados, y fruto de la calumnia y la codicia.


  Pero en el ínterin, el 22 de noviembre, y por medio de la bula Pastoralis preeminentiae, Clemente V había pedido a los reyes y príncipes que detuvieran a los templarios, prometiendo la realización de un proceso eclesiástico. Si la Orden era declarada inocente, se le restituirían sus bienes; de otro modo, serían dedicados a la defensa de Tierra Santa. El motivo probable de esta acción parece ser el deseo papal de adelantarse a posibles acciones independientes y conservar el asunto en sus manos.


  En Inglaterra los Templarios fueron arrestados a principios de 1308; aparentemente no fueron torturados, en su inmensa mayoría rechazaron los cargos, y solamente franciscanos y dominicos —tradicionales rivales de la Orden— declararon en su contra. En Portugal se ordenó una investigación: sus encargados afirmaron que no había base para las acusaciones. En Maguncia un concilio declaró inocente a la Orden. En Chipre, en Treveris, en Messina, en Bolonia, o fueron liberados inmediatamente, o las pruebas en su contra fueron rechazadas.


  En Castilla y Aragón los Templarios se atrincheraron en sus plazas y castillos, y los agentes reales sólo pudieron entrar en Monzón en mayo, y en Castellá en noviembre de 1308: el Concilio de Tarragona los proclamó inocentes.


  El 26 de mayo Felipe el Hermoso va a Poitiers a entrevistarse con el Papa y los cardenales. La reunión fue tempestuosa, porque el rey seguía presionando para obtener la condenación más dura e inmediata posible con la amenaza de exigencias aún más graves: la condena de Bonifacio VIII por herejía, la absolución definitiva de Guillermo de Nogaret, la celebración de un Concilio General.


  Un mes después se llegó a un acuerdo: el rey entregaría a los comisionados papales las propiedades y las personas de los Templarios, y Clemente V dejaría sin efecto la suspensión del Gran Inquisidor, ordenaría una amplia investigación por parte de los obispos asistidos por asesores papales, examinaría personalmente al maestre, y a las demás autoridades principales de la Orden, y el destino de ésta sería decidido por un concilio general.


  Felipe el Hermoso se ingenió para no cumplir sus condiciones. Retuvo los bienes, entregó a las personas que quiso (y que seleccionó cuidadosamente, excluyendo a los hermanos de cierta jerarquía) y por añadidura, incluyendo a un grupo de sargentos desvinculados de antiguo de la Orden, que habían prometido su colaboración desde antes del arresto. El Papa no pudo ver a los dignatarios de la Orden —Santiago de Molay, el visitador de Francia, Hugo de Pairaud, los preceptores Rimbaldo de Caron, Geofredo de Chamay y Geofredo de Gonneville— «porque estaban enfermos».


  Clemente V no insistió: envió a Chinon, donde estaban estos prisioneros, a tres cardenales (dos de ellos parientes de Felipe el Hermoso), que entrevistaron a los jefes del Temple en presencia de Guillermo de Nogaret y del abogado Guillermo de Plaisans. ¿Es necesario decir que los Templarios confirmaron su anterior confesión?


  El Papa convoca a un concilio general en Vienne para el l.º de octubre de 1311 por medio de la bula Regnans in coelo. Mientras tanto, se aboca con los cardenales a organizar la nueva investigación y las comisiones integradas por los obispos locales que deberán realizarla. Una se ocupará de examinar las acusaciones contra la Orden misma, la otra los cargos contra los Templarios individuales.


  El 12 de agosto de 1309 la primera de estas comisiones cita a los templarios «que por su propia voluntad» estén dispuestos a defender la Orden. El juicio público se inicia en abril de 1310.


  Los prisioneros organizan su defensa: designan cuatro delegados, y el número de los que están dispuestos a declarar alcanza la cifra de quinientos setenta y tres. Son muchos los que se retractan de sus confesiones, pero su decepción será terrible: la composición de este nuevo tribunal en nada se distingue de la de todos los que han encontrado anteriormente en los oscuros y ensangrentados pasillos de este largo drama. La comisión papal está presidida por el arzobispo de Narbona, antiguo guardasellos de Felipe el Hermoso.


  El rey acaba de designar a otro de sus íntimos arzobispos de Sens. Se trata de Felipe de Marigny, hermano de su favorito Enguerrand, quien va a ocupar desde ahora un importante papel en el proceso. El flamante arzobispo de Sens convoca inmediatamente a un concilio provincial en Sens: los Templarios que se han retractado y residen dentro de su diócesis saben que están condenados si no logran hacerse oír por la comisión papal.


  El presidente de la comisión se excusa, y el resto de los comisionados explica a los delegados de los Templarios que nada pueden hacer.


  La maquinaria montada por el rey se mueve tan suavemente como la muerte misma: el día siguiente se reúne el concilio provincial de Sens bajo la presidencia de Marigny, y sentencia a cincuenta y cuatro Templarios que se habían retractado. Después de haber confesado, y de haberse arrepentido, estaban «reconciliados» con la Iglesia. Pero ahora, al retractarse de su confesión, eran «relapsos» esto es, reincidentes. Los cincuenta y cuatro fueron quemados vivos al otro día, en París, en una hoguera situada en las inmediaciones de la Puerta de San Antonio.


  Otros cuatro fueron quemados en Senlis días más tarde, y otros nueve en Reims.


  El 13 de mayo la comisión papal vuelve a reunirse: Régine Pemoud relata vigorosamente lo que ocurre: «El primer testigo, Aimery de Villiers le Duc se arroja sobre las rodillas de los comisionados. Ha asistido la víspera al suplicio de sus hermanos y ruega a la Comisión que no revele a los agentes del rey lo que va a decir. Se retracta de todas las confesiones que la tortura le ha arrancado, pero teme no poder ofrecer resistencia ante la amenaza de la hoguera; siente que “confesará todo lo que pidan, y que hasta confesaría haber asesinado al Señor si se lo pidieran”».


  Otros cuarenta y seis templarios renuncian a la defensa de la Orden. La comisión pasa a cuarto intermedio hasta el mes de diciembre.


  Una digresión que no lo es tanto


  Casi al comienzo de este capítulo enumeramos los cargos que dieron origen a esta siniestra causa. Sugerimos al lector que, teniéndolos en la mente, lea el texto siguiente, donde el inquisidor Pierre le Broussard recapitula los delitos cometidos por los brujos y las brujas de Arras: «Vuelan por encima de pueblos, bosques y aguas, llevándoles el mismo Diablo al lugar donde debían celebrar su asamblea. Allí se encuentran los unos con los otros, con mesas cargadas de vinos y manjares, y allí encuentran también al Diablo… besan al Diablo en el trasero… Después de rendido este homenaje, pasaban sobre una cruz y escupían encima, en mengua de Jesucristo y de la Santísima Trinidad…


  Y después de haber bebido y comido a satisfacción, se unían todos juntos carnalmente, e incluso el Diablo se ponía en figura de hombre o de mujer, y los hombres cohabitaban con él en figura de mujer, y las mujeres en figura de hombre, y también cometían los pecados de sodomía y homosexualismo y otros crímenes enormes, tanto contra Dios como contra la naturaleza». (Jules Baissac, Le diable, la personne du diable, le personnel du diable, citado por Julio Caro Baroja en Las brujas y su mundo.)


  Las concomitancias entre ambos textos están bien a la vista. La Europa que produjo las Cruzadas ha decidido dar por terminado el acto del idealismo y la caballería, y llamar a escena a los pirotécnicos y a las brujas.


  ALABADO SEA FELIPE


  La comisión papal reanudó sus sesiones el 17 de diciembre de 1310. Casi todas las declaraciones recibidas por los comisionados provenían de sargentos de la Orden de las diócesis episcopales de Sens y de Reims —54 y 9 Templarios quemados, respectivamente— y, desde luego, confirmaron sus confesiones previas. No fue oído ningún testigo de las provincias más alejadas, y la comisión dio por terminadas sus tareas el 5 de junio de 1311.


  En octubre, tal como estaba previsto, se congrega el Concilio de Vienne.


  Han sido invitados los reyes Felipe el Hermoso, Eduardo II de Inglaterra, Jaime II de Aragón, Fernando IV de Castilla y León; Jaime de Mallorca; Dionisio de Portugal y Luis Hutín, rey de Navarra e hijo de Felipe IV (Felipe el Hermoso). No concurren los monarcas de Castilla, Mallorca ni Portugal. Están presentes los patriarcas de Alejandría y de Antioquía, 300 obispos y gran cantidad de prelados.


  La primera sesión se celebra el 16 de octubre en la catedral de Vienne. El Papa informa al concilio las conclusiones de las investigaciones papales y civiles, única documentación existente, porque ninguna prueba nueva había sido aportada después de las confesiones arrancadas en los días inmediatamente siguientes al arresto.


  Un pequeño grupo de templarios —nueve— se declararon dispuestos a defender a la Orden: el Papa ordenó que fueran arrestados. Y Felipe el Hermoso se había negado a permitir que los jefes de la Orden comparecieran en Vienne.


  A comienzos de diciembre, el Papa reunió a los cardenales y los obispos y preguntó «si se debía acordar defensores a la orden del Temple, o bien aceptar la defensa de los nueve Templarios que se habían presentado».


  Todos los obispos y cardenales, con la sola excepción de cuatro obispos —entre ellos tres franceses— opinaron que procedía otorgarles derecho de defensa, para que fuesen oídos en justicia. Clemente V interrumpió la sesión con una excusa, y la cuestión quedó postergada de hecho.


  En febrero de 1312 llegaron a Vienne Guillermo de Nogaret, Guillermo de Plaisians, Enguerrand de Marigny y algunos otros consejeros de Felipe el Hermoso, y tuvieron varias reuniones con los cardenales franceses. Volvieron junto al rey, y a partir de ese momento fue solamente Enguerrand de Marigny quien mantuvo una mediación constante entre el rey y el concilio. Las conferencias duraban ya desde hacía meses, sin que el juicio contra los Templarios avanzara, cuando el 20 de marzo el rey de Francia se presentó con gran séquito en la catedral de Vienne. Dos días después, en sesión consistorial secreta, Clemente V anuló, por la bula que comienza Vox in excelso la orden de Temple, fundando la decisión en «que los templarios habían caído en la apostasía de Cristo, en las abominaciones de los idólatras y los sodomitas y en otros errores». El 2 de mayo la bula Ad Providam disponía el traspaso de los bienes del Temple a los Caballeros de San Juan, excepto en los casos de bienes ubicados en los reines de Castilla, Aragón, Portugal y Mallorca.


  La Orden en sí no fue ni entonces ni nunca declarada culpable; y una tercera bula, Considerantes Dudum, precisaba que la abolición de la Orden se había hecho por vía de providencia apostólica, sin que ello importara una sentencia definitiva. En cuanto a las personas, quedaron a disposición de los concilios provinciales para que estos procedieran según la condición de cada individuo, y según aconsejase su prudencia, templando el rigor de la justicia con gran piedad, y procediendo con rigor contra impenitentes y relapsos.


  El edicto papal se fijó en las puertas de la catedral, mientras se inducía a los obispos a hacer lo mismo en sus diócesis.


  Clemente V, a pesar de las presiones del rey de Francia, había conseguido lo único que aparentemente le interesaba: transferir los bienes del Temple a los Hospitalarios.


  El rey de Mallorca, Sancho, aceptó entregar los bienes de los templarios a la Sede Apostólica a cambio de 9.000 sueldos en reales de Mallorca, 2.000 sueldos barceloneses por año y otros 22.500 sueldos, también barceloneses, al contado, y siempre que los Hospitalarios cumpliesen los mismos servicios militares contra los sarracenos a que estaban obligados los Templarios.


  Femando IV de Castilla se apoderó de los bienes Templarios —numerosas posesiones y dieciocho ciudades importantes—, y cedió una parte menor a las Ordenes de Santiago y de Calatrava.


  En Portugal, donde se había fundado la Orden de la Milicia de Cristo en los reinos de Portugal y Algarve, el rey Dionisio entregó a dicha Orden algunas propiedades como el castillo de Tomar, que fuera la cabeza del Temple en la provincia portuguesa.


  Está demostrado actualmente que la mayoría de los bienes de la Orden sólo pasó nominalmente a manos de los Hospitalarios, siendo retenida por los soberanos o sus seguidores. Por ejemplo, Felipe el Hermoso retuvo 200.000 libras que según afirmó, el Temple le adeudaba, y reclamó 60.000 libras en compensación por los gastos que había debido hacer para administrar las propiedades templarias durante el proceso y torturar a los prisioneros.


  Nada nos dicen las crónicas de la época sobre la suerte corrida por los miles de templarios presos, ni sobre el proceso de su sentencia, y un gran silencio histórico cae sobre este tema una vez decidido el destino de la Orden.


  ¿Y Santiago de Molay?


  ¿Qué fue del hombre cuya confesión había sido usada para arrancar las de sus hermanos, sometidos a los terribles tormentos del agua, el fuego y la estrapada? ¿Qué fue del maestre de la Orden, después de tantas humillaciones acumuladas, tantas reiteraciones de su confesión, tantos actos públicos de contrición? ¿Qué ocurrió con Molay, que quería solamente ver al Papa y jamás lo consiguió?


  Clemente V se había reservado el proceso de los cuatro principales funcionarios de la Orden abolida, pero en diciembre de 1312 delegó sus poderes en tres de aquellos cardenales que se negaron a aceptar la defensa en juicio de los nueve últimos caballeros dispuestos a asumirla.


  Los cardenales anunciaron que la sentencia sería pronunciada públicamente el 18 de marzo de 1314.


  Se levantó un estrado en el atrio de Notre Dame para la ceremonia, y allí comparecieron Santiago de Molay, Hugo de Pairaud, Geofredo de Charnay y Geofredo de Gonneville.


  Delante de los legados papales y del pueblo reunido, los cardenales —a quienes acompañaba en esa ocasión el arzobispo de Sens— enunciaron la sentencia de prisión perpetua y pidieron por última vez a los sentenciados el reconocimiento de sus pecados.


  Ante el pueblo de París, Santiago de Molay y Geofredo de Charnay, en pie y de viva voz, declararon ser inocentes de todos los crímenes de que se les había acusado, y culpables solamente de haber faltado a la verdad en sus confesiones por temor a la muerte y la tortura. La Orden, proclamaron, era inocente de todo pecado y herejía.


  Felipe el Hermoso no consideró necesario consultar sobre el próximo paso a la Iglesia: ese mismo día fueron quemados en una hoguera instalada en la isla pequeña del Sena, entre el convento de los Agustinos y el jardín real, renovando sus protestas de inocencia.


  Guillermo de Nogaret y Guillermo de Plaisans habían muerto en 1313; el Papa Clemente V moriría un mes después que el maestre, el 20 de abril, y Felipe el Hermoso el 29 de noviembre del mismo año. Enguerrand de Marigny había de morir en la hoguera, condenado por brujería, en 1315.


  Algunas personas situadas cerca del fuego recordarían o creerían recordar que Santiago de Molay había emplazado a sus perseguidores a presentarse ante el trono de Dios; pero la única constancia de una protesta contemporánea que ha llegado hasta nuestros días es la de los Agustinos. Se quejaron de que los funcionarios del rey no les habían pedido autorización para ubicar allí la hoguera.


  EL PORQUÉ DE LA CAÍDA


  El enigma de la actitud de Clemente V es el enigma del Temple.


  El drama aún no había concluido. El Gran Maestre Jacques de Molay, el Gran Visitador Ugo de Pairaud, el Comendador de Normandía Geofredo de Charnat y otro personaje, cuya indentidad siempre ha quedado en las sombras pero se supone era Guy, hermano del Delfín de Auvernia, seguían en prisión siete años después de la iniciación del proceso. Los propios legados pontificios, el lunes 18 de marzo de 1314, les leyeron la sentencia en la que se les perdonaban sus yerros. Los inculpados se irguieron prestamente ante el Cardenal Albano y proclamaron su inocencia, retractándose de todas las confesiones vertidas bajo suplicio. Sólo el Gran Visitador Pairaud guardó silencio. Tal actitud hizo que el Cardenal Albano los abandonara como relapsos al brazo secular y la noche del mismo día, sin pérdida alguna de tiempo, el monarca los enviara a la hoguera. Fueron quemados vivos en la isla que existe sobre el Sena, llamada entonces Isla de Bouvierm y que es hoy la Plaza del Verde Galante.


  Mezclado entre la muchedumbre que asistía a la impresionante culminación del drama, el poeta Geofredo de París pudo decir:


  «El Gran Maestre, cuando vio el fuego preparado, se despojó de todos sus vestidos sin vacilación. Empezó a andar lentamente, totalmente desnudo y con sereno semblante, sin temblar ni alterarse en absoluto a pesar de que pretendían arrastrarle y empujarle fuertemente. Le ataron a un poste y le ligaron las manos con una cuerda. Momento en que se oyó por primera vez su voz diciendo a los verdugos: “Dejadme unir un poco las manos ya que éste es el mejor momento para ello”. Luego se dirigió a los circundantes y añadió: “Voy a morir enseguida y Dios sabe que sin motivo. Predigo que no tardará en caer el rayo divino sobre quienes nos condenan sin justicia. Muero en esta convicción”. Se dirigió de nuevo a los verdugos añadiendo: “Ahora, amigos, os pido que volváis mi rostro hacia Notre Dame”. Se le concedió lo que pedía y prendida la hoguera la muerte le llegó tan dulcemente en esa posición que todos los asistentes quedaron maravillados».


  Un mes después, el 20 de abril, Clemente V moría en Roche de Maure, en la Provenza, víctima de una nefritis. El médico español Arnaldo de Vilanova, reclamado urgentemente para asistirlo, naufragó antes de poder llegar a su cabecera. La estatua de Clemente V fue puesta sobre el pórtico de la Catedral de Burdeos. Tiempo después aparecía con la mano derecha arrancada, como antaño se hacía con los parricidas.


  Felipe el Hermoso de Francia, moría ese mismo año en Fontenebleau. Sobre su muerte existen dos versiones: una que fue envenenado; otra que fue derribado y herido por un jabalí mientras cazaba.


  La suerte de los Templarios de los demás estados europeos no remontó la tragedia. Se convocaron Concilios particulares en todos esos estados. En Inglaterra, el de Londres. Nada se justificó contra los Templarios. La Orden se disolvió por el imperativo de la decisión papal. En Alemania, Concilio de Maguncia. Los acusados se agruparon resueltamente y su actitud forzó la proclamación de libertad e inocencia para todos ellos. Acatada sin embargo la sentencia de disolución, muchos templarios pasaron a integrar la Orden Teutónica. En Italia se celebraron los Concilios de Pisa y Rávena. Se les absolvió de los cargos. Fueron disueltos. En España se trató la cuestión en distintos Concilios. Tuvo importancia el Concilio de Tarragona.


  Jaime II recibió en 1307 la comunicación de Felipe IV, de Francia, dándole cuenta de la abolición del Temple. Al tener conocimiento del informe real, los Templarios españoles se negaron a correr resignadamente la suerte de sus cofrades franceses y se hicieron fuertes en sus castillos de Cataluña, Aragón y Valencia. Paralelamente a sus aprestos militares acudieron a Guillén de Rocaberti, Arzobispo de Tarragona, quien congregó un Concilio provisional en aquella ciudad, en el que fueron declarados libres y absueltos de toda imputación tras la inquisición de Fray Juan Loger, General Inquisidor de la Orden de los Predicadores. La sentencia es del 4 de noviembre de 1312 y está firmada en Tarragona por el Arzobispo Guillén de Rocaberti y por Raimundo, Obispo de Valencia, Eximio de Zaragoza, Martín de Huesca, Berenguer de Vich y Francisco de Tortosa. Estuvieron presentes en la lectura todos los Templarios, no asistiendo el Obispo de Lérida por indisposición. La sentencia se leyó en la Capilla del Corpus Christi del Claustro de la Catedral Tarraconense por el Canónigo Arnaldo Gascón.


  La declaración del Concilio de Tarragona no impidió que la Orden fuera disuelta aquel mismo año por el Concilio de Viena. El Concilio de Tarragona dispuso entonces que los caballeros quedasen en libertad y fueran sostenidos en las distintas diócesis donde habían poseído bienes y rentas, dándoseles alimentación y asistencia hasta que el Papa determinase. Las actas de ese Concilio fueron conocidas por la publicación que de las mismas hizo el Cardenal Aguirre.


  En Castilla se reunió el Concilio de Salamanca. En forma unánime declaró libres a los Templarios, absueltos de todos los cargos.


  En Portugal obtuvieron igual sentencia y constituyeron la Orden de Cristo.


  Las absoluciones no impidieron que los bienes del Temple en España pasaran en parte a la Santa Sede, en parte a otras órdenes y finalmente a la Corona. En Aragón se beneficiaron los Hospitalarios y luego la nueva Orden de Montesa, para beneficio ulterior de la Corona. El patrimonio recibido por la Orden de Montesa revirtió más tarde en los Reyes Católicos.


  Narrados escuetamente los hechos según la vertiente histórica —altamente elocuente— y analizados ya los principales interrogantes que cubren el amplio enigma del Temple, es el momento de internarse en el terreno de las deducciones y las suposiciones. Si bien el proceso a que fueron sometidos los Templarios, el maniobraje político que lo envolvió y los indudables intereses non sanctos que forzaron decisiones y sentencias inclinan el juicio, o modestamente las simpatías, en favor de los supliciados o dispersos cofrades de la hermandad templaria, surgen interrogantes.


  ¿Eran completamente inocentes?


  ¿Existía dentro de la Orden una iniciación secreta de último grado?


  ¿Es cierta la regla del Maestre Roncellin descubierta en 1780 por Federico Munter, Obispo de Coopenague, en los archivos del Vaticano?


  Para una mejor comprensión es decisivo recurrir a algunas de las reglas heterodoxas del Maestre Roncellin:


  «Sabed —dogmatiza— que Dios no hace diferencias entre los mortales. Cristianos, sarracenos, judíos, griegos, romanos, francos o búlgaros, ya que todo hombre que reza es salvado por Dios». Es la regla 5.ª.


  «Ya que el hijo de María y José era un santo libre de pecado y fue crucificado, le veneramos en Dios; pero lo madera de la Cruz la tenemos por un símbolo de la bestia a la que se refiere el Apocalipsis». Es la regla 20.ª.


  «Al ser la ignorancia la fuente de muchos errores, no se admitirá a nadie como Templario a la revelación de estas reglas a menos que conozca el trivium y cuadrivium o sea las siete artes liberales: Gramática dialéctica y retórica, música, geometría, astronomía y aritmética». Es la regla 9.ª.


  «Si un hermano se olvida de él por ligereza o por charlatanería y revela la más pequeña porción de estos estatutos secretos, o de lo que se efectúe en los capítulos nocturnos, será castigado con arreglo a su falta. Si se le interroga ante la Justicia, sobre los usos, leyes, estatutos y empresas secretas de la Orden que resista tal tiranía negando y jurando ignorancia». Es la regla 29.ª.


  Finalmente: «Los estatutos secretos no serán traducidos a ninguna lengua vulgar».


  Los interrogantes se suceden. Toda vez que los archivos del Temple desaparecieron sin que nadie haya podido dar noticia sobre su paradero ¿es razonable pensar que las reglas transcritas suponen que en el Temple existía iniciación de segundo grado y documentación cifrada? Obviamente sí.


  ¿Qué significación puede dársele al cuadrado mágico que aparece en las ruinas de Pompeya, en alguna biblia latina del siglo VIII, en manuscritos griegos del siglo XII, en monedas austríacas del siglo XIV, en la Iglesia de Piave, cerca de Cremona, en la de Magdalena en Verona, en la de San Lorenzo de Rochemaure de Jarnach en Francia, en Santiago de Compostela y en innumerables edificios construidos por Templarios?


  ¿Qué relación tiene este cuadrado mágico
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  con la regla actava de Roncellin: «Allí donde construyáis grandes edificios haced los signos de reconocimiento»?


  ¿Qué significan los signos y alfabetos criptográficos que figuran en los tres únicos ejemplares de la regla oficial del Temple conservados en Roma, París y Dijón, cuyo alfabeto fue descifrado por el profesor Probst Birabent?


  ¿Es cierto que la Orden sobrevivió en la clandestinidad y que la francmasonería es una derivación y sobrevivencia que ha perpetuado el espíritu de los Templarios, actualizándolo?


  ¿Es auténtico el Leviticón, documento que pretende datar del año 400 y del que resulta que el Temple en su aspecto más íntimo sería una manifestación pública de una orden secreta más antigua que aún sobrevive en la clandestinidad?


  ¿Qué significación tienen quienes aún hoy se denominan Neotemplarios?


  ¿Qué significación tiene el hecho de que el 18 de marzo de 1808 en ceremonia pública y en la Iglesia de San Pablo de París, el canónigo Pedro Romain oficiara para la Orden resurgida?


  ¿Cómo hay que considerar el ingreso en la Orden del Temple en París en 1960 del hermano de la Reina de Bélgica, D. Jaime de Mora y Aragón?


  La leyenda envuelve a los Templarios, una leyenda acuñada en hechos históricos transcendentes, en la asombrosa visión de un mundo nuevo que tuvieron los grandes guías de la hermandad. Los Templarios fueron una orden militar anticipada en todo a su época. Militantes antes que los jesuítas de San Ignacio; navegantes antes que Colón; conquistadores antes que Cortés y Pizarro; negociantes antes que los Dux de Venecia; pacifistas, predicadores de la tolerancia religiosa antes que Enrique IV; políticos federalistas antes que Carlos V; financieros y banqueros antes que los Médici.


  Todo ello fue la base de su triunfo. También construyeron los motivos que precipitaron su infortunio.


  ¿POR QUÉ SE ENTREGARON DULCEMENTE?


  ¿Pero, por qué ese terrible final? Juan Roger Rivière, en la Revista de Letras y Artes del Círculo Artiístico, Tortosa. Enero-Febrero 1963, año IX, n.º 31, lo explica, a su forma, en «El enigma histórico de los templarios»:


  Estos locos de Dios me traen a la memoria indefectiblemente a otro loco, cojo y andrajoso que, hacia 1524, quiso instalarse en Jerusalén para consagrarse también a la conversión de los paganos y que regresó triste, solo, con su calabaza por bagaje. Este loco cojo se llamaba Ignacio de Loyola. Hugues de Payens e Ignacio de Loyola no conquistaron el mundo por culpa de sus discípulos, y es una curiosa coincidencia encontrarlos en ese mismo Santo Lugar para la Cristiandad, Jerusalén, buscando la misma inspiración primera.


  Los otros caballeros que hay en Tierra Santa quedan admirados por la valentía, por el arrojo, por la generosidad, por los dones naturales y la pureza de vida de la nueva milicia de los «Soldados pobres del Temple». Se acude de todas partes: un fervor extraordinario se apodera de los caballeros franceses que residen en Palestina; el grupo crece, aumenta muy rápidamente y se extiende por todo el Cercano Oriente hasta el punto de que, diez años más tarde, el Papa tiene que convocar un Concilio en Troyes. La Orden del Temple, por ser a la vez religiosa y militar, necesita realmente una regla monástica. Para redactar esta regla el Papa llama a un joven monje de veintisiete años, lleno de fuego y de impetuosa autoridad, dotado de un gran talento y de una voluntad recia, y que es ya abad de Clairvaux. Su nombre es Bernard y más tarde llegará a ser canonizado. Por una curiosa coincidencia, hacía largo tiempo que Bernard de Chairvaux tenía ideas totalmente nuevas para dirigir la Cristiandad de entonces. Deseaba una religión armada, orna religión militante; «es necesario sacar las dos espadas», le había escrito una vez al papa Eugenio, y esas espadas eran el poder espiritual apoyado en el peso de las armas. Esas fuerzas, unidas, debían abatirse sobre el Oriente islámico para conquistar definitivamente Tierra Santa. ¡Ah, el viejo sueño de las Cruzadas que agitó a todo el Occidente de entonces! San Bernardo deseaba una milicia de preferencia permanente, muy poderosa para que sirviese de vanguardia a los ejércitos de la fe. ¡Y, he ahí que el monje de Clairvaux, vio en los Templarios esa raza de monjes-soldados con la que soñaba! Siguiendo las órdenes del Papa escribió enseguida la regla de la Orden del Temple, regla tan precisa y severa como la de su Monasterio. Fue él quien decidió que los caballeros-monjes llevasen sobre su armadura la gran capa blanca sobre la que dieciocho años más tarde el papa Eugenio III fijó la cruz roja de brazos iguales. Tan sólo los Caballeros del Temple llevaron la capa blanca monástica en los combates que libraron en Palestina.


  El éxito de la Orden es inmediato, completo y extraordinario. El aliento de la Caballería acompaña a los blancos Caballeros por Europa y Asia; el recibimiento que Europa les hace es entusiástico: donativos importantes, casas, tierras, feudos, les dan pronto una gran potencia. En España, como se sostenía entonces guerra contra los árabes, los diversos jefes que gobernaban en los reinos en que estaba dividida la España cristiana les agradecieron mucho sus luchas; es así que uno de ellos, don Alonso el Batallador, rey de Aragón, ordenó en 1119 en su testamento que se dejase la sucesión de su Reino a los Caballeros del Temple, junto con otras dos órdenes religiosas. No se cumplió, como se sabe, por las maniobras políticas de García Ramírez, rey electo de Navarra.


  Los Templarios figuran en muchas batallas de la Reconquista; se les debe la conquista de numerosas tierras españolas, Mallorca y Valencia; tomaron Cuenca, ayudaron a Femando II en la toma de Sevilla y centenares de Templarios murieron en el campo de batalla.


  En el año 1140, Luis VII de Francia dejó a la Orden exenta de impuestos de consumo; los reyes la colmaron de beneficios; hubo príncipes que entraron a formar parte de las filas de la milicia, y al hacerlo, aportaron sus suntuosos tesoros; los papas la declararon exenta de gravámenes y diezmos diversos. La Orden se extendió soberanamente por toda la Cristiandad, y se dividió en provincias nacionales dirigidas por un prior. El Temple, a semejanza de las poderosas ciudades de Venecia, Génova, Marsella y Pisa, poseía una marina para el transporte de mercancías y de peregrinos. «Gozaba entonces de todas las ventajas del feudalismo, mas sin sufrir sus gravámenes», escribe Lavocat en su Procés du Témple; era soberano en la persona de su Gran Maestre, a quien se consideraba como si fuese un príncipe independiente. Por otra parte, en las asambleas, el Gran Maestre se colocaba inmediatamente después de los obispos. La Orden poseía sus propias fortalezas, sus embajadores, el derecho de conquista en Oriente, sus ciudades, sus tierras, así como de inmensos territorios en Europa. Se ha calculado que, en tiempos de Mathieu Pâris, es decir, hacia 1200-1250, los Templarios poseían 9.000 casas, y los feudos que conquistaban se convertían en bienes de la Iglesia. Las riquezas del Temple se amontonan en los edificios de la Orden, en las iglesias, en la Torre del Temple de París; son inmensas y, en efecto, la Orden se convierte paulatinamente en propietaria y señor feudal de una parte del territorio de la Europa medieval, y en banquero de la mayor parte de los príncipes de Europa, incluido en rey de Francia. Los castillos que la Orden tenía en Oriente eran los encargados de pagar las cartas de crédito de los Templarios en Occidente.
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    Baphomet, el Demonio y el enigma, el misterioso ídolo que significó el enigma Templario por excelencia. Iglesia de Saint Merri.
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    Baphomet en la iglesia de Saint-Bris-le-Vineux. El mito del demonio y la magia unido a la Orden.
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    Figura delineada del diablo en la Torre Templaria «Tonnerre de Falicon». Como puede verse, el Demonio y su grafismo formaron parte del extraño lenguaje esotérico y gráfico del Temple.
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    Grabado que aparece (ver texto) con el misterioso personaje andrógino, en el cofre hallado en Essarois, supuestamente Templario, cabalístico, esotérico y que tantas dudas ha despertado.
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    Izq.: Un amigo de los Templarios. El papa Inocente III. Tuvieron muchos amigos. Pero los consumió esa amistad.


    Centro: Jacques de Molay, el gran Maestre del Temple. Su pensamiento iluminó la acción de la Orden.


    Der.: Guillermo de Nogaret: el Gran Chacal, el destructor del albor de un renacimiento.
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    Fotografía que muestra un documento excepcional: Interrogatorio de los Templarios en Carcassonne.
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    Inscripciones graffitis —atribuidos al Temple (ver texto) en las paredes del castillo de Chinon.
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    Grabado inglés de 1821, que muestra la ceremonia de iniciación —discutidísima— de un Templario.

  


  
    [image: ]


    Izq.: Aspecto de un Caballero Templario. La reproducción es de un grabado del siglo XII. La cruz roja sobre el atuendo blanco.


    Der. Arriba: El Viejo de la Montaña y su «Secta de Assasinos». La mezcla de la cultura del hachís y el vino.


    Der. Debajo: Sello de los Templarios, año 1269. Muestra a las claras, la ocupación de Jerusalem por aquellos.
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    El número 14 muestra el Templo ocupado por la Ordenen la ciudadela de Jerusalem.
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    Juramento de un Caballero, según un manuscrito de la Gesta del Santo Grial, muy vinculado a la Orden del Temple y su trasmundo ocultista.
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    En Senlis, Francia, puede apreciarse esta vieja puerta del Hospital de los Caballeros del Temple. El resabio de una grandeza, el mensaje del Tiempo Perdido y Oro de los Dioses.
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    Pintura del siglo XII, que muestra la Torre del Temple en París. Fantasma de un pasado que hoy regresa intacto.
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    Torre fortificada. Pertenece a una construcción del Temple en Clansayes (Dróme). Se puede apreciar la imagen de la Virgen, muy venerada de la Orden.
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    Dos aspectos de la Mezquita de Omán, en Jerusalem. Primero Templo hebreo, luego Mezquita y finalmente Templo cristiano. Otro de los lugares sagrados donde comenzó la historia de los Templarios.
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    La Torre del Temple en París, según grabado de la época. Al fondo se distingue Montmartre.
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    Extinguido el sueño de la Orden del Temple, en España fue la de Calatrava quien los acogió. Nació el mito, la leyenda.
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    Calatrava. ¿Es verdad que Cristóbal Colón pasó por este castillo, hurgando en sus arcones, en busca del mapa Templario que mostraba el camino hacia las tierras del Mundo Nuevo?


    Tierras de España y el castillo de Calatrava. Allí fueron a parar muchos secretos del Temple. ¿Qué misterio encierran estos muros, hoy?
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    Ricardo Corazón de León —astuto caballero cruzado— hace ejecutar prisioneros. Los Templarios fueron magnánimos muchas veces. Sin embargo, todo conspiraría contra ellos.

  


  ¿Qué ocurrió en Asia? Los Caballeros del Temple encarnaban el espíritu antiislámico y, por lo menos en los comienzos, nunca transigieron ante los infieles. Pero, lo mismo que a los Cruzados feudales, les faltaba tenacidad y constancia; renovando el frenesí caballeresco de los grandes señores de Crézy o de Azincourt, se arrojaban heroicamente en las batallas, con una total indisciplina igualada tan sólo por su valor. Para ser los primeros, para ser los únicos, los Templarios comprometen las conquistas francas y, rompiendo treguas políticas y acuerdos de colonización, la Orden sigue dentro del espíritu feudal en su independencia extremista e indisciplinada, mezclándose en las intrigas políticas interiores de diversos países europeos. La influencia del Islam se hizo sentir muy fuertemente sobre los Cruzados; se sabe, por ejemplo, que Federico II se hizo musulmán, su Corte se volvió oriental hasta tal punto, que el papa Gregorio IX le llamaba «el pirata musulmán»; se sabe que Balduíno I, rey de Jerusalén, llevaba un tren de vida que recordaba más el boato oriental que la austera disciplina de las Cruzadas. Pese a todo, los rudos Caballeros del Temple saborearon las nuevas delicias del Oriente islámico cuya civilización era entonces muy superior, tanto en refinamiento como en cultura, a la de los rudos señores feudales de la Edad Media occidental. El contacto fue largo, y, lógicamente, surgió una osmosis natural entre los Caballeros de la Cruz y los Caballeros de la Media Luna. Hubo caballeros árabes que entraron en el seno del Temple, e, incluso el secretario de uno de los Grandes Maestres, fue un musulmán. ¿Qué quedó de todo esto cuando los Hermanos del Temple, derrotados en Palestina, abandonaron la suntuosidad del Oriente para volver a las sombrías fortalezas de las encomiendas de la Cristiandad? Leyendas extrañas, un ambiente de irrealismo en el que la suntuosidad oriental, la voluptuosidad de los harenes, las cabalgadas inhumanas de los Réfik del «Viejo de la Montaña», los esplendores de la vida de los sultanes, se mezclaban con el brillo tenebroso de las herejías gnósticas y maniqueas todavía vivas en ese Oriente tan cercano al sabio y misterioso Egipto.


  Durante las largas veladas, a lo largo de las cabalgadas, los Hermanos del Temple relataban historias increíbles envueltas por un halo de esoterismo. Todo eso llevará, un siglo más tarde, a los lamentables momentos de las torturas y las confesiones. Triturados por la estrapada, descoyuntados por las cuerdas de los torniquetes, destrozados por los borceguíes de hierro, los Hermanos del Temple recordarán relatos murmurados y misteriosas leyendas, y confesarán herejías cuyo sentido tal vez ignoraban y que atribuían a sus predecesores.


  El valor de los Templarios no pudo suplir la indisciplina de los Cruzados: Jerusalén, Acre, Sidón, Tiro y Beirut cayeron, sucesivamente, en manos de los musulmanes. Los Templarios tardaron en salir de Tierra Santa, se refugiaron en Chipre y en Gracia, después abandonaron el Oriente y partieron para Sicilia, de donde se dirigieron finalmente a Francia.


  Según escribe Michelet: «Llevaban a ese Reino extenuado y ante los ojos de un rey famélico (Felipe el Hermoso) un enorme tesoro de ciento cincuenta mil florines de oro y diez mulos cargados de plata. ¿Qué iban a hacer en tiempo de paz con tantas fuerzas y riquezas? ¿No se sentirían tentados de crear una soberanía en Occidente igual que habían hecho en Prusia los Caballeros Teutónicos, y los Hospitalarios en las islas del Mediterráneo? No había país en el que no tuviesen plazas fuertes, estaban unidos a todas las familias nobles. Ciertamente, en total no eran más de quince mil caballeros, pero eran hombres aguerridos en medio de un pueblo que ya no lo era después del término de las guerras entre los señores. Eran jinetes admirables, rivales de los mamelucos, tenían tanta inteligencia, destreza y rapidez, como la pesada caballería feudal torpeza y lentitud. Se les veía cabalgar orgullosamente por todas partes sobre sus admirables corceles árabes, seguidos cada uno de ellos por un escudero, por un paje y por un servidor, sin contar los esclavos negros. No podían cambiar de vestidura, pero poseían preciosas armas orientales templadas en fino acero y ricamente damasquinadas».


  Al abandonar el Oriente, los Templarios dejaron su verdadero suelo patrio. Como Anteo, iban a sucumbir por haber abandonado el suelo original, fundamento de su fortaleza.


  ¿EL PROCESO DE LOS TEMPLARIOS?


  Fue entonces cuando comenzó el drama. Se ha considerado que fueron causas secretas las que originaron las decisiones de Felipe el Hermoso, pero para comprender todo el proceso, es necesario situarle en su terreno verdadero, que es el terreno político. Ya hemos indicado la voluntad real de unificación del Reino; hemos percibido su ávido deseo de una jurisdicción total, completa, sobre las tierras de Francia. El rey ha luchado contra Bonifacio VIII para librarse de la voluntad política del Papado; va a combatir contra estos nuevos señores, que poseen un tesoro más rico que el del rey, de quien son banqueros casi obligados; contra estos señores feudales, propietarios de bienes inmensos en Francia; contra esta milicia a la que no podía exigir la presentación del servicio militar y que tenía el derecho de declarar la guerra o de firmar la paz sin consentimiento; contra esta Orden exenta de todo impuesto, arbitrio y derecho de aduana; contra este Temple, cuyos miembros eran ya cadáveres en manos de sus superiores. Felipe el Hermoso comenzó la gran política de los Richelieu, de los Mazarino, de los Luis XIV. Nadie ha sobrepasado jamás el tenaz fanatismo de los reyes de Francia y de sus ministros cuando soñaban con la grandeza y la unificación de su país; todo quedaba sometido a la razón de estado y todos los métodos eran buenos, incluidos los más detestables. Felipe el Hermoso sentía la gran tarea nacional, y sus juristas meridionales, imbuidos de la antigua grandeza de la Roma imperial, le apuntaban ya el papel europeo de la monarquía francesa. Ante él, envuelta en su gloria internacional, inmensamente rica, indómita e independiente, se erguía la Orden del Temple; Felipe el Hermoso tenía que quebrantar el Temple y con ese fin empleó los medios más viles, las calumnias más bajas, los procedimientos más inicuos. A través de esta supresión cortaba una de las cabezas rebeldes del Reino, y llevaba al tesoro público una riqueza que necesitaba grandemente para administrar Francia. No olvidemos que el gran Capeto dio a Francia la Champagne, la Marche, Angulema, Lyon, el Vivarais, la posibilidad de heredar la Borgoña por su segundo hijo, y Lille, Douai y Orchies. La Historia le ha juzgado, Felipe el Hermoso fue un gran rey de Francia.


  Ciertamente, ante estas medidas implacables y sanguinarias, nuestra sensibilidad se siente conmovida; los gritos de los mártires, las protestas de los torturados, los sufrimientos de los emparedados, los alaridos de los quemados vivos, forman un concierto conmovedor y terrorífico. La justicia del rey es excesiva, es dura y cruel.


  El 12 de octubre de 1307 nadie puede traslucir las órdenes aprobadas en secreto por el rey y su Consejo. Ese día se entierra a una princesa real, Catherine de Courtenay, esposa de Charles de Valois, y Jacques de Molay, Gran Maestre del Temple, lleva una de las cintas del féretro, junto al rey. Al día siguiente se ejecutan las órdenes dadas: a la misma hora y en toda Francia, quedan detenidos todos los Templarios. No se deja sentir ningún desfallecimiento, ninguna indiscreción ni maquis en el asunto de los Templarios. Algunos Templarios apenas si tuvieron tiempo de ahorcarse, y otros, como se dice, se arrojaron desde lo alto de las torres de sus castillos, Nogaret, personalmente, detuvo a Jacques de Molay. Esa misma tarde pudo Felipe el Hermoso entrar triunfalmente en el majestuoso recinto de la Torre del Temple de París; pudo así introducir la caja de su Casa y el tesoro público y fundirlos con el tesoro de los Templarios. Ya había ganado la partida.


  Entonces comienza el largo y lamentable proceso del Temple. Interrogatorios de los prisioneros, inventario de los bienes, torturas espantosas donde ya numerosos Hermanos encontraron la muerte; todo el procedimiento se sucedió con un ritmo acelerado. Los jueces seglares no son competentes para comprender este asunto que, según los motivos, es un crimen de herejía; y no se detienen ahí: se entrega a los Templarios a la terrible Inquisición, cuyo jefe en Francia es Guillaume de París, confesor del rey. En noviembre, en la sala baja del Temple de París se interroga a ciento treinta y ocho Templarios; se les aplica una tortura que provoca la muerte de veinticinco de ellos, y el abate Vertot añade: «Sólo se escuchaban gritos y gemidos de aquellos a quienes se atenazaba, a quienes se quebraba o a quienes se desmembraba en la tortura».


  El proceso continúa, monótono en su horror, atravesado solamente por los resplandores siniestros de los leños en el fuego. Las gentes del rey, que obedecen órdenes, hacen confesar lo que sea a los pobres cuerpos exangües; Bernard de Vado, a quien se torturó aplicándole fuego a la planta de los pies, muestra en un interrogatorio posterior, los huesos de sus talones en la palma de su mano y así implora piedad de los jueces. Los Hermanos, aullando de dolor, confiesan lo que quieren sus interrogadores, y después, se retractan ante los comisionados del Papa. Las desgraciadas criaturas se convierten en carne que sufre, desean una muerte rápida que será menos cruel que la maldad de los hombres. Reconocen seguramente todos los hechos que se les imputan en la acusación: el haber renegado de Cristo y haber escupido sobre la Cruz después de ser admitidos en la Orden, los besos impuros, la sodomía, la adoración del Bafometo… Pero importa lo inverosímil de estas acusaciones y, sobre todo, su generalización a toda la Orden. ¿Qué se decía? ¡Los Templarios debían tener una doctrina secreta que enseñaban al primer neófito que llegaba corriendo el terrible riesgo de ser descubierto!, historia inverosímil. ¿Cómo una Orden tan poderosa y tan rica podía haberse aislado de la ortodoxia, y cómo había podido consagrarse secretamente a la peligrosa tarea de modelar los fundamentos de un dogma nuevo, sin que nada se supiera, estando, como estaba, rodeada desde hacía tiempo, por los celos, por el odio y por la envidia? Para saber la verdad habría sido necesario esperar la confesión de un Templario renegado del que los historiadores contemporáneos mejor informados —Bernard Gui, Jean de Saint-Victor— no hacen siquiera mención en su historia del proceso. ¿Y el ritual?, ¿y las doctrinas? El mismo día, y a la misma hora, se registraron las Encomiendas de los Templarios. ¿No se encontró nada? Sí, una cabeza de plata dorada, rodeada de velos blancos.


  Aquí nos enfrentamos con el mayor misterio del Temple; abordamos lo que hizo temblar de horror a tantas buenas gentes: el Bafometo.


  Efectivamente, el acta de acusación hacía mención de un ídolo, en forma de cabeza humana con luengas barbas, que los Templarios adoraban en sus Capítulos; el artículo 47 llegaba a precisar: «adoraban al ídolo como si fuese un Dios, como a su Salvador, diciendo que esa cabeza podía salvarles, que concedía a la Orden todas sus riquezas y que hacía florecer los árboles y germinar las plantas de la tierra». Y, lógicamente, los Templarios confiesan: el hermano Jean Taillefer, de la diócesis de Langres, declaró que, después de su admisión, se había colocado ante él y sobre el altar de la capilla un ídolo que representaba una figura humana. Hugues de Bures, otro hermano borgoñés, habla de una cabeza que se sacó delante de él de un armario de la capilla. Este ídolo le pareció de plata, de cobre o de oro; representaba una cabeza humana y llevaba una larga barba que le pareció blanca.


  El Templario Rodolphe de Gisi declaró haber asistido a un Capítulo general organizado por el hermano de Villers de la diócesis de Troyes, y que en él, el hermano Hugues de Besançon sacó una cabeza de ídolo que colocó sobre un banco. Fue tan grande el terror del recipiendario, que salió del Capítulo sin esperar la absolución. El mismo Dodolphe de Gisi, interrogado nuevamente, confesó haber visto una cabeza parecida en siete Capítulos. Según dijo, ese ídolo tenía un aspecto terrible y demoníaco; todas las veces que apareció la cabeza fue tal el terror que le atenazó, que apenas si pudo mirarla.


  Continúan las confesiones, y en ellas nos damos cuenta de los grados a que puede llegar el testimonio humano cuando la llama de los leños amenaza a los acusados. Los Hermanos llegan más lejos en su afán de complacer a los jueces y lograr así su compasión: han visto hablar al ídolo, entregar oráculos, no se acuerdan cuáles, pero ¡qué importa!, mejor aún, es el demonio que toma la forma de un gato negro o de un cuervo, y parece que la ceremonia finaliza, ya que nos encontramos en la época de los aquelarres, con la entrada en el Capítulo de demonios bajo la forma de bellas y pálidas mujeres cuyos largos y negros cabellos envuelven su desnudez demoníaca.


  Esta leyenda se repetirá: los historiadores, por ejemplo, Matter, recogerán los testimonios más diversos y contradictorios de los Caballeros y afirmarán «que había un gran número de copias de ese ídolo»: en el siglo XVIII se fabrican Bafometos —pienso en los del Gabinete vienés— que serán cornudos, repugnantes y barbudos, a voluntad, y se les hará macho y hembra, andróginos, para que sigan la tradición cabalística adámica. El crédulo diácono Constant, más conocido en la literatura ocultista por el tenebroso seudónimo de Eliphas Leví, trazará un horroroso Bafometo, con cabeza de macho cabrío, al que sólo le faltará el hedor.


  Volvamos a nuestros textos, volvamos a nuestros testimonios, volvamos a los hechos. ¿Qué nos dicen? Las pesquisas han sido totales, súbitas, brutales; exactamente, lo que en términos policiales se llama una operación bien dirigida; ¿cuántos Bafometos, ídolos y cabezas se han descubierto? Una, exactamente, sólo una. ¿Qué es? Una cabeza de plata dorada, una cabeza de mujer, pero no se agiten. Se trata de un relicario que contiene las sagradas reliquias de una de las once mil vírgenes. El administrador y guardián de los bienes del Temple, Guillaume Pidoye, afirma no haber encontrado nada más en la casa de la Orden. Esto es lo que queda, históricamente, del Bafometo de los Templarios: un relicario.


  «Cuanto más se examina la abundante cantidad de confesiones, más se reconoce que carecen totalmente de valor, impresión que queda confirmada por el hecho de que la acusación no puede obtener en modo alguno un testimonio abrumador sin recurrir a los métodos inquisitoriales», tal como dice el historiador Lea. Y añade muy juiciosamente: «Si millares de hombres tuvieron que abjurar de su fe en contra de su voluntad, y, bajo el yugo del terror hubieron de guardar un horrible secreto, el arresto habría sido para ellos una liberación; todos se afanarían por descargar su conciencia y por solicitar su reconciliación con la Iglesia… Lo que se impone en la conciencia del historiador no es un veredicto de duda, sino una sentencia de inculpabilidad».


  Por lo demás, los Templarios si eran monjes eran también soldados; el número de Caballeros era, relativamente, bastante pequeño, unos quince mil, en comparación con los Hermanos Siervos, ayer, todavía en la esclavitud, sin saber ni leer ni escribir, ciertamente llenos de una fe cristiana, pero también de bajas supersticiones y de costumbres brutales. Una disciplina de hierro mantenía a los hombres dentro de la obediencia necesaria; ¿quién no admitiría en un grupo como ese a guerreros, a viciosos, renegados, tontos y perversos? ¿Cuál es la comunidad religiosa, la institución monástica que carece de ovejas negras? ¡Quién se atrevería a afirmar que estos soldados, ligados por irrevocables votos de celibato, que vivían dentro del mundo, pero como fuera de él, fueron capaces de soportar el contacto prolongado con la licenciosa voluptuosidad de las cortes musulmanas, sin que algunos de ellos se sintiesen infectados! No niego que hubo escándalos, y que algunos de ellos fueron graves, pero, ¿cuál es la orden religiosa que estuvo exenta de ellos? Por lo demás, la riqueza de la Orden y su poder consumaron su perdición, eso es un hecho histórico; la suntuosidad orgullosa y humillante de algunos miembros del Temple provocó la envidia de los pequeños burgueses, de los prelados y de los oscuros legistas que les rodeaban. El rencor y la calumnia incitaron el abatimiento y la destrucción de la gloriosa aureola de los blancos caballeros, cuyas hazañas en Palestina, así como la vida fastuosa de las Cruzadas, rodeaban de un prestigio impar.


  Pero, ¿y estos testimonios, estas declaraciones, estas confesiones que confirmaban las acusaciones de Felipe el Hermoso: los besos obscenos, el renegar de Cristo, la herejía secreta?… En verdad son extrañas estas confesiones que se arrancan mediante la tortura y el tizón candente; extrañas confesiones pronunciadas solamente por los Templarios de Francia y en la medida que le obligaba el hierro y el fuego; extrañas confesiones que los interrogadores no encontraron ni en Inglaterra, ni en Italia, ni en España, ni en Sicilia, ni en Chipre; extrañas confesiones que existieron solamente en una nación en la que la voluntad real deseaba a cualquier precio, ¡y qué precio!, la destrucción del Temple. Los autores han buscado en los registros de la Inquisición las palabras pronunciadas por los miembros de la Orden; las han reunido y han creído poder confirmar un fondo de verdad en las acusaciones de Felipe el Hermoso, para de este modo limpiar su memoria y la del Papa. Se ha creado una leyenda; se ha hablado de una herejía secreta, de una doctrina gnóstica propagada entre los Caballeros del Temple. Nada de todo eso aparece en realidad en los textos auténticos del Proceso, ni en la regla secreta del Temple, que ya ha sido divulgada; ni Lizerand, ni Baluze, ni Raynouard, ni Boutaric, ni Finke, ni Schoomüller dan en sus trabajos pruebas de esta herejía. ¿Qué es lo que leo en esos textos de justicia? He aquí un ejemplo, la declaración de Ponsard de Gizy hecha el 27 de noviembre de 1309:


  «Interrogado sobre si fue torturado alguna vez, respondió que, tres meses antes de la confesión que realizó ante el señor obispo de París, fue colocado dentro de una fosa, con las manos atadas detrás de la espalda tan fuertemente que la sangre corrió hasta sus uñas, y que allí permaneció, teniendo por espacio tan sólo la longitud de un largo, protestando y diciendo que si le torturaban nuevamente renegaría de todo lo que decía y diría todo lo que deseasen. Estaba tan decidido a sufrir, siempre que el suplicio fuese corto —ser decapitado, ser quemado o ser escaldado— como incapaz era de soportar los tormentos largos en los que ya se encontraba al sufrir un encarcelamiento mayor de dos años».


  La mejor prueba la aportan las retracciones inmediatas de los Templarios en el momento en que se les llevaba ante los comisarios eclesiásticos. Y subraya la voluntad de aniquilamiento de Felipe el Hermoso el hecho de que en el momento en que se dio cuenta de estos cambios que podían provocar una alteración de la opinión y retrasar la destrucción del Temple, dio las órdenes que creyó pertinentes e hizo que se reuniese urgentemente el Concilio de Sens, encargado canónicamente de liquidar el Proceso.


  El Concilio comenzó el 11 de abril de 1310; al día siguiente, mientras los comisarios se ocupaban en recoger testimonios, se les ordenó súbitamente y de parte del rey que en ese mismo día quemasen vivos a cincuenta y cuatro Templarios, orden que se cumplió en los campos vecinos al convento de Saint-Antoine. Allí, según dicen los historiadores, se les mató poco a poco, quemándoles a fuego lento…


  Estas medidas feroces obtuvieron el resultado apetecido; Aimery de Villiers, primer Templario a quien se introdujo al día siguiente ante la Comisión, se arrojó de rodillas pálido de terror, y declaró que al ver a cincuenta y cuatro de sus hermanos arrastrados a la hoguera sintió que no podría soportar durante más tiempo esta prueba, y que sería capaz de confesar a los comisarios lo que le exigiesen, aunque fuese que había matado a Jesucristo… Estos son los testimonios sobre los que se han edificado los crímenes de la Orden del Temple. Se me permitirá que recuse a los testigos que tiemblan de terror y de espanto.


  El papa Clemente V, hombre impresionable, de carácter débil, tornadizo como diplomático, que transportó la sede papal a Avignon, en tierra de Francia, sólo pudo ceder ante la fría voluntad política de Felipe el Hermoso. Puso en marcha la Inquisición contra los Templarios en los distintos países de Europa. Su suerte fue muy diversa: en Inglaterra no se les consideró culpables, fueron absueltos en Alemania, en Bolonia, en Chipre, en Aragón, en Mallorca, en Castilla, en Portugal; por fin, se les citó solemnemente en el gran Concilio de Vienne en Francia por allí legislar sobre la suerte definitiva de la Orden. En todas partes se sacó a algunos Templarios de sus calabozos y se les torturó con el fin de lograr confesiones valiosas ante el gran Concilio. Evidentemente, se logró lo que se deseaba, incluso la confesión de adoración al demonio.


  Durante este Concilio hubo escenas admirables, escenas dignas de la gran Orden de Caballería que había sido el Temple y que se deseaba destruir hasta la muerte. En plena asamblea, y en el mes de noviembre, siete Templarios se presentaron súbitamente y ofrecieron defender la Orden; el Papa, que presidía la reunión, hizo que se les pusiera prontamente en prisión. Por otra parte, el Concilio dudaba. En Alemania, en Italia, en España, los concilios provinciales habían declarado no haber encontrado ningún rastro criminal ni en la Orden ni entre sus miembros; en Inglaterra, los Templarios confiesan tan sólo que se les acusaba de herejía; solamente Francia, o mejor dicho, Felipe el Hermoso, aportaba pruebas sobre la culpabilidad. El rey estaba impaciente, pues le preocupaba el problema de Flandes; en febrero de 1312 llegó a Viena con todo su séquito; el 22 de marzo los padres conciliares aceptaron la bula Vox in excelso de Clemente V que pronunciaba la abolición de la Orden; Clemente la defendió ante los cardenales aclarando que era necesaria para apaciguar a «su querido hijo el rey de Francia». El 2 de mayo, la bula Ad providam anunció que la Orden quedaba colocada «bajo anhibición perpetua», y que cualquiera que intentase unirse a ella caería, ipso facto, en la excomunión.


  A Clemente V le quedaba por decidir la suerte de los jefes de la Orden, cuyo juicio se había reservado. Se encargó de este delicado asunto a una comisión compuesta de tres cardenales; aplazó su juicio hasta el 19 de marzo de 1314; entonces, sobre el patíbulo eregido frente a Notre-Dame, se colocaron los grandes jefes del Temple: de Molay, Geoffroi de Charney, Maestre de Normandía, Hugues de Péraud, Visitador de Francia, y Godefroi de Gonneville, Maestre de Aquitania. ¡Llevaban siete años en prisión!, y la sentencia prevista por los cardenales debía condenarles a cadena perpetua. Los comisionados pontificios comenzaron a enumerar lo que ellos llamaban los crímenes de los Templarios, y entonces, los Caballeros del Temple, los grandes responsables de la Orden, se pusieron de pie súbitamente y hablaron ante el pueblo de París reunido a sus pies: se declararon culpables, no de los crímenes que se les imputaban, sino de la infamia de haber traicionado al Temple por salvar sus propias cabezas. Estos jefes, sintiéndose nuevamente Caballeros, no quisieron que la Orden desapareciese de ese modo, envuelta en el lodo de las sórdidas acusaciones reunidas por el rencor y por la estupidez; de un golpe había surgido ante ellos la blanca capa con una cruz roja, la blanca capa que había ondeado en Jerusalén, en Acre, en Chipre, sobre las fortalezas de Palestina; ante ellos, los últimos Templarios, se destacaban las sombras de los caballeros muertos por su fe por el Temple, de los nobles señores que se habían hecho monjes, que dieron a estos desfallecidos mártires un valor indecible; ¡cómo!, van a dejar desaparecer de ese modo el célebre estandarte en el que en combates, victorias y derrotas resplandeció la gloria y la sangre de los Caballeros, el célebre estandarte que lleva bajo el contrapal de plata y arena esa divisa tan humilde y enérgica a la vez: Non nobis, Domine, non nobis, sed Nomini tuo da gloriam, «¡No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu Nombre dale la gloria!».


  De este modo, el último Gran Maestre del Temple habló, alto y claro, ante los cardenales Arnaud de Santa Sabina, Nicolás de Santo Eusebio y Arnaldo de Santa Prisca, ante las gentes del rey, ante el pueblo, confesó su debilidad y proclamó la falsedad de las acusaciones lanzadas contra la Orden; la Orden era pura y santa, y él, el Gran Maestre del Temple, ponía al Cielo por testigo en el umbral de la muerte… Tal vez éste fue el último gesto de la Caballería medieval, un gesto apasionado y suicida, pero también un gesto de justicia y verdad, digno de la gran Orden que se derrumbaba bajo los golpes del destino.


  El preboste de París recibió enseguida la entrega de los relapsos de manos cardenalicias, y Felipe IV consultó rápidamente a su Consejo. Canónicamente la recaída era notoria, y el escándalo intolerable. Ese mismo día, a la caída del sol, se levantó una pira en una pequeña isla sobre el Sena llamada la Isla de los Judíos, que dependía de los monjes de Saint-Germain-des-Prés. En ella, Jacques de Molay y Geoffroi de Chamey, condenados como relapsos, fueron quemados a fuego lento, en el lugar en que se erige actualmente la gran estatua ecuestre de Enrique IV. No son históricas las palabras que se han atribuido a Jacques de Molay «citando delante de la Justicia de Dios al papa y al rey»; pero, es cierto que las muertes de Clemente V, alrededor de un mes después de estos hechos sufriendo atrozmente, y del rey ocho meses más tarde, en un accidente de caza, contribuyeron a difundir el recuerdo de la cita ante Dios con el papa y el rey fijada por el mártir del Temple. En cualquier caso, estos relatos ponen de manifiesto la emoción de un pueblo y su profunda simpatía por los mártires.


  ¿Qué fue de la Orden del Temple? Los monarcas de la Cristiandad se mostraron particularmente ávidos de apropiarse de las grandes riquezas del Temple que, siguiendo órdenes de Clemente V, habían sido cedidas a la Orden de los Hospitalarios. En Portugal, la Orden de Cristo continuó la regla del Temple; en Alemania, la Orden Teutónica sirvió de asilo a los caballeros de origen germánico que, según declara Dupuy, interrogados por el inquisidor de Metz, Toul y Verdún, «no dijeron nada que no fuese sano y bueno, y que jamás tuvieron costumbre en su país de escupir sobre la Cruz y después negarlo»; en Italia desaparecieron; y los monarcas ingleses recibieron a los Templarios de Irlanda y de Inglaterra. Un historiador francés, el obispo Gregorio, declara en su Historia de las sectas religiosas háber recibido por correspondencia una parte de los archivos de la Orden moderna y renovada de los Templarios: los estatutos, la carta de transmisión, las tablas paleográficas y el alfabeto secreto de la Orden.


  En España, la persecución de los Templarios comenzó en Navarra; el hijo mayor de Felipe el Hermoso fue coronado rey de Navarra en 1307 y siguió el ejemplo de su padre. Jaime II, rey de Aragón, quiso primero salvar a la Orden de la persecución emprendida por el rey de Francia, y son este fin escribió a Clemente V y al rey de Aragón, pero las informaciones y los testimonios que recibió de París le hicieron cambiar de opinión y, en diciembre de 1307, ordenó al procurador de Valencia que confiscase los bienes de los Templarios y que comenzase su proceso. Las plazas fuertes de los Templarios cayeron a manos de las tropas reales (Peñíscola, Ares, Burriana, Coves, los castillos de Castilla, de Aragón y de Cataluña…). Al igual que Felipe el Hermoso, Jaime II se apoderó de los bienes de los Templarios, pese a la oposición de la Santa Sede que deseaba convertirlos en bienes de Iglesia. En 1317, Clemente V decidió que el patrimonio de los Templarios fuese repartido entre la nueva Milicia de Montesa y la del Hospital de San Juan. La persecución física de los Templarios fue tan dura y severa en España como en Francia. El Concilio de Tarragona, celebrado en 1312, les declaró inocentes, pero el rey les prohibió desplazarse, situación que duró hasta 1331, año en el que Juan XXII les permitió entrar en otras Ordenes.


  Se poseen pocas informaciones sobre el Proceso y la supresión de la Orden en Castilla; la Crónica de don Fernando habla de las discusiones entre Fernando IV y el Maestre del Temple. Después de múltiples interrogatorios, comisiones y Concilios Provinciales, fue el Concilio de Salamanca, celebrado en 1310, el que tomó la decisión de declarar a los Templarios inocentes.


  En 1320, la Santa Sede tuvo que exigir a Inglaterra la devolución de los bienes de los Templarios; de este modo se comprueba una vez más que la envidia y la avaricia fueron los principales motivos del Proceso a los Templarios. Poco a poco se fue modificando la opinión pública, aunque con menor rapidez en Francia que en otros países. Weiss señala que Campi asegura que en el siglo XV se consideraba a los Templarios, generalmente, como mártires.


  En efecto, el Concilio General de Viena, que se celebró en octubre de 1311, se pronunció a favor de la constitución de la Orden; el Papa, indeciso, tomó una solución intermedia: decretó la disolución de la Orden, pero no su condena (Bula del 22 de marzo de 1312). Los bienes se cedieron a la Orden de los Hospitalarios; en Portugal, sin embargo, fueron entregados a la Orden del Cristo, y en Cataluña y Aragón, a la Orden de Montesa.


  El gran Proceso a los Templarios sigue siendo un enigma histórico, ya que las opiniones de los historiadores continúan estando divididas, pero los últimos trabajos de Fincke sobre los documentos de la Corona de Aragón muestran claramente la falsedad de las acusaciones lanzadas contra los Templarios. Por parte del rey de Francia hubo un abuso de poder y un desafío a la Justicia que la política financiera real explica aunque no pueda justificarlo. Los testimonios presentados fueron obtenidos mediante la tortura, y no existe prueba material alguna de las faltas que pretenden achacárseles: la herejía y las prácticas infames. El Proceso de los Templarios pertenece a la larga y dolorosa serie de procesos políticos exigidos por eso que ha dado en llamarse Razón de Estado.


  Bibliografía


  El problema de la culpabilidad de los Templarios sigue siendo una cuestión abierta y muy discutida por los historiadores; unos se definen a favor, los otros en contra. Entre los principales de aquellos que admiten la culpabilidad de la Orden están los siguientes: Dupuy (1654), Hammer (1820), Wilcke (1826), Michelet (1841), Loiseleur (1872), Prutz (1888), Rastoul (1905). Aquellos otros que creen en su inocencia son: R. P. Lejeune (1789), Raynouard (1813), Havemann (1846), Ladvocat (1880), Schottmüller (1887), Gmelin (1893), Lea (1888), Fincke (1908).


  He aquí una sucinta bibliografía sobre el problema:


  Las piezas del Proceso de los Templarios están tomadas de Histoire de la condamnation des Templiers, de Pierre Dupuy, París, 1654, reed. en 2 vol. en 1793, y Procés des Templiers, de Michelet, 2 vol., París, 1843. Ver igualmente Regles et statuts secrets des Templiers, de Maillet de Chambure, París-Dijon, 1840; Lizerand, Le dossier de l’affaire des Templiers, París, 1923. Bibliografía en Dessubré, Bibliographie de Tordre des Templiers, imprimés et manuscrits, París, 1928. Consúltese Acta Aragonensia, de Fincke, t. III, Berlín, 1922. En Exposé de l’affaire des Templiers, de Langlois, publicado en «Revue des Deux-Mondes», de enero de 1891, se da una explicación excelente. Se consultarán igualmente las obras históricas clásicas sobre esta materia: Lejeune, Histoire critique et apologétique de l’ordre des Templiers, 2 vols., París, 1789; Wilcke, Gesch. des Tempelherrenordens, 2 vol., Halle, 1860; Prutz, Entwicklung und Untergang des Tempelherrenordens, Berlín, 1888; Gmelin, Schuld oder Unschuld des Tempelordens, Stuttgart, 1893; Fincke, Papsttum und Untergang des Tempelordens, 2 vol., Münster, 1907; Viollet, Les interrogatoires de Jacques de Molay, París, 1910. En Les Papes d’Avignon, de Mollat, París, 1950, se encuentra una biblografía considerable y totalmente al día; véase L. Bréhier, L’Eglise et l’Orient au moyen age: les Croisades, París, 1925; R. Grousset, Histoire des Croisades et du Royaume franc de Jérusalem, París, 1935-6; G. Charpentier, L’Ordre des Templiers, París, 1945.


  ESOS SEÑORES DE A CABALLO


  No se han apagado las hogueras inquisitoriales en que ardieron los Templarios cuando ya la Caballería se convierte en un Ideal Romántico.


  El ejército de los caballeros se desvanece irrevocablemente de la vida cotidiana de Occidente y se incorpora a la literatura, el folklore y el inconsciente colectivo: allí dará incontables batallas, recorrerá infatigablemente los caminos, construirá un imperio constelado de castillos que durará muchos cientos de años. El recuerdo de los caballeros estará presente en el Parsifal de Wagner, en el teatro de Claudel (recordemos que uno de los protagonistas de L’Annonce fait a Marie se llama Pierre de Craon —Roberto de Craon se llama el segundo maestre del Temple —y que la acción transcurre en una abadía cisterciense) y en toda la obra de Gilbert K. Chesterton. «I ride, burning for ever in consumming fire» dice uno de sus poemas, «cabalgo ardiendo para siempre en el fuego que me consume»; y también está presente la tragedia de los caballeros en ese cuento de Lord Dunsany donde un ejército marcha eternamente extraviado en el bosque sin poder llegar a Carcasona.


  El origen de la literatura caballeresca parece estar en las baladas de los trovadores celtas en Irlanda, Gales, Normandía, y las primeras recopilaciones datan del siglo XII. Geofredo de Monmouth, el obispo de San Asaph, en la costa bretona de Francia, traduce al latín varios de esos poemas populares, hechos originalmente para ser cantados, en dos obras que parecen ser las primeras: la Historia Regum Britanniae (Historia de los Reyes de Bretaña) y la Vitae Merlini. Sus personajes son el rey Arturo, la reina Ginebra, los caballeros Lancelote y Galahad, el mago Merlín, las hadas Morgana y Viviana.


  Merlín es un encantador y un poeta, cuya tradición procede de un fabuloso mago celta (Myrddhin). La Vitae Merlini lo muestra como una especie de Anticristo que se convierte a la fe católica. El diablo lo engendra en una virgen que ha olvidado ponerse bajo el amparo del ángel de la guarda, pero su madre lo bautiza y consagra su vida a Dios. Merlín construye la Tabla Redonda, que simboliza la redondez del mundo, y a partir de esa invención los caballeros recibirán el nombre de Caballeros de la Tabla Redonda. Es particularmente interesante en las recopilaciones del obispo de San Asaph la presencia protagónica de las mujeres —Genoveva, Griselda, Isolda— que sienta las bases del gran personaje de los libros de caballería: la Dama a quien consagran sus hazañas los caballeros. Esta presencia no excluye la de la peligrosa femineidad de las hadas. Por ejemplo, Merlín le enseña a Viviana los misterios de la magia; pero se enamora de ella y la flamante maga lo encierra en un círculo mágico quede él ha aprendido.


  Los Caballeros de la Tabla Redonda tienen una misión principal: custodiar el Santo Grial. Es decir, la copa de esmeralda en que bebió Jesús durante la Cena con los apóstoles, y en la que José de Arimatea recogió las gotas de su sangre durante la crucifixión. Algunos cantares dicen que esa copa fue guardada durante muchos años en lugar remoto y seguro, otros que los ángeles se la llevaron al cielo hasta que encontraron un grupo de caballeros dignos de custodiarla.


  Hacia fines del siglo XII aparecen dos versiones en francés de estas tradiciones. Una es la de María de Francia, cuyos lais (poemas narrativos) recogen este conjunto de leyendas bretonas y célticas y constituyen uno de los primeros antecedentes de la novela en Europa. Aquí también están las hadas, los caballeros, la misión sagrada, el grial, las luchas contra seres mitológicos, la magia. Un hada invita a su castillo a un caballero; al salir éste descubre que la gente viste otras ropas, que las ciudades son distintas, que a nadie conoce, que han transcurrido varios siglos. El hada le ha advertido que no debe comer dos manzanas que verá en un árbol: el caballero lo hace y se convierte en el acto en un anciano como no habrá otro.


  La otra versión francesa aparece en la región de Troyes, tan estrechamente vinculada con la historia del Temple. Troyes está en la Champaña, cuna de los primeros nueve miembros de la orden. Su autor es Chrétien de Troyes. No termina su obra, que también es una narración en verso, que otros autores completarán hasta darle una extensión de 63.000 versos.


  En el siglo XV un caballero inglés, Sir Thomas Mallory, reúne las fuentes francesas y las inglesas en El libro del Rey Arturo y los nobles Caballeros de la Tabla Redonda, y termina de fijar este conjunto legendario que ubica en famosos lugares de la geografía fantástica, como la isla de Avalon o el castillo de Camelot.


  Los historiadores de la literatura denominan a estas tradiciones Ciclo Bretón o Ciclo de la Tabla Redonda. Aunque como hemos visto, la primera recopilación citada, la de Geofredo de Monmouth, está redactada en latín, se considera que el ciclo bretón pone las bases de la literatura novelística europea al adoptar dos características esenciales: su tono narrativo, llano, distinto del carácter épico de los cantares de gesta y el hecho de estar escrito, en su mayor parte, en lenguas romances y no en latín. En francés, por ejemplo, novela se dice «roman», lo que subraya la importancia que se atribuye a esta segunda característica. Recordemos lo que hemos dicho en otra parte de este libro: en los siglos XII y XIII se asiste a la construcción de las naciones europeas, y juntamente con el desarrollo de sólidos poderes centrales se afianzan los idiomas nacionales. Los hombres cultos, que durante toda la Edad Media habían escrito en latín, lo hacen ahora en francés, italiano, inglés, alemán, o castellano. Las Musas aprenden las lenguas romances, bailan entre los reyes y los guerreros y siguen también ellas el camino de la historia. Y como ya ha pasado la hora de la epopeya, donde el héroe solía ser un héroe nacional que encabezaba su pueblo y su ejército, como se daba en los antiguos cantares de gesta, se descalzan, por así decirlo, del coturno y adoptan un tono más sencillo y cotidiano. Ahora el héroe será un caballero que por amor a su dama y fidelidad a su rey se lanza a las aventuras del camino, actuando solo o a lo sumo con un escudero.


  Y con el ciclo greco-asiático, como lo denomina la historia literaria, surge la novela de caballerías propiamente dicha, que alcanza su apogeo durante los siglos XIV y XV. El ciclo bretón ha sido el precursor de la novela, que se desarrolla en el ciclo greco-asiático, así llamado porque la acción es ubicada por los autores en Oriente, Grecia, Macedonia, Asia Menor, Bohemia, Hungría.


  Mientras aparecen las primeras novelas en Francia, el ciclo bretón todavía sigue en vigencia, trasladándose a otros países, como por ejemplo a Alemania, donde Wolfram de Essenbach —un gran poeta— le da a la leyenda del grial un tono épico y místico. Los caballeros de Essenbach son caballeros sin tacha, seres perfectos: son los ángeles mismos quienes les encomiendan la custodia del Santo Grial, que es además la fuente de una eterna juventud y un manjar inagotable, comida y bebida eterna para caballeros eternos. Todos los viernes santos, una paloma desciende del cielo y pone una oblea en el Grial. Titurel, Frimentel, Amfortas, Parsifal, los reyes del Grial, son prácticamente semidioses y los versos de Essenbach contienen una profunda voluntad de trascendencia, un marcado énfasis que también recogerá el poema sinfónico wagneriano sobre el mismo tema.


  Ese estilo contrasta vivamente con la forma y las estructuras de la novela de caballería. Para ilustrar el carácter directo y sencillo de la forma nueva, citaremos un pasaje de un libro de caballería, el Lanzarote del Lago:


  «Entró una doncella, la más hermosa que nunca en días de su vida había visto, y traía los cabellos sueltos y atados un poco encima con cinta rica, y tenía la más hermosa cabeza que un mujer podía tener; y la doncella traía en sus manos el más rico vaso que jamás viera un hombre terreno, y ella lo traía más alto que su cabeza; y don Galuán miró el vaso y lo admiró mucho, pero no pudo saber de qué era, porque no parecía de madera, ni de ninguna clase de metal, ni de piedra, ni de cuerno ni de hueso».


  Que el grial lo traiga una hermosa muchacha ejemplifica también la nueva posición de la mujer en este tipo de literatura. Las primeras novelas del ciclo grecoasiático, son novelas de amor y aventuras. La historia del esforzado caballero Partinobles, o Flores y Blancaflor, o Cleomedes y Clarimonda, o Pierres y Magalona refieren por lo general la historia de una pareja —separada por naufragios, ataques de bandoleros o piratas y también de perversos magos— cuya invencible pasión se impone a todos los obstáculos, después de largas y azarosas hazañas y aventuras, y su temática básica no dista demasiado de formas actuales de la literatura erótica, como por ejemplo las obras de Corín Tellado.


  En la novela de caballería las peripecias se suceden interminablemente. El caballero andante cabalga por los caminos con su pesada armadura y sus armas prontas, buscando la ocasión de «desfacer entuertos», de salvar a una dama amenazada por un dragón o un ogro o un conjunto de réprobos, y esa ocasión nunca se hace esperar. Hay castillos encantados, que se borran del paisaje como por ensalmo, magos y hechiceros que retienen a las princesas prisioneras transformadas en aves de hermoso plumaje, y caballeros malvados pero valientes, contra quienes nuestro héroe combate con entusiasmo. A veces el caballero debe enfrentar a muchos enemigos a la vez, pero su fe y el amor a su dama renuevan su brío y le otorgan señaladas victorias. Las aventuras se desarrollan en bosques, en fortalezas, entre torreones, puentes levadizos, almenas, barbacanas, caminos de ronda y en ciudades lejanas, en Jerusalén, o en Arabia, o en Rusia, o en Tesalia. A veces podemos reconocer los nombres deformados de ciudades reales: Vindilisora, por Windsor, o Norimberga por Nuremberg.


  Merecen especial interés los animales mitológicos, contra quienes el caballo se ve obligado a luchar, a pesar de su terrible aspecto, pero no hay nada que hacer porque en la novela de caballería los dragones llegan a su apogeo. Echan fuego por sus enormes fauces, vuelan o reptan, sus cuerpos están acorazados por sólidas placas de hueso, y tan temibles son sus tremendas garras como la cola rematada en un poderoso espolón. Su origen es mágico, o directamente son disfraces del demonio, y sus variantes podrían llenar todo un bestiario, aunque la forma básica del grifo, el endriago, la bicha, es siempre la de un gigantesco lagarto alado.


  La dama es, por descontado, castísima. Pero numerosas aventuras galantes acechan al caballero andante. Cuando el caballero llega al castillo fatigado después de triunfar en un torneo o matar un dragón, son las doncellas de la casa quienes lo desnudan, lo bañan y lo visten (lo que por otra parte era normal en el Medioevo); y cada vez que el caballero reposa una noche lejos de su casa —y por supuesto de su dama— es común que visite en su cama o reciba en la propia a una hermosa reina o princesa solitaria, a quien casi siempre encuentra virgen.


  El género tiene un desarrollo particular en España. La primera novela española de caballería es El Caballero Cifar, compuesta a principios del siglo XIV. Su autor conocía seguramente el poema de Chrétien de Troyes y los tais de María de Francia. La Dama del Caballero Cifar es su esposa, Grima. Grima cae en manos de los piratas durante un viaje, pero los malhechores luchan entre sí y se matan mutuamente, de modo que ella logra salvarse y llevar la barca a tierra. Mientras tanto Cifar llega a Mentón, donde hace tan señalados favores al Rey que éste le ofrece la mano de su hija. Cifar la acepta, al par que declara evasivamente haber hecho voto perpetuo de castidad, y un tiempo después llega Grima a Menton. El rey de Menton ha muerto, y el soberano es ahora Cifar. La reina muere; Cifar le cuenta al pueblo su verdadera historia, y Cifar y Grima reinarán muchos años en Mentón.


  Aparece en El Caballero Cifar otro personaje típico de los libros de caballerías: el escudero. Este es un pícaro, y de su tipificación derivará más tarde la novela picaresca. Vivaz, dicharachero, el personaje del ribaldo o pícaro, se caracteriza por su absoluta devoción y fidelidad al caballero y por su espíritu realista, y constituye la contrafigura permanente del héroe.


  La novela de caballería llega a su época de oro con varias obras excelentes: Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe, Roberto el Diablo, La Gran Conquista de Ultramar, Lanzarote del Lago, Amadís de Gaula, de quien Marcelino Menéndez y Pelayo dice elogiosamente «que imprimió su sello no sólo en el dominio de la fantasía, sino en el de los hábitos sociales».


  A estas obras del siglo XV sigue una catarata de imitadores y el género decae. No por eso dejan de repartir mandobles, poner las cosas en orden y defender doncellas Amadís de Grecia, Lisuarte de Grecia, Florando de Castilla, Felismarte de Hircania, Florambel de Luca, Palmerín de Oliva, Palmerín de Inglaterra, Esferamundi de Grecia, Primaleón y Polendos, El Caballero Platir, Espladián…


  Pero la gigantesca broma de Cervantes cierra definitivamente la literatura de los caballeros andantes. Don Quijote de la Mancha procede a conciencia: en el famoso escrutinio del Cura y el Barbero se ve que ha leído todos los libros que hemos citado, y muchos más, y que son ellos los que le han «sorbido el seso». El Cura y el Barbero los toman uno por uno, los critican despiadadamente, queman la mayoría, salvan unos cuantos, mientras se desarrolla con infinita gracia la hermosa locura de Don Quijote y la locura aún más hermosa de Sancho Panza que acompaña sin estar loco a Don Quijote.


  A partir de este momento, las armas de los caballeros sólo brillarán en los escudos de armas de las familias adineradas. Solamente la heráldica reivindicará, con sus colores y sus metales, con sus yelmos empenachados y sus divisas, sus torres y sus leones rampantes, el recuerdo vanidoso y frívolo de una historia trágica.


  III Parte - Los misteriosos caballeros de la hoguera andan por España ¿Pero por que?


  III Parte


  LOS MISTERIOSOS CABALLEROS DE LA HOGUERA

  ANDAN POR ESPAÑA ¿PERO POR QUE?


  ¡CORIA TEMPLARIA!


  Refiriéndose al Temple y su desarrollo en España, Gervasio Velo y Nieto, detalla en su excelente trabajo «Coria y los Templarios»:


  Algunos años más tarde, en el Concilio Trecense de 1127 a 1128, recibieron los Estatutos que debían observar y de los cuales parece ser fue autor el glorioso San Bernardo, contribuyendo este hecho trascendental y la circunstancia de haberse apoderado de Jerusalén Godofredo de Buillón, a que aumentara considerablemente el número de militantes y ganaran tanto aplauso, que en breve espacio de tiempo adquirieron cuantiosos bienes en todas las provincias católicas, con el santo fin de la cruzada contra los infieles. Y como ésta donde más importancia tenía era en nuestra España, no tardaron en acudir buen número de freires templarios, que fueron excelentes colaboradores de nuestros Reyes durante la Reconquista, por estar ya curtidos en estas lides y traer sobre sus pechos la enseña de la Cruz (vistosa cruz blanca sobre fondo negro); enseña que habían jurado defender y propagar aun a costa de sus propias vidas, si ello fuere necesario.


  Es un hecho cierto que estos freires del Temple fueron muy útiles a D. Fernando en sus empresas guerreras; pero no lo fueron menos unos caballeros de la muy noble ciudad de Salamanca, que nada tenían que envidiar a los Templarios en amor a Cristo y en espíritu de sacrificio y que, deseosos de acaparar victorias para ofrendarlas a su patria, tenaces e incansables en su lucha contra los enemigos de la Cruz, se habían agrupado años antes, formando una milicia religiosa que se llamaba Orden militar de San Julián del Pereiro. Estos milites del Pereiro eran todavía pocos cuando D. Fernando se decidió a reconquistar la Alta Extremadura; pero en años sucesivos, cuando se transformó en Orden de caballería de Alcántara, adquirió un prestigio tan extraordinario en nuestra región, que todos los acontecimientos de alguna monta tenían relación directa o indirecta con esta institución.


  Interesa conocer algunos datos de su origen y funcionamiento, pues cuando en años sucesivos desaparecieron del solar extremeño Templarios, Santiaguistas y Hospitalarios, fue la Orden de Alcántara la Orden militar extremeña por excelencia; de la villa de Alcántara tomó su nombre; en la misma fundó su casa mayor, su convento; toda la comarca estaba poblada de sus encomiendas, y los más esclarecidos y nobles caballeros alcantarinos eran hijos de Extremadura. Aunque esta Orden nació junto a la ribera del Coa, en lo que hoy es territorio portugués, y la Orden de Santiago echó sus primeras raíces en el solar de Cáceres, el tiempo y las circunstancias favorecieron el desarrollo de la Orden alcantarina, permitiéndole que en el transcurso de los años fuera la de mayor importancia en nuestra tierra. Recordemos sus orígenes:


  Un pequeño grupo de salmantinos, cuando aún la frontera de moros coincidía con los picachos de la Sierra de Gata, bajaron a la comarca de Ciudad-Rodrigo, capitaneados por un insigne caballero llamado don Suero, y buscaron un lugar apropiado para fundar su casa residencia; mejor aún, su casa fuerte, pues era opinión de la mayoría que debían edificar un convento-fortaleza, donde pudieran habitar y a su vez defenderse de posibles acometidas de los mahometanos.


  Cuando, desorientados, sin encontrar sitio estratégico y útil, vagaban por las orillas del Coa, quiso Dios poner en su camino a un varón ejemplar, el penitente Armando, que se refugiaba en una pequeña ermita llamada San Julián del Pereiro. Cuando el piadoso Armando tuvo conocimiento de lo que pretendían los salmantinos, les dijo: «que para la ejecución, podían edificar el fuerte junto a su iglesia, porque desde allí se harían dueños de la ribera del Coa, que era el término que dividía los pueblos cristiano e infiel; tendrían cerca la ayuda del primero, para vivir amparados y defendidos del ordinario daño que recibieran del segundo».


  Pareciendo a todos acertado este consejo, se decidieron a poner manos a la obra, y en un corto período de tiempo se levantó el fuerte de San Julián, rodeándole de magníficas y bien situadas atalayas, completando de este modo las defensas, hasta el punto de que resultó ser la mejor fortaleza de que disponían los cristianos en aquella frontera. Allí se refugió el referido grupo de esforzados caballeros, apretándose en estrecho haz y formando con sus corazones un fuerte muro.


  Intervinieron con arrojo y acierto en las primeras escaramuzas y sus éxitos contribuyeron a que rápidamente aumentara el número de los que venían a acogerse a su santa casa y a engrosar los cuadros de sus milicias.


  El piadoso Armando les hizo ver la conveniencia de ponerse bajo la jurisdicción del Obispo de Salamanca para que les diese regla o estatuto por el cual habían de regirse. Así lo hicieron, y el mencionado Obispo, como era de la Orden del Císter, les dio esta regla y señaló a D. Suero como cabeza superior para el gobierno y cosas de la guerra en la Orden que habían constituido.


  Como todos los primeros componentes de la naciente institución eran seglares, el Obispo salmantino don Ordoño les envió también algunos monjes, uno de ellos con título de Abad, para que les administrasen los Sacramentos, asistiesen al coro y celebrasen el Culto Divino, hasta que los propios miembros de su convento fuesen instruidos adecuadamente para el desempeño de esta sagrada misión.


  Don Suero y los suyos pronto fueron el terror de los infieles y en corto espacio de tiempo los desalojaron de las orillas del río Coa.


  A poco murió el dignísimo fundador D. Suero y le sucedió D. Frey Gómez Fernández, al que se considera como primer Maestre de la Orden, que hasta el año 1177 no recibió la aprobación del Pontífice.


  Fue creada la expresada Orden en 1156, un año antes del fallecimiento de D. Alfonso VII, el Emperador. Algunos historiadores afirman que la Orden militar más antigua de España fue la de Calatrava; pero resulta indudable que D. Sancho el Deseado, Rey de Castilla, dio la ciudad de Calat-Raba, por no poderla defender los Templarios, a San Raimundo, Abad de Fitero, y a Fr. Diego Velázquez, fundadores de la Orden de Calatrava, en 1158, cuando ya llevaban dos años peleando por amor a Jesucristo los milites de San Julián. Y como no está suficientemente demostrado que existiera la Orden de Santiago antes que los Caballeros de la Espada se reunieran en Cáceres y formaran la congregación llamada Frates de Cáceres o Siniores de Cáceres, que después se convirtió en Orden de Santiago, es un hecho cierto que la primera Orden religioso-militar que se instituyó en España fue la Orden del Pereiro en 1156 y que años más tarde, y en la actualidad, se llamó Orden de Alcántara.


  Al igual que los Templarios, los Alcantarinos fueron colaboradores muy eficaces en la obra de la Reconquista, contribuyendo a que se extendieran los límites del reino de León y Castilla, conservando contra el poder sarraceno la plaza de Alcántara, sojuzgando toda la frontera de Portugal hasta Sierra Morena, ganando en Andalucía muchas e importantes plazas y batallando y venciendo a los más poderosos Príncipes y caudillos africanos; sus servicios fueron tan gratos a nuestros Reyes, que los remuneraron espléndidamente. «Los monarcas con sus justas liberalidades hicieron ricos y felices a los caballeros, y los caballeros, felices y ricos, hicieron más poderosos a sus monarcas», dice el cronista de la Orden.


  Durante los primeros años, como era un grupo respetable, pero no muy numeroso, el que integraba la recientemente creada Orden del Pereiro, sus freires se limitaron por el momento a alejar a los moros que infestaban los lugares próximos al Coa. Y es fama que el encuentro más importante en que por entonces tomaron parte fue la célebre batalla de Argañán, lugar situado entre los ríos Turones y Agueda, donde chocaron los ejércitos de D. Fernando y los de su suegro el Rey de Portugal, D. Alonso Enríquez.


  Parece ser que, indignado este último por haber reediciado e incrementado el leonés la población de Ciudad-Rodrigo, temeroso de que pudiera atacar sus Estados por aquel sitio, envió escogidas tropas, al mando de su hijo el Infante D. Sancho, a la frontera leonesa y penetraron en tierras de la Orden del Pereiro, con el firme propósito de adentrarse más en los dominios de León; pero el cauto y excelente estratega D. Fernando, conocedor de los planes de D. Alonso, esperó en sitio ventajoso a su cuñado y, saliendo a su encuentro, lo derrotó de manera fulminante. El Infante tuvo que huir a uña de caballo con escaso número de partidarios, pues los que no habían hallado muerte en la refriega fueron hechos prisioneros; mas el leonés magnánimo y caballeroso, les concedió la libertad.


  Poco influyó en el irritado D. Alonso este noble gesto de su yerno, pues deseando vengarse del descalabro sufrido en las proximidades de Ciudad-Rodrigo, se metió por sorpresa en tierras de Galicia y se apoderó de Limia, Toroño y otras poblaciones.


  Aunque era norma constitucional de los milites del Pereiro no pelear con cristianos, en esta ocasión se vieron obligados a ello, más que por corresponder a la protección y beneficios recibidos de D. Fernando, por haber sido invadidos los territorios de la Orden y haber recibido ésta y sus miembros mal trato de los portugueses.


  Corría el año de 1166 de la Era de Cristo y el Monarca leonés don Fernando II juzgó llegado el momento de emprender una campaña decisiva por la parte de la Transierra, que le había sido asignada por el tratado de Sahagún, dispuesto a arrebatar a los muslines las fortalezas de toda aquella comarca y llevar los confines de su reino hasta la orilla derecha del Guadiana.


  Esta campaña y la que años más tarde llevó a feliz término su hijo Alfonso IX, el conquistador definitivo de Cáceres, siguiendo la misma ruta, son, sin duda alguna, las empresas guerreras más importantes de la historia regional, que tuvieron por teatro los territorios comprendidos entre la Sierra de Gata y el río Tajo.


  Coria estaba ya a la sazón en manos de cristianos, pero aislada del territorio leonés. Por tal hecho, el insigne Prelado cauriense D. Suero se veía precisado a permanecer en su recinto amurallado, al ser escaso el número de sus feligreses y diocesanos y resultar limitada su misión apostólica, circunstancias que le permitían encontrarse casi siempre en León al lado del Rey.


  Este estado de cosas influyó seguramente en el ánimo de D. Fernando, decidiéndose al fin, por los ruegos y sugerencias de su consejero el referido Obispo de Coria, a reunir huestes en campos de Salamanca, pertrechándolas y disponiéndolas para iniciar, mejor, para continuar la ansiada Reconquista.


  Los ejércitos cristianos que en esta ocasión puso en pie de guerra el hijo del Emperador debieron ser muy numerosos, compuestos de milicias de León, Salamanca, Ávila y un gran contingente de caballeros cruzados perteneciente a las Órdenes militares del Temple, Hospital y, posiblemente, San Julián del Pereiro, porque estos últimos aunque ya habían sido útiles a D. Fernando en la batalla de Argañán, estaban deseando enfrentarse con la morisma —motivo principal que los había impulsado a la creación del instituto— y se esforzaban animosos por evidenciar su fe de cruzados y por superar a los componentes de las otras Órdenes militares, que ya habían demostrado sobradamente su eficacia combativa en multitud de hazañas guerreras, en las que habían sobresalido por su virtud y heroísmo.


  Así, milicias y caballeros, unos curtidos ya y maestros en lides guerreras y otros con el corazón henchido de fe y de coraje, dispuestos a superar a los primeros, y todos con un amor y patriotismo propios del momento y de la empresa que perseguían, se agruparon en torno del prototipo de caballeros valientes, el esclarecido Príncipe leonés, y a una orden suya avanzaron en dirección a Perosin (hoy Pedrosin), lanzándose como torrente incontenible, por el Puerto de Gata, sobre la comarca de la Sierra.


  Don Fernando, de antemano, había trazado un concienzudo plan de la campaña, en previsión de ulteriores complicaciones y sorpresas desagradables. Y por ello, al llegar los ejércitos cristianos a la villa de Gata, dispuso que el ala derecha de sus mesnadas se corriera en dirección a la sierra de Eljas, decidido a conquistar esta plaza y los fuertes de Trevejo, Salvaleón, Bernardo, Benavente y Peña Sequeros, limpiando de enemigos los territorios de junto a la frontera portuguesa y disponiendo que estas fuerzas volantes se unieran más tarde al grueso de sus ejércitos en la ciudad de Coria.


  En esta eficaz y sorprendente incursión de las huestes cristianas hacia la raya de Portugal, se distinguieron por su veteranía las milicias del Temple, y en pago de sus servicios, el Rey le hizo entrega del señero fortín de Trevejo, convenientemente situado en lugar preferente y el de más utilidad de aquella comarca. También los puso en posesión de los castillos de Bernardo y Benavente, por su positiva ayuda y conducta ejemplar en cuantos hechos de armas intervinieron. Los Templarios eran el orgullo de las milicias cristianas.


  Entre tanto, D. Femando, al frente de sus mejores tropas, en las que también figuraban caballeros templarios, dominaba el mejor atalaya de la serranía, el gallardo bastión llamado Almenara, y desde él se lanzó codicioso sobre la imponente fortaleza de San Juan de Mascoras (Santibáñez), reducto bien defendido, parapeto de fanáticos, salteadores de caminos y un crecido número de sarracenos, que aún se enseñoreaban de aquellos lugares al comenzarse la Reconquista.


  Debido a lo bien aparejadas que tenían las defensas y a su posición estratégica en extremo envidiable, resultaba muy difícil la conquista de esta fortaleza; mas las milicias de Cristo atacaron con saña, sucediéndose episodios y escenas de sublime heroísmo, y los nobles cruzados consiguieron escalar los muros y apoderarse del baluarte moro. Dueños de la situación, pasaron a cuchillo a los defensores y exterminaron sin piedad a los elementos incontrolados, que aún vivaqueaban por aquellos contornos.


  Apoderarse de San Juan de Mascoras fue uno de los hechos de armas más brillantes llevados a cabo por entonces. Y la conquista de esta plaza contribuyó a que se desplomaran todas las defensas del territorio de Valdeárrago, quedando en poder del caudillo leonés la zona más importante y mejor defendida de la Transierra.


  Para completar los primeros propósitos de la ofensiva y poder reunirse en Coria con la fracción de sus tropas que estaba operando por la frontera de Portugal, sólo restaba al leonés colocar su enseña en la cúspide de las torres de Milana (la morisca y romántica Torremilanera), plaza fortificada muy fuertemente y enclavada en la confluencia del río Arrago y la ribera de Gata, junto a Moraleja. Por ello, sin dar reposo a sus gentes de armas, dispuso el ataque a la ciudad y consiguió abrir algunos boquetes en la fortaleza por donde se filtraron los aguerridos milites del Temple, adueñándose del reducto.


  Fue esta acción guerrera un mérito más de estos valientes caballeros, pues en Milana, como en San Juan de Mascoras, destacaron por su actuación brillante y sin par.


  Pródigo como siempre, el Rey Fernando premió sus esfuerzos y acrecentó sus posesiones haciéndoles entrega de estas dos plazas últimamente ganadas, lo cual evidencia que debió ser mucha la contribución de los Templarios a la empresa de la Reconquista, a juzgar por la recompensa que éstos recibieron: Trevejo, San Juan de Mascoras, Milana, Benavente, Bernardo; villas y concejos, castillos y fortalezas de un valor incalculable.


  Después de estos episodios brillantes y de gran trascendencia, vemos que los planes de D. Femando se habían realizado conformes en un todo a lo previsto y que en la fecha señalada de antemano todas sus fuerzas convergieron en la ciudad de Coria, donde fueron recibidas con gran júbilo por sus recientes victorias, que permitían ampliar los límites del Obispado y a los habitantes de la región desarrollar sus actividades propias, ante la perspectiva de horizontes más dilatados y prometedores, porque al quedar aquellas tierras limpias de enemigos se normalizaría la vida y se explotarían e incrementarían todas las riquezas y todos los recursos del país, que por cierto eran muy abundantes.


  En Coria permitió el Rey un bien merecido descanso a sus tropas, y en tanto que éstas holgaban y se divertían celebrando los recientes triunfos, él, acompañado por sus hombres de más confianza, trazaba con gran sigilo el plan de la segunda fase de la campaña. Consistía éste en el firme propósito de apoderarse por sorpresa del puente y fortificaciones de Alcántara, codiciada presa de un valor extraordinario, que en sus manos se convertiría en muro de contención sobre el cual no prevalecerían las arremetidas del ambicioso portugués. Además, Alcántara era la llave de los dominios leoneses por aquella parte suroeste y una avanzadilla muy útil, que impedía y limitaba las apetencias territoriales de los gobernadores de Badajoz, constituyendo a su vez una amenaza, que ponía de peligro la seguridad de éstos, porque D. Fernando había resuelto firmemente llevar sus conquistas a orillas del Guadiana y apoderarse de las tres ciudades más importantes de lo que hoy llamamos Baja Extremadura, a saber: Mérida, Alburquerque y Badajoz. Badajoz especialmente, porque las veleidades e insaciable ambición de su suegro Alonso Enríquez le proporcionaban serias preocupaciones y era de esperar que el portugués, herido en su amor propio y acorralado por el contenido de las cláusulas del tratado de Sahagún, se revolviera impotente y aprovechara cualquier oportunidad para arrebatar al leonés las villas y castillos enclavados en el límite de sus fronteras.


  Inducía a pensar así las actividades e intrigas de D. Alonso, siempre descontento e insatisfecho, trayendo en jaque a su yerno, unas veces por sus zarpazos en tierras de Galicia y, en ocasiones, con sus correrías por la Extremadura leonesa, poblada de infieles ciertamente, pero reservada su conquista, por los tratados, al Rey de León.


  Las circunstancias del momento y una visión certera del futuro impulsaron a D. Fernando, no solamente a dominar en las ciudades señaladas, sino a recuperar las plazas de Trujillo, Cáceres y Montánchez, que habían sido ocupadas recientemente por fuerzas del portugués. Los hechos habían acaecido de la manera siguiente:


  En aquellos tiempos consiguió hacerse célebre por sus hazañas un aventurero del vecino reino llamado Giraldo Simpavor (cognominato Sinepavore). Este personaje adquirió tal popularidad por el éxito de sus conquistas, que se rodeó de una aureola sobrenatural y llegó a ser considerado como un caudillo sin miedo, capaz de empresas fabulosas, inverosímiles aun para leyenda.


  Se cuenta de él que, siendo un vulgar bandolero y hallándose en rebeldía debido a la comisión de graves delitos, tuvo el feliz acierto de reunir un grupo de secuaces y al frente de ellos se dedicaba a asaltar las fortalezas y villas pobladas de muslines, con una audacia y valentía rayanas en la temeridad. Para ello empleaba una táctica muy personal, consistente en atacar siempre por sorpresa y de noche. Así, aunque el número de sus partidarios no era muy crecido, escalaba en la oscuridad las murallas y sorprendía a los centinelas y a las guarniciones durante el sueño, y sin darles tiempo a reponerse ni a que se dieran exacta cuenta del inesperado ataque, los degollaba sin piedad, y al rayar el alba era dueño absoluto de la plaza. De esta forma tan singular se apoderó de Trujillo, Cáceres, Montánchez, Evora y otras ciudades, que puso bajo el dominio del Monarca portugués, consiguiendo con ello el perdón de sus graves faltas y el que fuera considerado y estimado por sus paisanos, quienes aplaudían sus hazañas.


  Un cronista árabe asegura que la conquista de Trujillo, Cáceres y Montánchez por los portugueses fue en el año 1165; mas los historiadores cristianos sostienen que Giraldo y su recua de bandoleros se limitaron a hacer una razzia por sorpresa en las tierras de las ciudades mencionadas.


  No obstante estos pareceres, estimamos más acertado admitir los testimonios que aseguran fue D. Fernando, quien no hizo otra cosa que efectuar una incursión por estos territorios, con ánimo de tantear las defensas, después de la toma de Alcántara en 1166. Y es muy natural fuera así, pues el leonés quiso aprovechar la euforia de sus soldados, enardecidos por las recientes victorias, y hacerse dueño de los grandes núcleos de población y puntos estratégicos situados en las orillas y proximidades del Tajo a que venimos refiriéndonos. Es de suponer que D. Femando abandonó enseguida las ventajas y posiciones conquistadas en esta aventura relámpago, y que los portugueses volvieron a poseerlas hasta el año 1169, en cuya fecha, al entrar el de León en la ciudad de Badajoz, cogió prisionero a Giraldo Simpavor y lo entregó al insigne caballero Femando Rodríguez Castellano. Más tarde, el aventurero portugués hubo de conseguir su libertad a cambio de Montánchez, Trujillo, Santa Cruz y Mofrang.


  El cronicón conimbricense señala que Evora fue tomada por Giraldo en el año 1166 y que, a poco de pasar esta plaza a manos de D. Alonso Enríquez, ganó éste a Mora, Serpa y Alconchel e hizo edificar el castillo de Coruche.


  Volvamos a la ciudad de Coria, en la cual dejamos a D. Fernando y a sus ejércitos reponiéndose de las fatigas y peripecias consiguientes a los primeros y fructíferos meses de campaña.


  Había pasado un tiempo prudencial; tenía ya sus huestes acondicionadas, y en tanto que las guarniciones musulmanas del Portezuelo, Alconetar, Cáceres y otros castillos y plazas fuertes desplegaban sus actividades y se esforzaban por adivinar los planes del Rey, éste lanzó el grueso de sus ejércitos, desde Coria, sobre la romana y bien fortificada plaza de Alcántara, sorprendiendo a sus escasos defensores; y como éstos, desde algún tiempo atrás, presentían era llegado el momento de rendir cuentas, sin gran resistencia entregaron la fortaleza a los cristianos. Don Fernando «llegó, asedióla, halló la poco advertida y falta de gente y bastimentos. Quiso el cielo que a pocos asaltos se le rindió».


  Hemos de insistir en la importancia que en aquellos tiempos tenía la fortaleza y castillo de Alcántara. Reconociéndolo así, el Rey leonés llevó a feliz término su reconquista con un ejército numeroso y disciplinado, en el cual sobresalían las milicias integradas por elementos procedentes de la ciudad de Coria y su contorno, capitaneados por su ilustre Prelado el cortesano y batallador D. Suero, el más apreciado entre los consejeros del Monarca y quien, sin duda alguna, animó a éste para emprender la campaña que venimos historiando, a fin de limpiar de enemigos los territorios pertenecientes, desde muy antiguo a su Obispado.


  Y si éste era el deseo del Obispo cauriense, es indudable que contribuyó en gran manera al buen resultado de la empresa con gentes procedentes de su diócesis, con aportaciones considerables de dinero y, posiblemente, colocándose al frente de una de las fracciones militantes combatientes.


  Este último extremo no está confirmado; pero su contribución a la campaña y sus desvelos y esfuerzos por el feliz éxito de la misma, es un hecho innegable, que evidencia sobradamente el siguiente párrafo: Villam quae nuncupatur Alcántara, quam tu, Frater Episcope, Ecclesiae tuae, non sine multo labore adquisitive, contenido en la Bula que dio el Papa Alejandro III a D. Suero, fechada el 7 de agosto del año 1168, en la que confirma a éste los bienes que la Iglesia posee y pueda poseer en lo sucesivo.


  El que Alejandro III expidiera esta Bula induce a suponer que el Obispo de Coria y el Rey de León debieron apresurarse a dar cuenta detallada al Pontífice de cuanto habían conquistado, de que habían tomado Alcántara y muchos lugares de su alrededor.


  Alcántara quedó incorporada desde el primer instante a la judisdicción de Coria, no sólo por la contribución y esfuerzos de su aguerrido Prelado, sino también por la proximidad a la ciudad cauriense y haber pertenecido a este Obispado desde tiempo inmemorial.


  Además de D. Suero, destacó en esta guerra el Conde de Argel, don Armengol, distinguido caballero vasallo de D. Fernando y muy estimado por él. Este D. Armengol, aunque descendiente de catalanes por línea paterna, era Señor de Valladolid y poseía otras tierras en el reino de León, por herencia de su madre. Dicho Conde, acompañado de escogidos y prestigiosos caballeros catalanes, tuvo una actuación muy brillante en la toma de Alcántara y el Rey premió sus servicios haciéndole donación de dicha villa y sus términos, «como los partía con los moros por la sierra de San Pedro».


  El cronista de la Orden de Alcántara se lamenta de no haber hallado en el archivo de Uclés el documento que justifica esta donación; pero nosotros, más favorecidos por la suerte, hemos conseguido localizarlo en el Archivo Histórico Nacional y hemos pretendido copiarlo; mas es tan desastroso el estado del pergamino, que resulta casi ilegible. He aquí algunos párrafos:


  «In nomine domini nostri Ihuxpi am. Ea que a regibus donantur: memoria temporum litteris assignantur… Ego dno Fernandus de gra hispanorum Rex, una cum uxore ma Regina donna Urraca spcriptum donationis… vobis dilecto vassalo mo Comthe Urgelensi mam villam Alcantaram qm de sarracenis accepi… Suario cauriensi».


  En el privilegio de donación del señorío temporal de Alcántara a don Armengol figuraba asimismo los nombres de los catalanes que lo acompañaron y contribuyeron con él al buen éxito de la empresa. Eran estos: Arnal de Ponte, Berenguer Amal, Amal de Savuagia, Beltrán de Tarascum, Pedro de Belvis, Bernal de Midia y Ramón de Villalta.


  Pretendía D. Femando, al dar este señorío al mencionado Conde, que estuviera bien defendida la plaza contra posibles ataques de los muslines, por suponer que éstos procurarían recuperarla. Y así fue en efecto, porque cinco años más tarde, en 1171 o 1172, volvieron los hijos del Profeta a enseñorearse del recinto alcantarino y de extensos territorios en aquella comarca.


  Más allá de Alcántara tomó también D. Fernando a los sarracenos el castillo de Esparragal, situado en la dirección de Valencia de Alcántara, dando con ello un atrevido avance hacia la capital de la Baja Extremadura, meta de sus aspiraciones por el momento.


  Al introducir esta cuña y rebasar Alcántara por el Sur, el Gobernador de Badajoz se alarmó muy mucho, temiendo por su seguridad y la pérdida de los territorios que caían bajo su jurisdicción; por ello, y considerándose impotente para resistir las intrépidas acometidas del de León, se apresuró a ofrecerle vasallaje, comprometiéndose asimismo a pagar un tributo anualmente. «El gobernador de Badajoz se hizo vasallo de Fernando y le ofreció pagar tributo», dice el cronista árabe Ibn Sahibis Salat.


  Confiado en que Alcántara quedaba bien guardada, el Rey cristiano, con la vanguardia de sus tropas, cayó sobre Alconetar y, después de realizar una triunfal correría por la parte meridional de la Transierra, llegando hasta Montánchez, regresó a León cargado de botín y considerables riquezas.


  El espléndido Femando, reconociendo el valor indomable de los Templarios y que éstos habían llevado el mayor peso de la campaña, temía no haber recompensado debidamente su ayuda, y así, volúntate spontanea, les hace donación del castillo de Esparragal, del de Portezuelo, que también había caído en su poder, y del soberbio castillo de Alconetar, con estratégico puente, reconquistado igualmente en aquella fructífera incursión.


  Quedando Alcántara en manos de D. Armengol y Alconetar en las de los Templarios, bien podía confiarse por el momento D. Fernando y regresar tranquilo al interior de su reino.


  Los Templarios reconocieron como favor muy señalado la donación de esta fortaleza últimamente citada, y para corresponder a tal deferencia la defendieron siempre con gran interés y se sacrificaron cien veces por conservarla en su poder. Efectivamente, salvo pequeños intervalos de tiempo, Alconetar fue templaria hasta la extinción de la Orden por el Papa Clemente V.


  Insistiremos una vez más en que debió ser enorme la contribución de los Templarios y extraordinarios sus actos de valor y sus sacrificios; pero bien y en buena moneda les pagó el Señor a quien sirvieron, pues ya hemos visto que las mejores plazas fuertes y castillos de la Transierra pasaron a su poder: San Juan de Mascoras (con Almenara, su preciosa atalaya), Trevejo, Santa María de Sequeros, Peñas Rubias, Torremilanera; y a ellos hemos de sumar Portezuelo, Alconetar y Esparragal, y por si era poco, Coria, como veremos a continuación.


  Mucho contribuyeron a prestigiar la persona del Rey leonés los últimos triunfos conseguidos en la Transierra. El dominio de plazas tan bien situadas y con tan magníficos medios de defensa, constituía un fuerte valladar, que le permitía tener a raya a sus enemigos portugueses y mahometanos. Así, después de guarnecer debidamente las zonas fronterizas del Oeste y del Sur, lo encontramos en los primeros meses del año 1167 por tierras de Galicia, dedicándose a conceder mercedes a sus nobles caballeros, a allegar recursos para la defensa del país y a repoblar cuanto le era posible. Pasa después a la meseta, y a últimos del referido año aparece en Salamanca, con cuyos habitantes se había reconciliado ya, y éstos lo reciben y agasajan sin regateos.


  Fue por estos meses cuando hizo Mayordomo de su real casa al ya encumbrado Conde D. Armengol, título que hasta entonces había ostentado con toda dignidad el muy preclaro y popular D. Ponce de Minerva; pero el de Urgel era el favorito, el caballero más influyente y protegido de cuantos figuraban en la Corte; desempeñaba los cargos de más confianza y el Monarca le hacía objeto de especial predilección.


  En el verano de 1168 volvió D. Fernando a la Transierra. Y así, propio animo et voluntate spontanea, les hace donación de la envidiable fortaleza que se asienta, tranquila y majestuosa, en las fertilísimas tierras regadas por el Alagón. Hanc autem urbem (cauriae) ego ob remedium animae meae, militibus Templi Christi donavi, dice, entre otras cosas, el título de donación, que fue expedido en Alcántara el 10 de julio de 1168 y confirmado tres meses más tarde en la capital de León.


  Este documento es muy interesante y da fe de un hecho trascendental para la historia de la ciudad de Coria, pues a su magnífico emplazamiento y la envidiable circunstancia de ser cabeza de Obispado venía a sumarse el apetecido galardón de convertirse en sede de milicia tan gloriosa y admirada como la Orden militar del Temple. ¡Coria templaria! He aquí un título más, que la honra y ennoblece. Tiene ya historia, méritos y honores para brillar con luz propia: Coria romana, poderosa entonces y respetada; Coria visigoda, paladín de la fe, que se nutría de esencias isidorianas; Coria musulmana, deslumbradora, con ropaje de morisca y corazón de cristiana; ¡Coria Templaria!, que era tanto como decir señorial, caballeresca…


  CASTILLA, ¿HAS TENIDO TU LEYENDA?


  Puede leerse la «Aportación al estudio del proceso contra el Temple de Castilla», escrito por Aurea Javierre Mur, en la revista de Archivo, Biblioteca y Museos, Tomo LXIX, 1-1961.


  Finalmente, Rodrigo Rodríguez declaró que había oído decir que al visitar ciertos frailes de San Francisco al maestre de la Orden del Temple, en Villalpando, lo encontraron leyendo un pequeño libro, y al verlos, se apresuró a guardarlo en una arquilla, que cerró con llave, colocándola, a su vez, en otra mayor y ambas en una tercera, cuya llave recogió. Al preguntarle qué libro era el que guardaba con tantas precauciones, el maestre contestó que si éste llegaba a determinadas manos podría acarrear grandes daños a su Orden. Oyó también decir que al solicitar reiteradamente de un comendador diversas personas que recibiese en la Orden a uno de sus familiares, contestó que no lo haría nunca, pues no quería que fuese desgraciado.


  Supo también por Pedro Ortiz, oficial del rey de Castilla, que uno de los frailes salió de su recepción en la Orden demudado y lloroso, y al preguntarle la razón de ello, contestó que era a causa de los muchos agravios que se había visto obligado a sufrir en dicho acto.


  Declaró, finalmente, que había oído relatar en la corte del rey de Castilla, en la que era doméstico, que Alfonso X, con objeto de llegar a conocer los secretos que rodeaban al Temple, convenció a cierto joven de su cámara para que ingresase en él, y después de permanecer durante un año en la Orden, saliese de ella con objeto de darle cuenta, en secreto, de la forma en que profesaban y vivían los caballeros. Así lo hizo, y al año de ser recibido fue llamado a presencia del rey, al que manifestó que prefería ser decapitado a hablar de ello. A reiteradas instancias del monarca, y después de jurar Don Alfonso que guardaría en secreto cuanto le dijese, el joven Templario declaró que en el acto de la recepción eran inducidos a negar a Jesucristo, a escupir sobre la Santa Cruz y a cometer otras abominaciones, y que daban muerte a quienes revelaban sus secretos. Al serle preguntado a Rodrigo Rodríguez en qué lugar y en qué fecha había oído estas acusaciones contra el Temple, contestó que hacía unos dos años eran comentadas en la corte del rey de Castilla, de la que era doméstico.


  En cuanto a los bienes y posesiones de la Orden del Temple, algunos caballeros, al iniciarse el proceso, pensaron hacer una rápida liquidación de ellos y ocultar el dinero. Es muy expresiva la carta que en 1307 escribía García Fernández al comendador de Mallorca. «Porque yo os hago saber que los comendadores venden y piensan vender todas las cosas de que pueden haber dineros y los encomiendan dineros y bienes a sus amigos y vos debíais vender algunas cosas de vuestra bailia y hacer dineros, y haced igual porque yo entiendo que la orden del Temple se deshace».


  Las disposiciones del Papa a este respecto eran terminantes. Por lo que se refiere a los reinos de Castilla y León, Clemente V ordenaba, el 12 de agosto de 1308, al arzobispo de Toledo que se diese lectura, tanto en la catedral de esta ciudad, como en las iglesias sufragáneas, a su Litterae ad omnium fere notitiam, por la que, para evitar que los bienes de los Templarios fuesen sustraídos, enajenados o retenidos maliciosamente, mandaba a todos los fieles, bajo pena de excomunión, que se restituyesen a los administradores de la Orden del Temple cualquier cantidad de dinero, bienes muebles o inmuebles que perteneciesen a ella o a sus caballeros, comisionando, como hemos visto, a los arzobispos de Toledo y Compostela y a los obispos de Palencia y Lisboa para recibirlos.


  El pequeño legajo que comentamos contiene las cartas que, en virtud de esta disposición, enviaron dichos prelados a los obispos de Osma y Jaén, el 1 de mayo de 1310, ordenándoles la formación del inventario de los bienes que poseía en su diócesis la Orden del Temple, y que debía ser remitido antes de la próxima fiesta de San Juan Bautista. La carta fue leída en la catedral de Jaén el 24 de mayo, durante la misa conventual, y por orden de su obispo, el 28 del mismo mes, fiesta de la Ascensión del Señor, en la villa de Andújar, en la misa mayor celebrada en la iglesia de Santa María.


  Existen testimonios, en esta colección, de que fue dada orden a los arcedianos de Toledo, Madrid, Talavera, Alcaraz y Calatrava de redactar los inventarios de los bienes que el Temple poseía en sus demarcaciones, como también, por las informaciones recibidas, a los de Uceda, Buitrago, Puebla de Alcocer, Guadalajara, Alcalá, Zorita, Almoguera, Brihuega, Sigüenza, Molina, Almazán, Medina, Berlanga, Atienza, Ayllón, Caracena y Cifuentes. El interés de estas informaciones es extraordinario.


  Don García, obispo de Jaén, daba cuenta al arzobispo de Toledo y a los prelados delegados el 17 de junio de 1310, de que en obediencia de sus órdenes había convocado al decano de su iglesia y a su capítulo, al de los frailes menores y clérigos de las parroquias de la ciudad, así como al alcalde y demás autoridades y ciudadanos notables, los cuales declararon unánimemente que la Orden del Temple no poseía, ni había poseído, bienes de ninguna clase en la ciudad de Jaén ni en su diócesis, razón por la cual no era posible redactar su inventario.


  El 28 de junio de 1310, ante el notario Vicente Pérez, tuvo lugar en la iglesia de San Ginés la investigación practicada para averiguar los bienes que los caballeros Templarios poseían en Madrid. Reunidos en dicha iglesia los clérigos de la villa y de su arrabal con su arcipreste, declararon ante Martín Martínez de Alfaro, canónigo de Toledo, que durante seis meses, todos los domingos y fiestas de guardar, se había dado lectura en sus iglesias a la carta de Su Santidad el Papa, por la que ordenaba que fuesen entregados los bienes de la Orden del Temple a las autoridades competentes, pero que en este tiempo nadie había declarado que sus freiles tuviesen posesión alguna de dicho arciprestazgo.


  También con resultado negativo fue practicada esta información en la iglesia de San Juan, de Uceda, el día 1 de julio; en la de Santa María, de Buitrago, el 3 de dicho mes, y en las de Guadalajara, Alcalá, Zorita, Almoguera, Hita y Brihuega, el 15 de julio de 1310. Solamente en esta ciudad don Juan Aparicio de Fuentes declaró que ciertos frailes de la Orden del Temple, que fueron detenidos en ella, vendieron, por cincuenta maravedíes, un rocín cojo y dejaron en su casa un sombrero de lana viejo.


  Tiene particular interés la investigación llevada a cabo en la Puebla de Alcocer por Diego Gonzalo, arcediano de Calatrava, encargado de redactar el inventario por el arzobispo de Toledo, el cual llamó a su presencia a Juan Domínguez, Yagüe Gil, Domingo Muñoz, Pedro Juan, Yuste Ibáñez, Vicente Domingo, don Gimeno, Juan Domínguez, Sebastián Pérez y Martín Pérez, todos vecinos de dicha villa. Después de jurar sobre los Santos Evangelios decir verdad a cuanto les fuese preguntado, declararon que los bienes que la Orden del Temple poseía en el arcedianato de Calatrava y en Capilla, Silmorchón, Garlitos y la Pobládmela eran los siguientes: en la encomienda de Capilla, la dehesa de la Garvayuela, que lindaba con posesiones de la Orden de Alcántara; la encomienda de Lares o Moiarrahe, lindante con el arroyo Aceuchoso y el vado de Figuera, en el río Suia (Sujar), por un lado, y, por otro, con Córdoba, de la Nava del Borrache a los ríos Esteras y Sujar. La dehesa de las Yuntas, que lindaba con Córdoba, en el collado de las Yuntas, iba por el portezuelo de Alloza al río Guadalmez, Piedrasanta y la dehesa del castillo de Madromes, propiedad de don Juan, hijo del infante don Manuel; la sierra de Capilla y la dehesa de la Garvayuela. La dehesa del Toconal, lindante con el vado de la Figuera, el Sujar, la Serena y el castillo de Bienquerencia, de la Orden de Alcántara. La dehesa de Almorchón, entre la sierra de Capilla y el castillo de Bienquerencia; la del rincón de Suia (Sujar), que lindaba con este castillo, el arroyo del Adelfa, hasta su afluencia con el Sujar, Córdoba, Almonacid y la sierra de Capilla.


  Poseían también los Templarios, según la prueba testifical, la tierra de la Seruela, situada entre el camino que iba de la Puebla de Alcocer al Guadalmez; el rostro de Moiarrahe, la sierra de Almagro, los límites de Toledo con Calatrava y el cauce de dicho río, hasta el camino que iba de la Puebla a Capilla, y labraban en el término de este lugar, con cuatro yuntas de bueyes, tierras de pan cocer.


  Creían los testigos que las dehesas citadas podían rentar unos veintinueve mil maravedíes anuales. Nada podían decir de lo que la Orden del Temple recaudaba en estas tierras por diezmos, montangos, portazgos, tributos de la barca en el río, pan, ganado, colmenas, corta de leña, diezmos de los cazadores, pescadores, ballesteros y granjeros, así como de los molinos y demás impuestos, pero creían que sería una cantidad equivalente a la que rentaban las dehesas.


  Asimismo declararon que hacía un año que estas tierras estaban en posesión de la Orden de Alcántara y habían oído decir que el rey le había hecho donación de ellas o se las había empeñado.


  Efectivamente, el 15 de julio de 1309 Fernando IV daba a Gonzalo Pérez, maestre de Alcántara, por juro de heredad, el castillo y la villa de Capilla, Garlitos y Almorchón con todos sus términos y derechos en la misma forma que lo había poseído la Orden del Temple. Añadía, no obstante, que si dicha Orden volvía a su estado o el Papa no quisiera entregarle los bienes que ésta poseía en el reino de Castilla, se comprometía a no solicitar la restitución de estos lugares en tanto no entregase a la Orden de Alcántara los ciento treinta mil maravedíes que había recibido por ellos.


  El lunes 6 de julio de 1310 Diego González, arcediano de Calatrava, continuó su información en Capilla y llamó a su presencia al alcalde Miguel Crespo, al alguacil Salvador Yañez, a Pedro López, Esteban Pérez, Pedro Mingo, hijo de la Vieja; Pascual Gutiérrez y Alfonso, hijo de la Toledana, los cuales, después de jurar decir verdad a cuanto les fuese preguntado sobre los bienes que la Orden del Temple poseía en el arcedianato de Calatrava, Capilla, Almorchón, Garlitos y la Poblachuela, confirmaron la declaración prestada por los testigos de la Puebla de Alcocer.


  Por su parte, Simón Girón, obispo de Sigüenza, daba cuenta el 17 de junio al arzobispo de Toledo y a los prelados delegados de la investigación practicada en su diócesis.


  El resultado fue también negativo en Sigüenza, Almazán, Berlanga, La Riva, Atienza, Ayllón, Caracena y sus aldeas, Cifuentes y Molina, a pesar de haber sido interrogados ciento cincuenta y un testigos. Solamente en Molina, Fernando López, prior de la iglesia de Sigüenza, pero oriundo de dicha ciudad, declaró haber oído que la Orden del Temple había poseído una heredad en Morón, aldea de Molina, de la diócesis de Albarracín, la cual fue cambiada por otra del infante don Alfonso, señor de Molina, pero que ignoraba cuál fuese ésta.


  Es extraordinariamente significativo que en tan amplia demarcación los Templarios no poseyesen más bienes, según las pruebas testificales, aparte del sombrero y el rocín, que las dehesas de la Garvayuela, el Toconal, las Yuntas, Almorchón y la tierra de la Seruela, posesiones que, como hemos visto, habían sido vendidas por Femando IV al maestre de Alcántara en 1109, es decir, justamente los bienes que no podían ocultarse, puesto que un documento real los declaraba como propiedad del Temple.


  Las declaraciones de los testigos en la diócesis de Toledo e iglesias sufragáneas y la reacción de los monarcas de los reinos peninsulares ante el terrible drama de estos caballeros, confirman que el ambiente hostil que rodeaba a la Orden en los demás países de Europa no tomó cuerpo en Castilla y en la Corona de Aragón, acaso porque en ellos, más puro de ideales o menos ambicioso, el Temple no debió su influencia a su política, sino al excelente espíritu militar de sus guerreros, que hizo dé ellos uno de los más sólidos apoyos en la reconquista.


  IV Parte - Donde las vírgenes del bosque de oriente se mezclan con demonios en la noche de Bapthomet


  IV Parte


  DONDE LAS VÍRGENES DEL BOSQUE DE ORIENTE SE MEZCLAN CON DEMONIOS EN LA NOCHE DE BAPTHOMET


  LAS VÍRGENES DE LAS HADAS

  EN EL «BOSQUE DE ORIENTE»


  La leyenda de ambas hadas tiene raíces célticas sumadas a numerosos aportes que las fueron enriqueciendo. En la Champaña francesa, cerca de Troyes, hay un bosque denominado Bosque de Oriente. El suelo es arcilloso y durante las lluvias se anega fácilmente convirtiéndose en puras ciénagas peligrosas, que reciben el nombre de morgues. Los diccionarios etimológicos atribuyen el origen de la palabra morgue —y también Morgana— a dos palabras bretonas: mor que significa agua y gwens mujer excepcionalmente hermosa. De antiguo es conocida en el Bosque de Oriente la tradición de que esas ciénagas naturales eran la residencia de peligrosas mujeres, no menos temibles que las mismas ciénagas, a las que atraían a los incautos.


  En la Vitae Merlini, Geofredo de Monmouth dice que el hada Morgana era la mayor de nueve hermanas y que vivía en la Insula Pomorum (la isla de las manzanas). Culta, sabia, médica, especialista en remedios y pociones, es ella quien se transforma en ave y cura al rey Arturo herido en la batalla de Camlan, y quien devuelve la juventud al anciano Ogier en la isla de Avalon.


  Morgan le Fay, o Morgan la Fée aparece, en numerosos avatares, en distintas obras y momentos del desarrollo del ciclo del Rey Arturo o Ciclo Bretón, como soda o amante del mago Merlín, dotada del don de curar y también del de envenenar. Un antiguo romance español, perteneciente al ciclo arturiano y citado por Marcelino Menéndez Pidal en la Flor Nueva de Romances Viejos, dice:


  
    
      «Qué me diste, Moriana,


      Qué me diste en este vino


      Que le tengo de las riendas


      Y no veo el mi rocino».

    

  


  El romance se refiere indudablemente a nuestra hada: la i de Moriana lleva diéresis para romper el diptongo y permitir que ese verso tenga ocho sílabas, el metro del romance, pero también se puede pensar que esa diéresis evoca la ausencia de una consonante. Moriana le explica a ese caballero que le ha dado en el vino «solimán y vidrio molido». Solimán era el nombre antiguo del bicloruro de mercurio, un poderoso veneno.


  Curiosamente, la expresión Fata Morgana (fata significa hada, palabra que proviene de la latina fatum, destino) designa también un curioso tipo de espejismo que consiste en ver invertida y en el cielo una ciudad lejana. Es un efecto de la refracción diferente de las capas más frías y las más calientes de la atmósfera, y se conocen numerosos ejemplos del fenómeno, que es relativamente más común en el desierto.


  Es una tentación imaginar quién podría haber dado ese nombre a un fenómeno del desierto. ¿Tal vez un remoto soldado franco proveniente de la región de las ciénagas y conocedor de la leyenda de sus engañosas mujeres fatales?


  Ya una vieja tradición druida narraba la historia de una bella joven que podía convertiré en serpiente, como Melusina. Posiblemente, la última versión más reciente de esta historia sea la que narra Marcel Aymé en La Vouivre. La leyenda tradicional decía que Melusina, raptada por el Conde de Poitou, construyó para él el castillo de Lusignan. Un hermano de Raimundo, secretamente atraído por Melusina, instigó a su esposo a espiarla. La conducta de Melusina era misteriosa. Vestía siempre de largo, se mostraba lo menos posible y, cuando aparecía en las altas torres, los lugareños decían que amenazaban desgracias. Raimundo accedió a espiarla, y la sorprendió mientras se bañaba: Melusina, instantáneamente convertida en serpiente, huyó y desapareció.


  Jean de Arras recoge esta misma versión en 1387, aunque dice que el hada sólo podía convertirse en serpiente los sábados, que su magia no era cotidiana sino hebdomadaria.


  El actual río Barse, sobre cuya ribera se encuentra la ciudad de Lusigny, bordea el Bosque de Oriente, donde se encontraba la Maison Forestière del Temple, es decir su casa de campo; y donde todavía hoy se pueden encontrar diques, lagos, estanques y caminos con la vieja toponimia templaria —el Barse, decíamos, se llamaba en tiempos de los galos Gwanti Wivre, el Vouivre Blanco… Melusina, el hada Melusina, era también la Vouivre y el espíritu del río, y una mujer y una serpiente. Una serpiente, un río. Melusina es también (y aparentemente de aquí procede su nombre) la Mère Lusignan, la madre de los Lusignan, la severa y dolorosa antepasada a quien Guido de Lusignan, el último rey del Reino Latino, vio en sueños la víspera de la funesta batalla de Hattin, en la que fue hecho prisionero y perdió Jerusalén. Otra leyenda afirma la encarnación de ese espíritu familiar de los Lusignan en Sibila, la hermosa hermana del Rey Leproso que luego se casó con Guido. Según los cronistas de la época, Balduino IV, el rey leproso, Consintió en ese casamiento sólo ante el escándalo de unas relaciones que todo el reino comentaba.


  La palabra bretona Vouivre, el viejo nombre del río, significa algo más. Los druidas creían en la existencia de ciertas líneas a lo largo de las tierras, donde se concentraban misteriosos poderes naturales. A estas líneas telúricas las llamaban wivres, es decir serpientes, aunque eran serpientes de tierra. Los nudos de dichas líneas, o sea los cruces, eran lugares venerados de antiguo y, según parece, los puntos donde se veneraban las Vírgenes Negras. También se dice que las serpientes de tierra estaban en relación con las serpientes del cielo, de modo que las líneas telúricas tenían un trazado coherente con la forma de las constelaciones. Algunos autores sostienen que las rutas templarias respetaban al damero druida de las wivres, y que seguían hollando aquellos viejos caminos del pueblo que desde siempre veneraba las piedras, los ríos, los árboles, los astros y que prácticamente al mismo tiempo se convirtió al cristianismo en una amplia zona de Europa, desde Irlanda hasta Galicia.


  Los autores que tratan el tema de la Orden del Temple desde el punto de vista esotérico atribuyen en general un papel destacado a la influencia céltica, bretona, druídica, sobre el cristianismo en este período, en el sentido de una misteriosa transmisión de conocimientos. Con misterio —y también sin él— parece evidente la presencia cultural bretona en diversas tradiciones reflejadas en el ciclo del Rey Arturo y en las leyendas conexas de las hadas Morgana y Melusina.


  Por otra parte es universal el mito de los dioses del agua —generalmente femeninos— que atraen a los humanos con amor e ilusión, como ocurre con la dulce canción de las sirenas griegas a quienes Ulises burló atándose al mástil de su barco y cubriendo con cera los oídos de sus remeros, y con la Iemanjá afrobrasileña, que enamora y ahoga a los marineros.


  A esta misma estructura mítica pertenecen Morgana y Melusina, con sus propias variantes. Morgana atrae a los hombres a las ciénagas; Melusina es a la vez una sirena y una mujer serpiente. En los escudos de armas, una merlusina es una sirena que se contempla en un espejo, y el carácter serpentino se asocia a otra infinita serie de tradiciones (el Génesis llama al diablo serpiente antigua); el wyver o wyvern (wivre) también aparece en heráldica junto a los grifos y los dragones, con su larga cola de serpiente, y amenaza desde los mapas antiguos a los hombres que cruzan el mar.


  EL CIELO TRIANGULADO


  No hay que olvidar que la Sabiduría antigua residía en gran parte en la observación del cielo y en las interpretaciones que se podían hacer de las posiciones constelares en un tiempo dado y siguiendo una génesis determinada.


  Todo estaba reglamentado bajo el Oráculo del Cielo. Por su nombre y su simbolización, las constelaciones se transformaban en personajes imaginarios o en animales míticos que junto a los dioses eran la fuente de los mensajes transmitidos a los hombres en su lenguaje misterioso.


  El esquema que hemos establecido contiene numerosas deducciones que vamos a examinar sucintamente.


  En la línea oblicua que va desde L’Aigle a Rennes-le-Château, hay, en relación con estos dos sitios, un otro lugar que lleva el sugestivo nombre de «Trésor». En Mesland, en el emplazamiento de un legendario castillo, habría dos enormes campanas enterradas, llenas de oro. Ello nos recuerda esa otra leyenda que refiere que en Rennes-le-Château, el pie de Bézu, hay un pozo lleno de «campanillas de oro».


  La otra línea oblicua conduce desde Amiens a Vilcrose, allí donde el «Pastor Pan» vive de sus cabras de leche inacabable. Sobre esta línea se encuentran Sens con su fabuloso tesoro; y Autun detentadora del de Augustudunum, una parte del cual, efectivamente, fue descubierta en 1857, y del no menos mirífico tesoro de los Druidas.


  A continuación viene Beajeu con su castillo de Arginy donde fantásticos caballeros montaban guardia en torno a otro tesoro.


  La Guide de la France Mystérieuse (Edit. Tchou) recuerda que, según la tradición local, dos miembros de la familia de los condes de Beaujeu fueron miembros de la Orden del Temple y precisa que según «un documento fechado en 1745, Jacques de Molay, el Gran Maestro, logró después de su arresto confiar al conde de Beaujeu el secreto del Tesoro del Temple. Fabulosas riquezas, documentos de valor incalculable, reliquias entre las que se encontraba el índice de la mano derecha de San Juan Bautista, estarían ocultas en un pasaje subterráneo bajo las tumbas de los Grandes Maestros de la Orden. Entre estos últimos se contaba el tío del Conde. Habiéndose enterado, pues, de la manera de penetrar en este pasaje subterráneo, solicitó al Rey la autorización de exhumar las cenizas de su pariente a fin de transportarlas a sus tierras. Seguramente se aprovechó de ello para sustituir en el sarcófago las piezas más importantes del Tesoro de los Templarios a fin de llevarlos a un lugar seguro en la región del Ródano».


  Nuestro esquema confirma que Beaujeu puede muy bien haber sido la detentadora de un Tesoro templario —pero que probablemente no fue el más importante— puesto que, geométricamente, su posición es idéntica a l’Aigle (El Águila) por una parte y por otra parte con Gisors, pasando por Montargis.


  Este Mont-Argis establece una relación entre Arcis y Argent. Esta combinación nace de Are, de cofres —arcis— y de Argo, El Navío del Toisón de Oro y de Plata.


  Sobre la oblicua que une Sens y Beaujeu, encontramos, fuera del Cuadrado «iniciador», Saint Antoine, que forma con Aurillac la línea paralela a la de L’Épine-Paris-L’Aigle.


  Uniendo L’Aigle y Saint-Antoine l’Abbaye, pasamos por Argent y llegamos a los alrededores de Niza con Falicon y su tesoro y la misteriosa «Guarida del Águila».


  En cuanto a la línea que sale de Gisors, conduce a Valcrose, pasando por Beaujeu.


  Por coordenadas que se invierten en nuestro esquema a la posición de Saint-Antoine, partimos hacia el sudeste en dirección de tres encomiendas templarías: Vilcrose, Valcrose y Villacrosia. Estos son caminos que guardaban riquezas secundarias del Temple.


  Su establecimiento, como también la determinación del lugar protector, obedecía a las mismas leyes que regían las implantaciones arquitectónicas para las iglesias, las catedrales o los castillos: las de los astros.


  Examinemos ahora la posición de la constelaciones el 20 de enero a cero horas del tiempo verdadero, fiesta de San Sebastián, el mártir de las flechas.


  Vemos ahora en el cielo el Águila de San Juan, el Iniciador y la flecha de San Sebastián, sobre la Baja Normandía. El Escudo se ubica sobre Gisors, Hércules sobre París, mientras que la Corona indica la dirección de Reims, la sacra ciudad real.


  El Carnero domina Sens, el arzobispado, el Pastor cristiano de Chartres, Auxerre, Meaux, París, Orléans, Nevers y Troyes. Su estrella Arcturus indica la ciudad de Are. El León protege la ciudad de Lyon y la Virgen se ubica sobre la abadía de Clairvaux.


  Aurillac, ciudad del Oro, recibirá el Sello de Capella, la Cabra, que domina la Campana —o Carro— y reencontramos las leyendas de la Cabra de Oro y de las Campanas de Oro. Es cuando esta constelación recibe el sol al levantarse que pueden abrirse los tesoros.


  Más abajo, hacia el sur, Orion indica los tesoros visigóticos, uniendo Rennes-le-Château y Montségur, importantes lugares templario y cátaro.


  Al sur se encuentra el Navio, sobre Montpellier y Aigues-Mortes, Navio Argo de la leyenda griega de los Argonautas, puerto desde el que se embarcó en cruzada San Luis. Jacques Coeur desarrolló allí sus actividades comerciales que habían cobrado empuje en Bourges, bajo la égida del Dragón.


  La pequeña constelación del Delfín también es testimonio de la debilidad del Reino de Francia, que un Delfín se esforzaba en proteger.


  He aquí lo esencial de la cosmogonía templaria del 20 de enero que, como hemos visto, completa en su correspondencia invernal las observaciones estelares de la cosmogonía solar templaria.


  ¿Cómo se presenta el cielo en la noche del 21 de junio?


  El Águila indicará por el despliegue de sus alas lo que puede hallarse en el Delfinado y el Dragón, en posición invertida hacia el sudeste, domina aún el centro de Francia.


  Es el momento en que Hércules y el Carnero han enseñado a los visigodos los lugares de su implantación.


  La Virgen muestra la vía de una peregrinación virginal desde el santuario de Rocamadour hasta la capilla de Pilar en San Juan de Compostela.


  Sobre la pequeña ciudad de L’Aigle, Géminis, el signo predilecto de la simbología templaria, mientras que Orion, hacia el norte, llama a la búsqueda celta cuyo fermento se encuentra al sur, en Razés, en Rennes, con sus menhires.


  La Cabra y el Clocher, o Cocher (Auriga?), dominan París mientras que el Navio cubre el Mont-Saint-Michel.


  Es entonces que la significación del cielo el 21 de enero se vuelve igualmente esotérica y que se reencuentran en ella los jalones que permitirán las grandes decisiones.


  Y el Carnero precede al Carro porque el Águila ha recorrido los cielos y regresa a un punto del horizonte en el que nuevamente está coronado por el oro del sol naciente en el signo de Capricornio.


  Y es al final de este signo que murieron en las hogueras el Gran Maestro y los principales miembros de la Orden del Temple, que habían permanecido en su lugar a fin de que renaciera otra Águila.


  BAPHOMET ESTA SOLO Y ESPERA


  Una de las leyendas más extendidas, respecto de los Templarios, no cabe duda, es, la de su adoración a un personaje preciso: Baphomet. Dicen, no lo afirmamos, que los grandes maestres del Temple le adoraban y era tarea de los iniciados.


  Si hay que representarse una de esas asambleas podemos resumirla —más o menos— de esta forma: los reunidos se encuentran presididos por una figura de macho cabrío, sentado en un trono y con una antorcha encendida entre los cuernos. En la frente, el signo del Pentagrama, que es la estrella de cinco puntas. Con la mano hace la señal del ocultismo, mostrando hacia arriba la Luna Blanca de Chesed y hacia abajo la Luna Negra de Geburagh. Tiene un brazo femenino y otro masculino: el andrógino de Khunrath. La antorcha de la inteligencia, que lleva entre los cuernos, es la luz mágica del equilibrio universal. ¿Alma elevada por encima de la materia? Pero sujeta a la materia, como la llama está sujeta a la antorcha. Lleva un caduceo en el seno; ¿órgano de regeneración?


  Vientre cubierto de escamas: ¿agua? Alas: ¿volátil? Para Joan Argentier, en su La Historia de Indias jamás contada (Barcelona, 1974): «el Baphomet de los Templarios es un nombre que debe leerse cabalísticamente, en sentido inverso, y está compuesto de tres abreviaturas: Tem Ohp Ab “Templi ommum hominum pacis abbas”, el padre del templo, paz universal de los hombres. El Baphomet era, según unos, una cabeza monstruosa; según otros, un demonio en forma de macho cabrío. Últimamente fue desterrado (?) (supongo que el autor quiso decir “desenterrado”) un cofre esculpido de las ruinas de un antiguo templo y los anticuarios observaron en él una figura Baphomética, conforme en cuanto a los atributos, a nuestro macho cabrío de Mendés y a la Andrógina de Khunrath. Esta figura es barbuda, con cuerpo entero de mujer: tiene en una mano el Sol y en otra la Luna, atados a unas cadenas. Es una hermosa alegoría que esa hermosa cabeza viril atribuya sólo al pensamiento el principio iniciador y creador». Por otra parte en griego Baphe y Meteos significa Bautismo e Iniciación.


  ¿Significa entonces que los Templarios se dedicaban a esta idolatría?


  Es verdad que algunos Templarios afirmaron haber practicado el culto a Baphomet. Pero cuando estuvieron un poco más tranquilos (si se puede llamar tranquilos a esperar la muerte luego de las torturas) negaron haberlo hecho.


  Pero, ¿podían resistirse así porque sí las torturas? Eran Caballeros Templarios pero humanos, no templados al fuego. Y siempre la tortura disuade y licúa las ideas como poderoso ácido. Sabemos, por los procesos verbales, de qué se les acusaba. Pero estas declaraciones nada prueban dentro de las circunstancias en que fueron obtenidas. No poseen ningún valor jurídico en absoluto. ¿Pero no será posible que, luego de tantos años, no hayamos estado leyendo más que las observaciones de un dictado? Hay, sin embargo, un hecho singular: En Inglaterra y en Escocia los Templarios dijeron lo mismo —sin necesidad de torturas— que en Francia.


  Pero todo parece indicar que el único ídolo era la riqueza, indispensable para proseguir los proyectos políticos. ¿Qué habrán conversado el hermoso Felipe con el piadoso Papa? ¿A quién le temblaba realmente el piso? ¿A Felipe o a Clemente?


  Las confesiones no hablan de estatuas de Baphomet. Nombran algunos bustos en metal y madera. Esto, en 1307. Dos años más tarde comenzó la requisa de las casas Templarias.


  Pero tampoco encontraron nada. Sólo reliquias. Huesos, calaveras, restos de los «jefes».


  Nada de suntuosas joyas, sino simples piedras, centelleantes a la luz de las lámparas, muy lejos de los terroríficos ídolos. Sin embargo, todos los testimonios no afirman eso. Y las versiones fluyen, como manantiales. Por ejemplo, un sabio austríaco encontró, en Viena, unas estatuas andróginas, con ciertos caracteres orientales. De allí dedujo que eran Baphomet. Al menos, así se cuenta —mentido y desmentido— en «Las minas de Oriente», Viena, 1818. «Acerca de los cofres gnósticos del Medioevo de M. le Duc de Blacas».


  No cabe ninguna duda, y cada uno debe sacar sus conclusiones, de que la invención del Baphomet de los Templarios debe haber nacido del contacto de ellos con los musulmanes (ver en otro capítulo de este libro acerca de la secta de los Asesinos). Pero, ¿no sería Baptomet una desviación de Mahoma?


  Hay que tener en cuenta que una escritura correcta, en idioma latino, sería Bafumet. También es sabido que las religiones semíticas son absolutamente iconoclastas, rechazando de forma absoluta la reproducción de la figura humana. Ahora bien: musulmanes idólatras no los hay. En ese sentido el Corán es muy estricto.


  Pero como el sentido de estas religiones no es conocido muy a fondo por más de un «leyendista» parece extraño explicar la vulgarización de Mahoma en Baphomet y luego Bafumet.


  ¿Qué lenguaje usaron los inquisidores? ¿Culto, vulgar? Acaso no sabe el lector —y no nos cansaremos de repetirlo— que el gran maestre Jacobo de Molay, en Francia, cuando compareció cargado de cadenas ante los ocho jueces, y al no saber leer ni escribir, como la mayoría de los nobles de su época, pidió jueces, que por supuesto se le negaron. De esto da una pauta el lenguaje, vulgar, lleno de expresiones erróneas, que se usó tanto de una y otra parte en aquellos interrogatorios.


  —¿Es verdad que esas efigies que mostraban en sus fiestas, eran Baphomet? ¿O tenían forma de Baphomet?


  Yo me pregunto qué podría responder el Templario —caballero torturado o soldado aterrado— ante semejante delicadeza. ¿Alguien puede saber qué es la forma o las formas de Baphomet?


  MAHOMA-MAHOMET-BAPHOMET-BAFUMET

  (EL EXTRAÑO SER HERMAFRODITA)


  El célebre Sylvestre de Sacy —erudito en asuntos árabes— emite la hipótesis de una alteración del nombre propio de Mahomet. Para ello se basa en el glosario de Ducange, autor del siglo XVIII, donde, designando una mezquita, se escribe Mahumeria, Mahomeria. De lo cual pasamos a Bahomeria-Bafomeria y de inmediato a Mahomeria, derivado de Mahomet, templo de la religión de ese profeta: Mahoma, o Maoma. De lo cual se infiere que Bafomería deriva de Bafomet.


  El sabio recalca que los musulmanes jamás adoraron ídolos. Pero los cristianos, bastante ignorantes por aquellos tiempos, llamaron Bafomet o Baphomet a esas estatuas encontradas dentro de las mansiones de los Templarios, seguramente hablando —en su pequeño razonamiento— de que adoraban a Mahoma. De Mahoma al Demonio mucho camino hay. Pero hermenéuticos, sobran.


  Pero ese célebre razonamiento de Sylvestre de Sacy —erudito en asuntos árabes— parece bien traído de los cabellos.


  Otra hipótesis proviene del orientalista alemán Hammer-Purgstall. Deslumbrado por los recuerdos clásicos de Buy Apis o los bíblicos del Vellocino de Oro, trata de demostrar que Baphomet deviene del nombre árabe «Bahoumid», que significa «vellocino». Hay un detalle. No figura esa palabra en el diccionario árabe. Pero, sin mayores explicaciones, Hammer abandona el sentido etimológico de la palabra y se la encaja al culto de los ídolos templarios, diciendo que se trata de una secta gnóstica, deformación de Baphe (tintura, por inmersión) y météos (griego) referente al espíritu, recuerdo de la purificación espiritual por el fuego, bautismo que reemplazaría, de ese modo, al de los cristianos.


  También se habla de cierto cofre, muy célebre en esta causa, encontrado en Volterra —región ocupada por el Temple sin que ello signifique que el cofre pertenecía al Temple— y, como veremos, tiene una serie de extraños significados que muchos pretenden encajar a la Orden.


  Se trata, según se ha descubierto, de una serie de recetas antiguas, ornadas con personajes desnudos y vestidos, de viejos ungüentos para todo tipo de males, frases que había que recitar mientras se los administraba.


  Tal vez los hermetistas y alquimistas le encuentren un sentido. ¿Y los que lo relacionan con el Temple?


  Por un lado es posible que hayan pertenecido a los Templarios, arriesgan unos. Entonces, ¿no es posible que se trate de viejos trastos medicinales enterrados allí o enterrados por el tiempo en ese lugar?


  El Doctor Bérillon en su estudio «Baphomet, ídolo andrógino de los Templarios» (1913) afirma que «las escenas del cofre hallado en Volterra, representan sin ninguna duda rituales de iniciación templaria, donde se pueden ver, claramente, los compromisos contraídos por los Caballeros y las sanciones si violaban esos compromisos».


  ¿Cuáles son esas escenas?


  Un total de ocho (cuatro pertenecen a otro cofre encontrado en Essarois). Dos grandes y dos pequeñas, que forman los costados: escena de bestialidades, escenas de adoración de Baphomet, preparación de la recepción y conclusión de la recepción del Caballero, su encumbramiento, adoración del Vellocino de Oro, purificación, pruebas de iniciación y otras y, finalmente, argumentos decisivos para la tesis de idolatría y de iniciación en los ritos secretos anticristianos.


  Regresando pues al preciso cofre, el Volterra reproduce, concretamente, según J. H. Probst-Biraben, en «Les Mystéres des Templiers» (1947), unas escenas que sí, precisamente, muestran ceremonias y ritos de iniciación, pero… las costumbres de los personajes, atuendo, túnicas, desnudez de algunos, aportan datos de una época anterior en mil años a la fundación de la Orden del Temple.


  De lo que no cabe duda es que las inscripciones del cofre de Volterra pertenecen a una secta gnóstica. Y regresamos a la alquimia y el hermetismo. La imagen bisexual del cofre qué quiere decir.


  ¿Qué significa esa imagen de un hermafrodita caracterizado por barba, los senos y el sexo femenino, vestido con un manto corto, y un capuchón —esto en el cofre de Essarois— que los Romanos llevaban en sus viajes, sin distinción de hombre o mujer? Sobre la cabeza una corona con tres motivos. Dos lanzas en sus manos alzadas, que termina, la izquierda en un sol con forma humana, y la derecha con un cuarto de luna creciente. Los dos astros están en posición invertida: boca hacia lo alto, frente hacia abajo. Al pie de este monstruoso personaje hay una cabeza cortada, acostada a la izquierda de una estrella de siete anchas ramificaciones, provenientes de siete rombos abrazados a la izquierda de un pentagrama.


  Para colmo presenta una inscripción árabe, copiada por un no musulmán, de izquierda a derecha y mal equilibrada. Dicen los expertos orientalistas acerca de esta inscripción: Parte de abajo: Hatountna (nuestra reina).


  Parte de la derecha: houa Melchar nar moussa ben Hind teghli nez (he aquí a Melchar, luz intensa, hijos de Hin y aparecidos de…).


  Parte de lo alto: lou el Lla Sidna (proveniente de la parte de Dios, Nuestro Señor).


  Parte de la izquierda: Nestena Melchratna na Hatoun (Esperamos a Melchra, Nuestra Reina).


  El Sol podría simbolizar el Oro (¿Oro del Temple?), la Luna, la Plata y el andrógino en sí, la Fusión.


  Podríamos decir, ensamblando el oro y la plata:


  CORPORA NON AGENT SINE SOLUTA


  LOS GNÓSTICOS DE SAINT-JAKIN

  Y

  EL DIVINO CAGLIOSTRO


  Sin duda, Cagliostro fue agente de los Templarios. Pero todo comienza un poco antes. Con la secta de Saint-Jakin. Una sociedad de gnósticos —que duró hasta la Revolución Francesa— que se entregaban a las ilusiones de la magia fascinante, mezclando los secretos de los Rosa-Cruz y los misterios de los Templarios. El título que adoptaron procedía de uno de los nombres grabados en iniciales en las dos columnas importantes del Templo de Salomón, que eran: Jakins y Bohas, porque la jota en hebreo es la Jod sagrada del alfabeto, inicial del nombre de Jehová, y el de Jakin servía para ocultar a los profanos el misterio. Los sanenjakinitas eran teósofos que se ocupaban con exceso de la Teurgia.


  Lo misterioso de la leyenda relativa al conde de Saint Germain, induce a creer que era un físico docto y un químico distinguido, y se aseguraba en su tiempo que poseía el secreto de soldar los diamantes sin que quedara vestigio de la operación; que purificaba las piedras preciosas, que de tal suerte adquirían un gran precio, aun las más imperfectas y comunes, y el autor anónimo que refiere tales hechos niega que jamás hubiese producido oro, añadiendo que inventó dar al cobre el mayor brillo y ductilidad. Por los pretendidos inventos puede perdonarse a Saint Germain su afirmación de haber conocido a Cleopatra y hablado con la reina de Saba. Sentía un gran cariño por los niños, a quienes obsequiaba con dulces y juguetes; vestía con refinada elegancia, y se asegura que Luis XV le recibía familiarmente, concediéndole audiencias particulares. El monarca, dominado por las cortesanas y absorbido por los placeres, al prodigar atenciones a Saint Germain obedecía más a una curiosidad femenina que a un interés verdaderamente científico.


  Saint Germain, durante algún tiempo, logró ser uno de los hombres del día en el mundo distinguido de París. Por aquel entonces, deambulaba por los países de Europa, otro apóstol misterioso llamado Althotas, maestro en magia, que reclutaba adeptos para la filosofía de Hermes, quien se hacía llamar Lascaris, y decía ser archimandrita de Oriente, encargado de recibir limosnas para un convento griego, pero en vez de recibir dinero prodigaba el oro por dondequiera pasaba, no lo fabricaba él en persona, pero sí sus discípulos, a quienes regalaba la pólvora de proyección. Unas veces hacía su aparición como un anciano y otras como un joven. Se cree que el objetivo que perseguía con su propaganda, era impulsar al hombre, atraído por el oro, hacia las investigaciones que podían conducir a la filosofía absoluta, y con el estudio de los libros herméticos, llevar necesariamente al conocimiento de la cábala. Los iniciados creían que con el siglo XVIII había llegado su tiempo; unos para constituir una nueva jerarquía, y otros para destruir toda autoridad y para alcanzar un nivel igualitario en el orden social entero. Las sociedades secretas enviaban exploradores a todos los países con el objeto de despertar a la opinión hacia lo misterioso, y así, después de Saint Germain y Lascaris, apareció Mesmer y tras él, Cagliostro.


  Cagliostro fue el agente de los Templarios, y dirigió una circular a los masones de Londres, encareciéndoles que le prestaran su apoyo decidido, pues era llegado el instante de reconstruir el templo del Eterno, y lo propio de aquellos caballeros, practicaba la magia negra y la ciencia funesta de las evocaciones, adivinaba en pasado y el presente, predecía el porvenir y realizaba curas milagrosas. Introdujo en la masonería un nuevo rito que denominó egipcio, tratando de resucitar el misterioso culto de Isis, presentándose con la cabeza llena de banderetas y un remate como una esfinge de Tebas, presidiendo solemnidades nocturnas en habitaciones llenas de jeroglíficos y antorchas. Eran sus sacerdotisas, jóvenes, a quienes denominaba palomas, que exaltaba hasta el éxtasis para que ejercieran de oráculos por medio de la hidromancia, pues el agua, como excelente conductor, poderoso reflector y elemento muy refringente, para la luz astral, servía de modo análogo a los espejismos del mar y de las nubes.


  Cagliostro era un continuador de Mesmer, y halló la clave de los fenómenos de mediumnidad, pues él era un médium, excepcionalmente impresionable, neurótico, dotado de gran finura y aplomo, cualidades que empleaba para exaltar la imaginación de las mujeres. Su busto circulaba con una inscripción al pie que decía: «Al divino Cagliostro», y después de haber sido adorado como una divinidad, fue tratado como un intrigante, charlatán, proxeneta de su propia mujer, y, finalmente como un malvado, a quien la Inquisición romana hubo de condenar a prisión perpetua. Se hizo público su proceso, y llegó la Revolución Francesa que lo sumió en el olvido.


  Sin embargo, la actuación de este adepto tiene gran importancia en el proceso de la cábala, y su sello es tan digno de tenerse en cuenta como el de Salomón, pues testifica su iniciación en los secretos más profundos de la ciencia. Este sello, explicado por medio de las letras cabalísticas de los nombres Acharat y Althotas, expresa los principales caracteres del gran arcano y de la gran obra: es una serpiente atravesada por una flecha, figurando la letra Aleph (primera del alfabeto griego), imagen de la unión del principio activo y de la luz. La flecha es la del Apolo de la fábula, la serpiente es la antigua Pitón, el dragón verde de los filósofos herméticos: la letra Aleph, representa la unidad equilibrada. Este pentáculo se representa en varias formas en los talismanes de la antigua magia, sólo que la serpiente es algunas veces sustituida por el pavo de Juno, con su cabeza real, su cola abigarrada, ya por el cordero blanco o solar atravesado por la cruz, tal como se lo ve en el escudo de la ciudad de Rouen.


  El pavo, el cordero y la serpiente, representan un mismo jeroglífico, el del principio pasivo, mientras que el centro de Juno, la cruz y la flecha son el principio activo, la voluntad, la acción mágica, la coagulación del disolvente, la fijación del volátil por medio de la proyección, la penetración de la tierra por el fuego. La unión de ambos es la balanza universal, el gran arcano, la gran obra, el equilibrio de Jakin y Bohas.


  El trigrama L. P. D. que acompaña a esta figura, significa libertad, poder, deber, y significa también luz, proporción, densidad; ley, principio, derecho. El nombre Althotas, madre de Cagliostro, se compone del nombre Thot y de las sílabas al y as, que, leídas cabalísticamente, dicen Sala, que significa mensajero o enviado; el nombre completo, pues, significa Thot, el mesías de los egipcios, y él era, en efecto, al que reconocía Cagliostro como soberano maestro.


  El título que daba Cagliostro a sus enseñanzas era el de «doctrina del gran Copto», y, según parece, tenían el doble objetivo de la regeneración moral y física de la humanidad. Los preceptos del gran Copto para conseguir lo primero eran: «Sube al Sinaí con Moisés, al Calvario y al Tabor con Phales y al Carmelo con Elias. En lo más alto de la montaña edificarás tu tabernáculo: lo dividirás en tres edificios, teniendo el del medio tres pisos. El piso central será una cámara redonda con doce camas alrededor y una en el medio; ésta será la cama del sueño y de los ensueños. La cámara superior, o sea la del tercer piso, será cuadrada y tendrá dieciseis ventanas, cuatro a cada lado, será la cámara de la luz. Allí rogarás solo, por espacio de cuarenta días, y dormirás cuarenta noches en el dormitorio de los doce maestros. Con ello recibirás las signaturas de los siete genios y obtendrás de ellos el pentagrama trazado en la hoja de pergamino virgen; éste es un signo que no conoce sino el que lo recibe: es el carácter oculto de la chinilla blanca que se menciona en la profecía del menor de los doce maestros. Tu espíritu quedará entonces iluminado con el fuego divino, y tu cuerpo adquirirá la pureza del niño inocente; tu penetración no conocerá límites, tu poder será inmenso y entrarás a gozar del perfecto estado de reposo, que es el principio de la inmortalidad, pudiendo afirmar con verdad y razón: “Soy el que soy”».


  Este enigma significa que para regenerarse moralmente es preciso estudiar, comprender y realizar la alta cábala. Las tres cámaras son la alianza de la vida física, de las aspiraciones religiosas y de la luz filosófica; los doce maestros son los grandes reveladores, cuyos símbolos hay que comprender; la signatura de los siete espíritus es la iniciación en el gran arcano, etc., etc.


  Al secreto de la regeneración física hay que llegar siguiendo las prescripciones ocultas del gran Copto, que son las siguientes: «Hacer cada cincuenta años un retiro de cuarenta días a modo de jubileo, y esto en la luna llena del mes de mayo, en el campo y con sólo la compañía de una persona fiel. Se ayunará los cuarenta días bebiendo el rocío de mayo, recogido entre los trigos con hierba y con un lienzo de vino blanco, comiendo hierbas tiernas. Se empezará la comida con un gran vaso de rocío y se terminará con un bizcocho o una sencilla corteza de pan. El decimoséptimo día se practicará una sangría ligera, cuidando de tomar aquel día seis gotas de bálsamo de azote por la mañana y seis gotas del mismo por la tarde y aumentar en dos gotas cada día hasta llegar a treinta y dos gotas. A la mañana siguiente se renovará la emisión de sangre en muy pequeña cantidad, y el individuo se meterá en cama permaneciendo en ella hasta terminados los cuarenta días. Al acto de despertar se tomará un grano de medicina universal; esto producirá un desvanecimiento que durará tres horas, sobreviniendo después convulsiones, transpiración y evacuaciones considerables, por lo cual se cambiará de ropa y de cama. Tomarase enseguida un caldo de buey sin grasa, sazonado con ruda, valeriana, verbena y melisa. Al día siguiente, otro grano de medicina universal, o sea mercurio astral mezclado con azufre de oro. Al día siguiente, un baño tibio.


  »El día trigésimosexto bébase un vaso de vino de Egipto; el trigésimoseptimo, otro grano de medicina universal. A esto se seguirá un profundo sueño; los cabellos, los dientes y las uñas se renovarán, como también la piel. El trigésimo octavo día se tomará un baño con las hierbas aromáticas mencionadas. El trigésimonono se tomará dos cucharadas de vino tinto y diez gotas de elixir de Acarat. El cuadragésimo día, la obra estará terminada, y el anciano quedará rejuvenecido».


  Siguiendo este régimen jubilar pretendía el propio Cagliostro, haber vivido varios siglos. Como se ve, era una especie de preparación o remedo del famoso baño de inmortalidad de los gnósticos meandrianos. Ocurre, empero, preguntar: ¿Creía seriamente Cagliostro en tales teorías? Difícil es responder con acierto; sólo haremos constar que, llamado a declarar ante los jueces, contestó con gran aplomo y presencia de espíritu, y al objetarle que sus respuestas eran absurdas e ininteligibles, replicó: «¿Cómo podéis afirmar que son absurdas, si las halláis ininteligibles?». Molestados los jueces por estas palabras, preguntáronle bruscamente los nombres de los pecados capitales, a lo cual contestó Cagliastro enumerando la lujuria, la avaricia, la envidia, la gula y la pereza y como se le objetase que había omitido la ira y la soberbia, manifestó que había omitido dichos pecados por miedo de ofenderles. Oído esto se le condenó a muerte; pero después se le conmutó la pena por prisión perpetua. En la cárcel pidió Cagliostro un sacerdote para confesarse y designó el confesor que quería; entró el confesor, y al cabo de poco se le vio salir de la cárcel; algunas horas después al entrar el carcelero al calabozo en donde se hallaba Cagliostro encerrado, halló el cadáver de un hombre estrangulado y vestido con las ropas de Cagliostro; al sacerdote no se lo volvió a ver. Los que creen en lo maravilloso, afirman que el gran Copto está actualmente en América y que es el pontífice supremo e invisible de los que creen en todo aquel mundo sobrenatural de los espíritus.


  TODOS LOS PUERTOS ¿DABAN A LA MAR?


  Sólo Louis Charpententier pudo establecer una correlación determinada entre las rutas Templarias y América. En su obra «Les Mysteres Templiers» deduce, no sin sagacidad, un curioso fenómeno:


  «Podemos deducir de ello que el puerto de La Rochelle presentaba para el Temple un interés muy particular o como mínimo para su flota, que se dedicaba a una actividad desconocida. ¿Por qué no?».


  Sabemos por deducción —existen muy pocos documentos al respecto— que el Temple poseía una flota muy importante, que era lo bastante importante como para que los armadores de Marsella se hubiesen impresionado hasta el punto de limitar severamente el embarque de Templarios en su puerto, temiendo que monopolizaran el tráfico con Tierra Santa. Debían reservar una cierta cantidad de transportes para los marselleses.


  Además poseían en la costa de Provenza una rada particular en Saint-Raphaël, y en la costa catalana otra en Colliure. Tenían también una flota con base en Mallorca y seguramente otra en Portugal.


  Finalmente, un texto de reglamentación nos enseña que: «Todos los navíos de mar que están en San Juan de Acre están bajo las órdenes del comendador de la tierra, así como el comendador de la bóveda (puerto) de Acre y todos los hermanos que están a sus órdenes».


  También se sabe que Ricardo Corazón de León regresó a Occidente en un navío de la Orden, disfrazado de Templario.


  Pero, ¿qué relación podía haber entre La Rochelle y Tierra Santa?


  Pues bien, precisamente ninguna.


  El Temple tenía posesiones en Inglaterra, en Portugal y en España, pero sus contactos con Inglaterra estaban asegurados por los puertos de las costas flamencas y normandas, en particular desde Barfleur, que vigila la bahía de Valcanville; por Saint-Valery-en-Caux con sus dos encomiendas de Blosseville y Drosay; por los puertos del Somme y los de la costa del norte.


  Las relaciones con España y con Portugal podían asegurarse más fácilmente por tierra que por mar, dado que las encomiendas guardaban los collados y de todos modos se habrían escogido puertos de contacto más cercanos a las costas cantábricas.


  ¿Entonces?


  Entonces veamos qué nos cuenta Juan de la Varende, que fue un historiador muy escrupuloso —lo que no quiere decir que no fuese algo partidista— y perfectamente informado, que unía a su talento de escritor unos conocimientos llegados a él desde el fondo de las historias familiares y los archivos privados de su provincia y otros varios.


  Juan de la Varende, pues, nos cuenta en su libro Los gentilhombres, que los Templarios iban con regularidad a América de donde traían de unas minas que hacían explotar no oro sino plata, a causa de lo cual el pueblo francés decía qu’ils avaient de l’argent (que tenían plata), expresión transformada en dicho popular para significar la riqueza.


  Bueno, yo tengo tendencia a creer a Juan de la Varende. Y no sólo a causa de esta plata que es una cosa relativamente modesta; si únicamente hubiese sido un cuento, el cuentista no habría sido tan avaro y les habría hecho traer también oro y piedras preciosas.


  No existe ninguna prueba segura. Además cuando se trata de asuntos del Temple nunca hay pruebas; las pistas siempre están cuidadosamente borradas. En todo caso, es imposible encontrarlas en los archivos.


  Pero pensemos:


  
    	º Tenían una flota personal, y por lo tanto de marinos pertenecientes a la Orden.


    	º Algunos de éstos debían ser normandos, parientes de los que, en tiempos de los orígenes del Temple, o algunos decenios antes, navegaron desde Groenlandia hasta América —que ellos llamaban Wineland— yendo y viniendo varias veces.


    	º Que entre dichos marinos había seguramente algunos bretones cuyos antepasados han dejado varias huellas, mucho antes de Cristóbal Colón, en la costa de Filadelfia.


    	º Que entre los Templarios había bastantes lo suficientemente cultos para saber que la tierra es redonda, como lo sabían el papa benedictino Silvestre II y algunos de sus alumnos y como lo sabía el maestro de obras de Chartres, que conocía hasta sus dimensiones.


    	º Que los Templarios habían visitado también los puertos fenicios donde quizá subsistían los documentos geográficos de los antiguos que parece que también habían abordado las costas americanas. Los famosos mapas de «Piri Reis» son muy reveladores a este respecto sobre los conocimientos antiguos en materia geográfica.


    	º Que después de la disolución de la Orden, los caballeros de la Península Ibérica se dispersaron en diferentes órdenes más o menos análogas al Temple, como en España la de Calatrava y en Portugal la Orden de Cristo, creada especialmente con esta intención.

  


  Se sabe que Cristóbal Colón consultó los mapas y archivos de la Orden de Calatrava y que, además, tenía otros que convencieron a Isabel la Católica. Y algunos años más tarde, la Marina española se lanzó alegremente hacia América con la esperanza de una fructífera incursión.


  Además, la Marina portuguesa, casi al mismo tiempo, se lanzaba no menos alegremente hacia rutas marítimas desconocidas. Un detalle desconcertante: «No estaba permitido a ningún navío portugués navegar más allá de Cabo Mogador bajo otro pabellón que no fuese el de la Orden. Bajo el pabellón de los Templarios reformados fue como Vasco de Gama descubrió la India, que Alburquerque y Juan de Castro conquistaron».


  Desde luego, éstas no son pruebas suficientes para convencer, pero constituyen un buen manojo de suposiciones.


  Y esto no es todo.


  En el tímpano de la nave de Vezelay, que data de los alrededores de 1150, se encuentra representado, entre los pueblos de la tierra, un «indio» de grandes orejas, no un indio de la India, sino un indio de América. Y llamo la atención sobre que los «Compañeros del Deber de la Libertad», herederos de los «Hijos de Salomón», protegidos por los Templarios, también se llamaban a sí mismos los Indios, como recuerdo de algún viaje.


  Además: creo haber demostrado hasta qué punto lo que en Francia, en la Francia medieval, era operativo, tenía sus fuentes profundas en la tradición celta.


  Debemos detenernos un poco en ello. Otros antes que yo —y recuerdo sobre todo a Marcel Moreau y a Regine Pernoud— han señalado cuánta influencia ha tenido la tradición celta en las manifestaciones romanas. Las gentes que elaboraron el románico y luego el gótico lo sabían; era la aplicación de una tradición antigua a los tiempos nuevos.


  Y esta tradición tenía sus leyendas, que quizás eran historia.


  La gesta de Cuchulain, héroe de la fraternidad caballeresca de la Rama Roja de Irlanda, cuenta que éste héroe (muerto en el año 2 de nuestra Era) fue uno de los hombres legendarios que se desplazaron hacia las «islas felices» que se encontraban hacia el oeste, más allá de los mares, «en la isla de Labred, en el País de las Delicias, en el corazón del lago límpido y azul»; la isla en cuyos palacios las camas son de plata, donde «sobre los muros de pórfido liso brillan las armas y crecen manzanos gigantes que se doblan bajo el peso de sus frutos». Dice la leyenda que Cuchulain se batió en la isla encantada para ayudar a su anfitrión contra sus enemigos y luego, después de pasar algún tiempo entre delicias, volvió a Ulster a volverse a encontrar con su esposa Elmer.


  Pero, según una leyenda de los mayas de Guatemala y del Yucatán, en los tiempos lejanos de sus antepasados, unos hombres blancos habían desembarcado en sus orillas. Los cascos de los navíos brillaban al sol y se deslizaban sobre las olas como grandes serpientes. Los hombres eran grandes, guapos, tenían los ojos azules y llevaban unas raras vestiduras. Adornaban sus frentes con un emblema que recordaba a dos serpientes enlazadas. Y estos chanes, como les llamaron, se instalaron junto a los mayas y les instruyeron.


  Pasaron los siglos…


  Además, se cuenta que hacia el siglo XI un extranjero abordó el Yucatán. Se llamaba, en mejicano, Quetzalcoaltl (el pájaro-serpiente) y en maya Kukulkan (la serpiente de plumas). Hecho prisionero de guerra en Chichen-Ihza, fue lanzado a un pozo, pero consiguió sobrevivir. Después de ser rescatado, enseguida fue considerado como «enviado de Dios sobre la tierra».


  Llevaba barba.


  Hay que meditar sobre estas historias por varias razones:


  En primer lugar porque Cuchulain —que actualmente se ha suavizado en Curulin— se pronunciaba tiempo atrás «Kukuljan».


  En segundo lugar porque los barcos de alto bordo irlandeses debían tener la apariencia de los Drakker noruegos (Drakker, plural de Drak = dragón), con una cabeza de serpiente o de dragón como mascarón de proa. Y los remos debían aparecer como un ropaje de plumas de esta serpiente.


  Y los hombres que tripulaban esta serpiente vestida de plumas eran blancos, altos, con ojos azules y barbudos, muy diferentes por lo tanto de los «indios».


  Y si además el hombre que mandaba la tripulación llevaba en la frente una diadema de iniciado con forma de serpientes entrelazadas, según la costumbre irlandesa que ha dejado huellas en todos los monumentos antiguos y si pudo ayudar a su anfitrión a vencer a sus enemigos ¿por qué debe asombrar que cuando ese hombre-serpiente de plumas volviese al mar quedase en su memoria como un dios?


  Y si encontramos (esta leyenda se ha conservado) que hacia los siglos XI o XII algún otro «blanco» barbudo desembarcó en las costas de Yucatán en un barco que tenía que ser muy parecido a un drak, y que ese «blanco barbudo» supera una prueba tan difícil como la sufrida en el pozo, ¿sería asombroso entonces que se le considerase como el enviado del legendario dios Kukulkan?


  Entonces, ¿es imposible que los Templarios hayan llegado efectivamente hasta América, al Yucatán, donde existen minas de plata?


  En todo caso es histórico que cuando los compañeros de Colón desembarcaron en América, encontraron indígenas que ya conocían la cruz y que no se asombraron lo más mínimo de sus aspectos, reservándoles por encima de todo una simpática acogida.


  Pero los conquistadores querían oro. Y ya se sabe lo que sucedió…


  Nadie está obligado a creer que las leyendas son solamente relatos novelescos sobre hechos reales. Pero existen otros índices menos novelescos.


  Ante todo, la moneda de plata es muy rara en la Alta Edad Media. Se acuña casi exclusivamente en oro y en bronce; sin embargo, en Oriente la plata tiene más valor que el oro. A fines de la Edad Media, la moneda de plata, el «blanco» como le llama Villo, es moneda corriente.


  Y ¿de dónde viene esa plata?


  Europa tiene pocas minas; sólo existen en Alemania, pero aún no están explotadas. También en Rusia, pero tampoco son conocidas todavía. La mayoría de las minas de plata están localizadas en México y en América del Norte.


  Entonces, ¿de dónde vino la plata que corrió a fines de la Edad Media, antes de Cristóbal Colón? Y si no era para ir a buscarla, ¿qué significaba para el Temple esa concurrencia de rutas hacia La Rochelle que aún no era ni casi un pueblo?


  Antes del siglo XII, Europa era pobre. No circulaba nada. La moneda era rara. Del XII al XIV se extendió una riqueza progresiva que permitía realizaciones extraordinarias, como las catedrales, entre otras.


  ¿No produce el efecto de una inflación? Pero no una inflación de papel, ya que el papel no existía, sino forzosamente de metal.


  Y volvemos a caer en la misma pregunta: ¿de dónde proviene este metal?


  Hay que aceptar que alguien lo trae o que alguien lo fabrica: o es el transporte o es la alquimia. Por otra parte, el uno no excluye la otra.


  No creo ser muy cándido al admitir que el adepto que ha proporcionado el «cristal» de las vidrieras de las catedrales era capaz de fabricar oro, pero desde luego esta fabricación —si existía— era muy limitada.


  Entonces como ni Oriente ni Occidente tienen plata, tenemos que volver al puerto de La Rochelle.


  O sea, a México, a la llegada de los Templarios, a la posterior llegada de Colón, previo husmeo en los cofres y mapas de la Orden de Calatrava, al Nuevo Mundo. ¿Descubridor?


  ¿SIGUE ALLÍ ESE TESORO ENTERRADO?


  La Orden templaria poseía efectivamente grandes riquezas. Había llegado a ser el depositario, en cierta forma el banquero de bienes considerables que se confiaban a su vigilancia. Le hacía falta, pues, una red de protección y de vigilancia. Al comienzo, las sólidas murallas del Templo de París presentaban suficientes garantías. Pero, cuando el siglo XIII toca a su fin, la asombrosa organización templaria, implantada en toda Europa, se ha transformado en la detentora de una potencia financiera excepcional.


  Los príncipes, los reyes han recurrido a ella y Felipe el Hermoso tiene necesidades cada vez más imperiosas. Tanto que para sus deudores, conscientes de la agresividad del rey que no oculta en nada su agresividad, parecía más prudente buscar en otra parte el escondite secreto de sus tesoros que deseaban guardar.


  Hubieran podido elegir Gisors y su espaciosa cripta; hubiera sido algo peligroso y, en la cosmogonía de los iniciados Templarios, Gisors no se presenta como un punto ideal en función de la línea telúrica Carcasonne-Bourges-París salvo que se considere Bourges como centro de Francia.


  Gisors se ubica entonces en un ángulo de 13 grados. Pero esto no es el ángulo de 13 grados en relación al Oriente, este ángulo de «Trece-Oriente» que debe presidir el entierro de los «Tesoros».


  Hay otro punto que corresponde mucho mejor a la orientación templaria clásica y conservada en secreto —la del Gran Oriente amanecer en 21 de junio en relación a París— y este punto es Sées. S. E. al derecho y al revés.


  Es allí donde fue fundada en el siglo XIII una de las trece Notre Dame góticas de la Îlle-de-France y todas las catedrales que fueron edificadas en la misma época, en Francia, en los alrededores, fueron dedicadas a san Esteban, igualmente S. E.: Bourges, en Sens, en Rouen, en Chalon, en Limoges, Metz y Estrasburgo.


  Ahora bien, en portugués, una catedral se llama «Se», que proviene etimológicamente del latín sedere, como catedral viene de cathedra. Notre-Dame de Sées es una catedral de transmutación de las fuerzas telúricas, Catedral doble, guarda un secreto que la relaciona con Portugal. Las pruebas históricas no existen, pero hay lazos arquitectónicos y esotéricos. En ciertas épocas del año, un dispositivo particular permite a los rayos del sol, que iluminan el vitral del rey David, proyectar sobre el pilar izquierdo del transept (?) formado por siete columnas, una brillante tapicería sobre la que juegan corazones multicolores mientras que un óvalo luminoso se desplaza en la base del pilar hasta enfocar perfectamente una fina cabeza esculpida, exacta réplica de la que decora un capital en el actual refectorio del Convento de Cristo en Tomar.


  Es posible que antes de la aplicación de los arrestos practicados contra los Templarios, todos los bienes más valiosos de la Orden fueran recogidos y escondidos en Sées, en un punto extremadamente secreto que quizás esté relacionado con el pozo que se encuentra en el interior de la catedral.


  Y cuando las intenciones de Felipe el Hermoso se concretan, los tesoros parten de Sées en dirección de Poniente, hacia el Mont-Saint-Michel cuya bahía se encuentra a treinta y cuatro leguas exactamente.


  Las naves portuguesas, especialmente fletadas por los Templarios, están allí para esperar el precioso cargamento.


  Una vez más, el ángulo de 34 grados, ángulo de orientación esencial, confirmará la ruta. Y el cargamento de incalculable valor desembarcará en Serra d’El Reis, cerca de Obidos desde donde el transporte hasta Tomar no plantea problema alguno. El rey Dionisio se negó a ceder a las presiones de Felipe el Bello y, en Portugal, el Temple continúa gozando de la más perfecta seguridad.


  ¿Qué conocimiento esotérico sería el que determinara la elección de Sées y de sus alrededores con preferencia a Gisors?


  Sería difícil comprender las razones que habrían motivado esta decisión si no se admitiera, una vez más, que la interpretación de la bóveda celeste sea la base fundamental de una cosmogonía y de un destino elegidos siguiendo ciertos aspectos del firmamento en fechas precisas.


  Una gran cantidad de cosmogonías antiguas se refieren al solsticio de verano y a la posición de la bóveda celeste a medianoche de ese día, puesto que toda cosmogonía, para se completa, debe tener en cuenta todos los elementos celestes del día tanto como los de la noche.


  Otras se basan en el aspecto del cielo de San Juan de invierno o de la noche de Navidad.


  Para los Templarios, continuadores de la Tradición solar del solsticio de verano, la correspondencia nocturna, constelaría, era la de Géminis.


  Su complemento invernal estaba representado por el otro signo doble del Zodíaco, el de Piscis, cuya aparición en el cielo está marcada por la fiesta de San Sebastián, el 20 de enero. Esta era la base de referencia de sus observaciones de las estrellas.


  Las posiciones celestes, relacionadas con la Tierra, se traducían ya sea en una arquitectura, como una catedral, ya en la denominación de un lugar, de una ciudad la que recordaba así, confirmándola, los datos celestes en los que había tenido su origen.


  Existen pues, y especialmente en el territorio francés, relaciones geográficas y cósmicas que ilustran esta cosmografía y su esoterismo al mismo tiempo que constituyen la fuente de inspiración de la evolución futura.


  Si se traza sobre el mapa de Francia un círculo que tenga por centro Bourges y por radio la distancia Bourges-Sées, se percibe que el trazo pasa por L’Aigle, Luz-Arches, Are, Aurillac (oro). Retomando el principio de geometría antes utilizado, se constata que el cuadrado perimétrico y el cuadrado de la superficie cortan igualmente puntos importantes.


  En cosmogonía argótica, Amiens es el punto límite del simbolismo que presidió a la edificación de las Notre-Dame.


  El círculo que pasa por L’Aigle y Amiens, pasa igualmente por Avise y Argent —cuyo nombre recuerda el oro— situada sobre Bourges, la capital de Carlos VII y centro de las actividades del Grand Argentier de Francia, Jacques Coeur.


  Notemos, de paso, que Argent domina Aurillac, el Oro del Lago o en el Lago.


  Gisors, por su posición, hubiera podido gozar de cierto favor pero ello no hubiera sido más que de modo temporario, todo el movimiento templario, en efecto, no fue sino una evolución constante.


  L’Epine se sitúa al este, en el punto extremo de la construcción de las Notre-Dame argónicas. Es allí donde se construyó la última.


  La línea que parte de este punto hacia París y L’Aigle termina en Mont-Saint-Michel.


  Los bienes templarios, por lo tanto, pudieron haber sido enterrados entre Sées y L’Aigle, si no en una de estas dos ciudades, o en las dos, antes de su traslado por mar.


  En L’Aigle, un importante bastión podía albergar, al menos en parte, el depósito en cuestión. Y aún más por su nombre, esta ciudad se coloca bajo los auspicios de la constelación que recuerda el pájaro amado por Júpiter al mismo tiempo que la encamación simbólica del Águila de San Juan Evangelista, el iniciador de los argóticos y de los Templarios.


  «GRAFFITTI». TEMPLARIO DEL CASTILLO

  DE CHINO Y EL HERMETISMO FRANCMASON


  En abril de 1926 un curioso libro vio la luz. Firmado por Paul Le Cour se titulaba: «Les graffiti du chateau de Chinon». Imposible encontrar su original hay que recurrir al estudio que de la obra hizo Probst-Biraben. Según este autor, el Castillo de Chinon es un «libro de piedra», donde los Templarios escribieron una larga variedad de símbolos. Se trata de una lengua precisamente simbólica e inaccesible. Por allí pasó Jacques de Molay. Y allí están, milagrosamente salvados del turismo y la barbarie del siglo XX, desde hace 600 años, interrogando al erudito, pasando inadvertidos para el hombre vulgar.


  Pero tremendos y llenos de significado para quien vaya al fondo de ellos, buscando el porqué de tanto enigma.


  Es precisamente alrededor de la Torre de Coudray donde pueden apreviarse estos magníficos legados del tiempo y la historia y la leyenda Templaria.


  Por otra parte el investigador Charbonneau Lassay ha escrito su «Coeur Rayonnant». (Corazón radiante), específicamente sobre estos signos que las comunidades obreras grabaron bajo la orden de sus maestres del Temple.


  Vayamos hacia ellos.


  Los principales signos son las curvas suspendidas sobre círculos, punteados estos últimos o no.


  El Sello de Salomón; las formas en espiral; un yin-yang; manos; tres puntos; tres círculos con puntos en el centro, entrelazados a su vez; los escarboucles en la heráldica, especie de estrella de 8 brazos, metidos dentro del escudo, simple o cuatro veces repetidas; un signo formado por dos triángulos que se tocan por la punta; lo corazones radiantes que pueden ser como una flor o una llama.


  Remitiéndonos al libro de Paul Le Cour, a la derecha de la puerta del castillo, se puede distinguir un hacha, blandida por un labriego cretense. Posible o no. Pero es la opción más valedera que se tiene a mano.


  A la izquierda de la misma puerta, en lo alto, hay tres puntos profundamente grabados dentro del cemento, formando un triángulo equilátero, como en los documentos y correspondencias de francmasones.


  Se repiten sobre otras piedras del mismo muro.


  Paul Le Cour relaciona estos puntos con los impresos en los manuscritos Templarios, de la Biblioteca Corsini.


  Todo esto podría tener relación con el alfabeto templario. Sí. Un alfabeto secreto, basado en la cruz que ellos llevaban pendiendo del cuello. Pero ese tema da para otro libro entero.


  Este signo temario tiene muchas vinculaciones: Metafísicas, Sicológicas, Técnicas, Físicas. En una palabra: el equilibrio de las fuerzas. ¿Gótico, por ejemplo?


  O bien la expansión, concentración, estabilidad. O bien las tres personas que forman unidad en Dios. O bien tres facultades:


  Razón, Memoria y Voluntad de un Amo humano único; de la Fuerza, de la Materia y del Movimiento; de la Acción, de la Resistencia y del Trabajo.


  Sin duda hay que hallar correspondencia de todo esto en los diferentes planos de pensamiento y acción. Recordemos que la primera terna es activa, la segunda pasiva, la tercera, intermediaria.


  Estos tres puntos son repetidos cuatro veces en el zócalo, donde se encuentra una cruz de graffiti.


  Ahora bien: ese tipo de círculo punteado existe en los megalitos. Se los puede ver muy bien en Chinon. No sólo círculos punteados, sino entrelazados entre sí. Es la trinidad.


  Aún más. Existe otro trazo, donde se entrelazan siete triángulos curvilíneos, recordando siete planetas, colores, sonidos, etc. O sea: el septuagésimo y sus correspondencias.


  El signo astrológico y alquímico de la Tierra, círculo suspendido de una cruz latina, es muy visible, neto. Pero en heráldica es la palabra Mundo, significa sobre todo la Autoridad Imperial: ¡El sueño del Imperio de la Sinarquía! Otro símbolo importante es la estrella de ocho puntas, encontrado en una cruz de Saint-André y una cruz griega. Sin duda un símbolo cristiano. También se lo encuentra en las armas de Navarra, en España. En hermetismo esto significa la generación espiritual, el cuaternario espiritual neutro, atravesado por el cuaternario espiritual activo, y en símbolo cristiano es la Regeneración. La frecuencia de este signo en la casa de los Templarios indica su gran fin social y espiritual.


  El Sello de Salomón se encuentra representado por dos triángulos opuestos, entrelazados, representando el Macrocosmos.


  Tan notable es asimismo el Corazón Radiante representado al costado de la estrella de ocho brazos. Emblema del Sagrado Corazón, símbolo del centro del Ser Integral, del Calor y de la Luz, tanto en creencias cristianas como islámicas, Fuego de Inteligencia y de Amor.


  Muchos de estos graffitis recuerdan corazones. Un signo curioso es aquel donde el símbolo está suspendido de cuatro hojas ovales, que podrían ser muy bien una flor.


  Pasemos ahora a ese otro extraño signo que señala Le Cour: Yin Yang. Símbolo oriental muy conocido. En China significa la oposición por los colores, equilibrado por el ser que le envuelve o los ocho grupos de Koua. Se trata de un globo terrestre, ceñido por una banda, suspendido de una cruz. ¿Símbolo de poder Imperial para el Temple?


  También habría que hacer mención a las letras del alfabeto latino, sueltas, repetidas de tanto en tanto. Las B, por ejemplo, están más repetidas que las S. Habría que relacionar el valor de estas letras con la Kabala o el Djafr, ciencia de las letras de los musulmanes.


  Los signos que muestran el cuarto menguante de luna con las puntas hacia abajo, pertenecen a la religión islámica. En los blasones vendría a significar la victoria contra los sarracenos o bien el origen musulmán o del primer poseedor del escudo.


  Sin duda que el hermetismo de los Templarios parece ser totalmente greco-latino, concordante con el gran hermetismo universal, sin mezcla con otras extrañas sectas.


  Pero aquí es donde salta el contacto con las sectas musulmanas. La cultura de la yerba (el hachís) y el vino.


  Durante las ceremonias el número ocho —octogonal— era el más frecuente. Las iglesias octogonales de los Templarios, o bien las fuentes de ocho paneles, fueron introducidas, sin dudas, por sus compañeros masones.


  La cruz Templaria contiene, ella sí, algunos simbolismos y misteriosas intenciones. Se trata de dar a la cruz la simpleza de los cuatro elementos, los cuatro grandes evangelios, las cuatro virtudes, las cuatro sesiones, las cuatro letras del gran nombre: Lod He Vav He, que viene a ser la disposición de las fuerzas constructivas en un punto central, con sus cuatro triángulos convergentes, su color rojo fuerte es el sello del Fuego y la Acción en hermetismo general y musulmán.


  En el caso del Sello de Salomón en estos graffitis y también en la rotonda de la Iglesia de París, coinciden.


  Esta iglesia tiene interiormente seis pilares, y por la parte de afuera doce tramos. «Su trazo —dice Viollet le Duc— sólo pudo haberse obtenido oponiendo dos triángulos equiláteros». La misma consideración del Triángulo Equilátero, plan general de la Rotonda, es une de los caracteres adaptados por los Templarios.


  Hasta en el color blanco de sus capas puede verse, a igual que los sarracenos o bien ciertos jeques árabes, el poder del dignatario: típico de los pueblos del Mediterráneo.


  El cordel de los Templarios no lleva nudo: es un lazo de amor. Símbolo común entre los hindúes, brahamanes, árabes. Símbolo de humildad, de soledad astral y de señalización del límite del Mundo Exterior.


  ¿Significaban estos símbolos, precisamente los graffitis, alguna iniciación, alguna doctrina de características especiales?


  Sin duda hay que aceptar que el hermetismo era esencialmente cristiano. Era la tradición hermética que se continuaba de generación en generación, que comenzó con los Padres de la Iglesia Cristiana, con las Tablas de la Ley, con el Templo de Salomón, con Clemente de Alejandría.


  Sin embargo, en los Templarios se debe advertir que son los fundadores del otro hermetismo, el que vendría después con los Rosacruces.


  Pero ellos son los creadores del Medioevo. El Medioevo, valga la redundancia, creador. Son el principio activo de donde partiría un nuevo estado de la civilización.


  Los Templarios, ¡el Temple!, sería el basamento de una nueva razón para la humanidad.


  Pero esa humanidad cayó en una hoguera de París, en la ambición de un Papa, en la estupidez de un rey. O entre muchas otras cosas cayó por la ambición de un signo mediocre de la estrechez humana, o por el sentido humilde de la gran concepción revolucionaria de sus maestros.


  ¿APARECEN DE NUEVO?


  Dicen algunos historiadores de las Sociedades Secretas que en la corte de Luis XIV hubo algunos grandes —entre ellos el duque de Gramont, el marqués de Biran y el conde de Tallard— que formaron una liga o sociedad que, aunque en sus comienzos tenía por objeto la distracción y el pasatiempo, tomó no sólo gran incremento sino también aspecto de seriedad, a tal extremo, que el Rey Sol, habiendo leído los estatutos de dicha asociación, desterró de Francia a los que la constituían. La aludida asociación llevaba por título Resurgimiento de los Templarios. En 1705, Felipe, duque de Orleáns, juntó a los miembros dispersos de la Orden, la cual había renunciado a su primitivo objeto para dedicarse a la política. El jesuíta Bonanni compuso la famosa lista de supuestos grandes maestres del Temple, desde Molay y empezando por su inmediato sucesor Larmenino. El documento presentaba todos los caracteres de autenticidad y como tal se tuvo a pesar de ser una pura farsa; su objetivo era relacionar la nueva institución con los antiguos Templarios y, para dar más fe a la suposición, el libro que contenía la falsa lista estaba lleno de narraciones de actos de vida corporativa de la Orden completamente falsos.


  A pesar de todo y prescindiendo de imposturas, la asociación persistía y unos creen que al estallar la Revolución Francesa apareció con el nombre de «Cabeza de Toro» y cuyos adherentes fueron dispersados en 1792. En aquel entonces el gran maestre era el duque de Cosse-Brissac, quien halló la muerte al ser conducido prisionero, cayendo en poder de su médico Ledru los estatutos de la Orden, manuscritos en 1705, en vista de los cuales concibió el proyecto de hacer renacer la Orden y, en efecto, lo consiguió. Dio el cargo de gran maestre al francmasón Fabré-Palaprat. Grandes esfuerzos se hicieron para acreditar a la restablecida asociación como sucesora de los Templarios; los hermanos Fabré, Arnal y Leblond anduvieron en busca de los primitivos caballeros, y en la tienda de un anticuario hallaron la espada, la mitra y el yelmo de Jacobo de Molay, y desenterraron sus huesos sepultados cerca de la pira en donde aquél había sido quemado.


  A semejanza de lo que sucedía en la primitiva Orden del Temple, era condición indispensable para ingresar en la nueva Orden el ser de noble linaje. Durante la revolución fue disuelta por Mandato de la Comisión Ejecutiva Revolucionaria, pero en la época del Directorio obtuvo un restablecimiento parcial. Implantado de nuevo el Imperio, los individuos supervivientes reeligieron al doctor Fabré de Palaprat, favoreciendo Napoleón a la Orden porque promovía la comunicación entre la nueva nobleza y los individuos de la antigua aristocracia. Bajo la Restauración, las tendencias liberales de la Orden la hicieron sospechosa, y, por instigación del clero adicto a Roma, el gran maestre fue encarcelado.


  La nueva Orden de los Templarios observa especiales ritos y ceremonias de iniciación. Las logias tienen el nombre de «campamento», y los oficiales lo toman de los caballeros que más sobresalieron en la primitiva Orden del Temple. Los signos penales, una barba y una sierra de aserrar, y entre ellos usan los hermanos varios santo y señas, consistentes en palabras, apretones de manos y otros, que varían según las logias. Los caballeros, a los que se da siempre el dictado de «señor caballero», llevan hábito de tales y van provistos de espada. El candidato se presenta en el lugar de la admisión como un peregrino, calzado con sandalias, vestido de capa, con báculo en la mano, saco y alforja y una correa o cuerda atada a la cintura; en algunos «campamentos» se le obliga a llevar un fardo a la espalda, el cual le hace caer en tierra a la señal de la cruz. Al acercarse hacia los que han de ungirle, óyese el clamor de una trompeta y un neófito es admitido a la iniciación tras un gran número de parlamentos militares, aplicándosele acto seguido la sierra a la frente por el segundo capitán y estando todos los caballeros armados de pies a cabeza.


  Al ser interrogado el aspirante por el maestro de ceremonias, declara que es un verdadero peregrino dispuesto a consagrar su vida al servicio de los pobres, desvalidos y enfermos y a defender el Santo Sepulcro. Después de haber recorrido por siete veces el «campamento», repite el juramento, habiendo antes dejado el báculo y tomado en su lugar la espada. En dicho juramento promete defender el sepulcro de Jesucristo contra los judíos, turcos, infieles y paganos, y, en general, contra todos los enemigos del Evangelio. «Si violare —añade— este juramento, como hermano Templario que soy que me asierren el cráneo en dos partes con una áspera sierra, que tomen mi cerebro separado del cráneo, poniendo ambas cosas en azafates separados, el cerebro para que sea quemado por los abrasadores rayos del sol y el cráneo inmolado en honor de San Juan de Jerusalén, quien fue el primer fiel soldado y mártir de nuestro Señor y Salvador; además, mi alma, que en vida se aloja en este cráneo, comparecerá ante Dios en el postrero día para acusarme. Así me ayude Dios». Dicho esto le ponen una bujía en la mano y con ella recorre el «campamento» por cinco veces, sumido en profunda meditación, después de lo cual, arrodillándose, es armado caballero por el gran comendador, el cual dice: «Con la presente te declaro y armo caballero masón hospitalario». Le viste entonces el propio comendador la capa, le pone el mandil, el cinturón y la joya o insignia, ofreciéndole la espada y el escudo. Enséñale luego el santo y seña llamado Mediterráneo.


  El lema del caballero Templario es: In hoc signo vinces. En Inglaterra el «campamento» de Balduíno, establecido en Bristol, continúa hoy día sus reuniones regulares y se cree que es el que ha conservado las primitivas costumbres y ceremonias de la Orden. Hay otros dos «campamentos» en Bath y en York, respectivamente, siendo los tres mencionados como los centros de donde dimanan todos los «campamentos» del Reino Unido y de la América inglesa. En algunos «campamentos», como final de ceremonia se hace la siguiente: uno de los caballeros, vestido de cocinero, coa gorro blanco y mandil y un gran cuchillo de cocina en la mano, precipítase de repente y luego, doblando una sola rodilla ante el nuevo caballero, dice: «Señor caballero; os amonesto que seáis justo y honorable y fiel a la Orden; de lo contrario yo, cocinero, arrancaré las espuelas de vuestros talones con mi cuchillo de cocina».


  Entre las Órdenes religiosas, civiles y militares que han tenido una relativa importancia histórica, figura la de los Caballeros del Oso, que fundó Federico II en Suiza (1382), y que durante un largo lapso de tiempo se atrajo la simpatía de los habitantes de aquel país, contribuyendo, según el parecer de aquellos historiadores, a la conquista de su personalidad nacional.


  A fines del siglo XII, con objeto de defender a Chipre de las correrías de los sarracenos, se fundó la Orden de Lusiñán, conocida también con el nombre de los Caballeros del Silencio, y al cabo de poco tiempo la de Bethlehem, que también fue denominada del Corazón o de la Estrella Roja. Esta Orden llegó a tener cierta importancia y hacia 1217 extendió su acción a los pueblos germánicos. En 1162, Alfonso Enríquez, primer rey de Portugal, instituyó la Nueva Milicia, que bajo la regla cisterciense proclamó el voto de castidad para sus afiliados y la misión de guerrear en contra de la morisma. Más tarde le fue concedida a la Orden la ciudad de Évora, por cuya defensa combatió ardorosamente, adoptando la denominación de Avis al fijar su residencia en dicha localidad. El propio monarca, que en la batalla de Santarem fue defendido por el brazo alado de San Miguel, en 1167 fundo la Comunidad de San Miguel de Ala, que se dedicó aguardar la persona del rey. Según testimonio de los historiadores portugueses la existencia de estos caballeros fue brevísima.


  La Orden del Temple poseía en Sierra Morena a Calatrava, y no considerándose en situación bastante ventajosa para defenderse de los ataques de los árabes, le ofrecieron la plaza a Sancho III, rey de Castilla. Pero como quiera que entre los caballeros había una cierta resistencia a encargarse de la defensa, en 1158 el abad cistercience Fitero echó sobre sus espaldas la difícil tarea, constituyendo la Orden de Calatrava, que peleó contra los sarracenos.


  El Cabildo de San Eloy fundó una casa-hospicio para que pudieran tener albergue en ella cuantos individuos se dirigían en peregrinación a Santiago; pero no poseían elementos suficientes, por lo que don Pedro Fernando de Fuente Encalada le facilitó varios caballeros que adoptaron; la denominación de Caballeros de Santiago de la Espada en 1170. Alejandro III les concedió la confirmación, adoptando el distintivo para su Orden de una cruz roja en forma de espada y comprometiéndose a escoltar a los peregrinos y a facilitarles albergue cuando fuera necesario.


  La Orden de San Julián de Pereiro, que más tarde se denominó de Alcántara, fue instituida por los hidalgos de Salamanca Suero y Gómez en 1209. El obispo Alberto de Apeldern fundó, y fue aprobada en 1204 por Inocencio III, la Orden de los Freires de la Milicia de Cristo. Estas caballeros trataron de ganar para la causa del cristianismo a los livonios que defendían con obstinación la idolatría. Llevaban como insignia la cruz roja delineada en el manto blanco y una espada. Por esto se les llamó Schwertbrüder (portaespadas). Según parece, esta Orden combatió con entusiasmo para conquistar para la civilización los países livonios y más tarde se fundió con la Orden teutónica.


  La del Toisón de Oro fue fundada en 1430 por Felipe el Bueno, y debía tener por jefes a los duques de Borgoña y a sus sucesores varones. No obstante, por ser el duque de Borgoña vasallo de Francia, sólo pudo condecorarse con la dignidad de gran maestre por razón de ser soberano de los Países Bajos. La dignidad estaba, pues, unida a la posesión del último territorio citado. Cuando Borgoña se unió a la corona de Francia, una vez extinguida aquella línea, Luis XI cedió el gran maestrazgo al heredero de los Países Bajos, que era Maximiliano de Austria. Al escindirse los Austrias en dos ramas, los Países Bajos pasaron a pertenecer, como es sabido, a España.


  A la muerte de Carlos II, Felipe de Borbón y Carlos de Austria tomaron simultáneamente el título de reyes de España, uniendo al mismo el de gran maestre de Toisón de Oro, y Carlos VI, a pesar de haber tenido que renunciar a sus pretensiones a la monarquía de nuestro país, se empeñó en conservar la jefatura de la Orden, por lo cual ésta tenía una dirección bipartida. Esta cuestión motivó no pocas discusiones y querellas que no lograron resolverse por ninguna de ambas partes, lo cual dio por resultado que en Austria y en España se siguiera confiriendo el título de caballeros de la Orden, si bien en ambos países sólo le otorga a un reducido número de personalidades.


  En Italia, en 1204, se instituyó una Orden con carácter marcadamente privativo, denominada «Los Hermanos Gaudentes de Santa María Gloriosa», siendo sus fundadores Loderingo de Andaló, Gruamonte Caccianemici y Ugolino Capreto, de los Lambertini, pertenecientes a la nobleza boloñesa, en colaboración con un ciudadano de Reggio, Raeri de Módena, y otros. Por consejo de Bartolomé Breganza, religioso dominico y más tarde obispo de Vicenza, el papa Urbano IV otorgó a la Orden su aprobación. Los afiliados a ésta debían pertenecer a la nobleza por las líneas paterna y materna, y aunque no tenían prescrito el celibato ni les era obligado vivir en comunidad, observaban estrictamente la regla de los dominicos. Usaban el manto blanco y las armas en un campo análogo, y una cruz roja con dos estrellas colocadas en la parte superior. Tenían la obligación imperiosa de conceder su apoyo a las viudas, los huérfanos y los desvalidos, y, en general, mediaban en las querellas belicosas para apaciguar los ánimos. La ciudad de Bolonia les concedió determinadas ventajas, eximiéndolos de las cargas personales y reales. Asimismo, otras ciudades italianas les confiaron el cobro y la recaudación de las contribuciones. Está Orden, según el testimonio de Juan Villani, no tardó en defraudar las esperanzas que había suscitado. Más que a cumplir con su misión piadosa sus integrantes se dedicaron a vivir espléndidamente, aprovechando sus privilegios y acabando en la disipación.


  La Orden del Lazo tiene su origen en Luis de Tarento, segundo esposo de Juana, reina de Nápoles. Fue instituida para conmemorar la coronación de Luis. Llevaban sus componentes un lazo del color que les era más grato, con este lema: «Si place a Dios». Los viernes los caballeros vestían capa negra con un lazo de seda blanca, pero sin metales ni piedras preciosas. Con ello pretendían simbolizar la pasión de Cristo, cuya memoria creían en serio enaltecer. Cuando el caballero había causado alguna herida o le había sido inferida, estaba obligado a llevar el lazo desatado hasta que hubiese hecho una visita al Santo Sepulcro, y al regreso de la expedición tenía que poner en el lazo su nombre con la divisa «Si Dios lo quiso». En las fiestas de Pascua de Pentecostés se reunían los caballeros vestidos de blanco en el Castillo del Huevo. Una vez congregados, daban cuenta por escrito de los hechos de armas en que habían intervenido durante el año. Uno de los caballeros ejercía de canciller, registrando en un libro titulado De los acontecimientos de los caballeros de la Compañía del Espíritu Santo del recto deseo los episodios más culminantes de la Orden.


  Estaba preceptuado que el caballero a quien se acusase de la comisión de algún acto indigno había de presentarse el mismo día con una llama pintada al lado del corazón y en torno a él esta leyenda: «Espero en el Espíritu Santo reparar mi grande ignominia». El caballero acusado comía en un lugar aparte del príncipe y los demás caballeros. Esta Orden dejó de existir con la muerte de su fundador, pero el libro de sus hazañas, donde figuraban también los estatutos, pasó a ser propiedad de la República de Venecia, que en 1573 lo cedió a Enrique III. De sus reglamentos se sirvió el monarca para instituir en 1578 la Orden del Espíritu Santo en Francia.


  La Orden de San Jorge o constantiniana, parece haber sido fundada por Constantino Magno para celebrar la conmemoración del triunfo logrado contra Maxencio. Algunos autores no participan de la opinión de que sea tan antigua su existencia. Sin embargo, parece incontrovertible que los Flavio Conneo poseyeron durante largo tiempo el título de gran maestre de esta sagrada milicia, como también que el último de ellos, Juan Andrés, lo legó al duque de Parma, Francisco Farnesio. De la grandeza de esta Orden es un ejemplo el hermoso y magnífico templo de la Estrada, erigido en la mencionada ciudad. No obstante, no puede afirmarse que perteneciera a los Farnesio como herencia de familia o como duques de Parma. La mayoría de los autores que se han ocupado de desentrañar el pasado de las órdenes caballerescas no dilucidan este punto. Lo evidente es que se siguió condecorando con dicha Orden por el duque de Parma, lo mismo que por los reyes de Nápoles, herederos del duque Antonio Farnesio.


  La Orden de la Anunciata de Saboya, instituida hacia el año 1362 por el conde Verde, es incluida por algunos autores entre las Cruzadas. El collar de esta Orden hállase compuesto, de lazos de amor con la leyenda «Ferd», que se supone formada con las iniciales de una palabra que hace referencia a la defensa de Rodas: Fortitudo ejus Rodum tenuit. En 1409, Amadeo VIII concedió a dicha Orden nuevos estatutos, y en 1518 Carlos III le dio permiso para usar el nombre y la imagen de la Anunciación. Tan sólo podían ostentar el título de caballeros veinte miembros.


  Pío II fundó la Orden de Nuestra Señora de Betlhem y la de los Jesuatos, que tuvo una existencia breve, cuando los turcos amenazaban a Germania e Italia. Para proteger eficazmente a Austria del vandalismo de los turcos, Federico III fundó la de San Jorge, que tenía su residencia en Mühlstadt, en Carintia. Los caballeros pertenecientes a esta Orden no estaban obligados a hacer voto de pobreza. Usaban hábito del color preferido, con la sola excepción del rojo, el azul y el verde, y llevaban un manto con la cruz roja. La existencia de esta Orden fue también efímera, disolviéndose en 1511.


  La Espuela de Oro, Orden privativa de los pontífices, se concedía a todos los embajadores de Venecia en Roma. Fue instituida por Pío IV en 1559, otorgando a la familia Storza Cesarini el privilegio de conferirla, así como al mayordomo del Papa, al gobernador de Roma y a los Nuncios. Esta Orden se desnaturalizó al transmitirse el honor a algunos particulares. Gregorio XVI, en 1831, le cambió el nombre y varió sus insignias.


  CONCLUSIONES


  No resta sacar ningún tipo de alegoría. El Temple no fue hereje ni estrecho mental. Fueron los recreadores de un Nuevo Orden Universal. Ese orden secreto, interior, que toca de cerca a los elegidos y molesta a muchos. Baste el ejemplo del que fue a parar a la cruz. El Temple fue la exaltación del espíritu sobre la materia. Y de la materia sobre la estupidez humana. Mientras Europa se desangra, el Temple construye. Mientras sus barcos cargan la plata en América, los antiguos mexicanos reconocen esa cruz en la barca de Colón.


  El Temple era el centro, el origen y la potencia de un Nuevo Concepto del Humanismo: la revolución interior.


  Creadores de formidables empresas para un Mundo Nuevo en una Europa que sigue siendo negativa.


  Un alfabeto secreto, para transacciones comerciales que abrirían camino a la correspondencia postal secreta, a las organizaciones que una mística absurda inquisitoria estaba echando abajo.


  Creadores de medios de transporte, caminos, catedrales, estilos, formas de vivir y de existir, fueron convertidos en humo por todo esto y porque siempre es necesario convertir en humo todo aquello que no sean ideas cuadradas.


  Y una idea no cuadrada era una Europa unificada. La mitológica Sinarquía.


  No fue posible. El enredo mayúsculo de calumnias y agresiones pudo fulminar la más grande empresa construida por hombres que se conozca en Occidente.


  ¿Han desaparecido los Templarios? ¿O bien siguen sus maestros, desde el hermetismo original, proponiendo un Orden Nuevo a un mundo sin imaginación, como en aquellos tiempos de la hoguera y el machete?
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